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1 
Deportes  Medievales

E

Comandante  de  Artillería
FRANCISCO  GARCIA  BELLSOLA

En  la  estratificada  sociedad  medieval,  des
pués  del  rey  estaban  los  nobles,  que  eran,  en
realidad,  guerreros  profesionales  que  lucha
ban  a  caballo  (de  aquí  el  nombre  de  caballe
ro),  porque  su  patrimonio  les  permitía  man
tener  un  caballo  y  el  costoso  equipo  corres
pondiente,  sin  más  quehacer  que  la  guerra  y
prepararse  para  ella.  Los  ricos  poseían  casti
llos  y  tierras,  que  cultivaban  sus  siervos  y
otros  caballeros,  menos  afortunados,  a  su  ser-
vicio,  que  les  habían  rendido  homenaje  de  fi
delidad  y formaban  sus  mesnadas,  con  las  que
iban  a  la  guerra  o  a  hacer  correrías  convoca
dos  por  el  rey  o  por  su  cuenta.

Como  su  profesión  principal  era  la  guerra,
sus  juegos  tenían  un  fondo  guerrero,  que  a  la
vez  que  pasatiempo  servía  de  adiestramiento
en  el manejo  del  caballo  y  de  las  armas  y  para
mantenerse  permanentemente  en  óptimas  con
diciones  físicas,  de  las  que  dependerá  casi  to
talmente  su  supervivencia  en  el  combate.  Por
eso  la  equitación,  la  caza,  los  torneos,  las
justas,  las  cañas,  correr  los  toros,  los  bofor
dos,  etc.  eran  los  deportes  que  practicaba  la  
nobleza,  con  exclusión  de  los  siervos  o  pue-  
blo,  que  no  practicaba  ninguno,  salvo  algunos
juegos  como  bolos  y  algún  otro  de  ámbito
local.

LA  EQUITACION.—Era  el  deporte  funda
mental  y  base  de  la  educación  de  los  caballe
ros  (de  la  intelectual,  se  prescindía  casi  por
completo).  De  su  enseñanza  se  encargaba  nor
malmente  el  padre,  sobre  todo  con  los  primo
génitos.  Empezaba  a  los  ocho  años,  aunque  en
algunos  casos  debía  empezar  antes,  como  lo
demuestra  el  hecho  que  el  infante  D.  Sancho,
hijo  de  Alfonso  VI,  fuese  ya  un  consumado
jinete  cuando,  entre  los  nueve  y  diez  años  de
edad,  murió  en  la  batalla  de  Uclés  al  frente
de  sus  caballeros.  Terminaba  a  los  dieciséis
años  con  la  doma  de  potros.  Se  montaba  a  la

española,  sin  riendas,  con  dos  arzones  (ante—
rior  y  posterior)  que  sujetaban  al  jinete  y  dos.
estribos  que  cubrían  el  pie.  Y  a  la brida, con
riendas  y  estribos  normales  y  una  brida  o  ca-
bezada  para  guiar  al  caballo.

LA  CAZA.—Como  diversión,  como  ejerci-
cio  físico  o  como  ocupación  utilitaria,  la  caza
era,  después  de  la  equitación,  el  deporte  más.
practicado  por  la  nobleza  medieval,  en  sus
dos  modalidades  de  montería  y  cetrería.

Según  el  derecho  bárbaro,  que  sustituyó  al
romano,  el  rey  era  propietario  del  terreno  que
gobernaba  y  por  ello  le  correspondía  exclusi-
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vamente  el  derecho  de  caza  y  aquel  que  vio
laba  este  derecho,  no  sólo  cometía  un  delito
contra  la  propiedad,  sino  que  usurpaba  un
atributo  de  la  realeza,  por  lo  que  era  severa
mente  castigado.  El  rey  podía  delegar  este  de
recho  de  caza  junto  con  las  tierras  cedidas  en
feudo  o  señorío,  por  lo  que,  legalmente,  sólo
podían  cazar  los  nobles,  que  defendían  celo
samente  este  derecho.

La  montería  era  la  preferida  por  la  nobleza
para  la  caza  mayor,  practicándola  en  cual
quier  época  del  año,  en  terrenos  donde  se
diese  bien  la  cría  de  reses  montaraces,  como
el  ciervo,  el  jabalí,  la  cabra  montés,  etc.  Con
los  cazadores  iba  un  grupo  numeroso  de  es
pecialistas  para  batir,  ojear  y  rastrear  el  en
clave  de  caza  o mancha,  y  escuderos  y  criados
que  cuidaban  de  los  perros  y  de  los  pertre
chos.

En  los  desplazamientos  largos,  reyes  y  no
bles,  acompañados  de  perros  y  monteros,  so
lían  hacer  altos  para  cazar  si  encontraban  si
tió  apropiado,  lo  que  era  fácil  por  la  existen
cia  de  gran  cantidad  de  terrenos  yermos  con
abundancia  de  caza,  debido  a  la  poca  pobla
ción.  Cuenta  Pedro  IV  eJ  Ceremonioso  en  su
crónica,  que  marchando  hacia  Orihuela  con
su  hueste,  logró  cobrar  más  de  10.000  pares
de  perdices  y  500  cargas  de  conejos,  con  lo
que  alivió  la  quebrantada  intendencia  real.  -

-  La cetrería  o  caza  con  halcón  fue  introduci
da  en  España  por  D.  Beatriz  de  Suabia,  espo
sa  de  Fernando  III  el  Santo,  primera  princesa
alemana  que  ocupó  un  trono  español.  Halcón
es  el  nombre  genérico  de  una  familia  de  aves
de  presa,  las  falcónidas,  de  38  a  48  cm.  de
largo  y  más  de  un  metro  de  envergadura  (las
hembras  son  mayores),  depredadores  carnívo
ros  y  enemigos  encarnizados  de  toda  clase  de
aves  (palomas,  perdices,  patos,  garzas,  avutar
das,  grullas,  etc.)  y  de  los  pequeños  cuadrúpe
dos.  Tienen  un  vuelo  rápido,  planeando  largo-
tiempo,  lanzándose  casi  verticalmente  sobre
su  presa  a  gran  velocidad  y  con  las  alas  pie
gadas,  sosteniendo  con  ella,  si  es  preciso,  vio
lento  combate,  hasta  en  tierra.  Se  pueden  cla
sificar  de  la  siguiente  manera:

HALCONES

NOBLES

De  alto  vuelo:  halcón  peregrino,  h.  de  la
pradera,  gerifalte,  sacre,  lanario,  alcotán,  es
merejón,  etc.

INNOBLES

El  águila  real,  águila  perdicera,  águila  rato
nera,  águila  calzada,  etc.

Las  nobles,  convenientemente  adiestradas,
son  las  empleadas  en  cetrería,  con  la  particu
laridad  de  que  cada  especie  sólo  sirve  para
determinadas  aves.  Así  el  sacre  caza  liebres,
perdices  y  faisanes,  el  azor  se  dedica  a  palo
mas  y  tórtolas,  mientras  el  gerifalte  caza  zan
cudas  de  gran  tamaño  y  cuadrúpedos  pe
queños.

El  adiestramiento  del  halcón  se  basa  en  el
halago,  utilizando  como  estímulo  el  hambre;
durante  este  período  lleva  siempre  la  cabeza
tapada  con  un  capuchón,  el  capirote,  que  tie
ne  un  orificio  para  el  pico,  debiendo  habituar-
se  a  la  voz  y  a  la  presencia  del  halconero,
quien  mientras  le  da  la  comida,  le  habla  o  sil
ba,  para  que  cuando  esté  con  la  presa  acuda
a  su  llamada,  en  virtud  de  un  reflejo  que  le
hace  asociar  la  voz  con  la  comida.  La  víspera
de  la  cetrería,  se  le  raciona  la  comida  y  se  le
mantiene  la  cabeza  tapada  hasta  el  momento
de  soltarlo  ante  la  presencia  de  la  presunta
presa,  tomando  la  altura  necesaria  en  rápidas
evoluciones,  para  atacarla  despiadadamente.
Logrando  el  objetivo,  el  halconero  lo  llamaba
y  al  recibir  la  presa  le  daba  un  poco  de  su  co
mida  preferida  (el  señuelo);  para  que  no  pu
diera  esconderse  en  el  bosque  y  comerse  la
presa,  el  halcón  llevaba  unos  cascabeles  (pi
huelas)  que  atados  a  los  pies,  delataban  su  po
sición,  pudiendo  hacer  entre  cinco  y  ocho  sa
lidas  por  jornada,  según  la  resistencia  de  sus
presas.  Podía  cazar  normalmente  hasta  los
veinte  años.

El  cargo  de  Halconero  Mayor  era  muy  im
portante  en  la  Corte,  siendo  en  cierto  modo,
un  intendente  de  la  Casa  Real.

Se  iba  a  cetrear  a  un  lugar  determinado,
que  permitiese  la  presencia  de  damas  e  invi
tados,  que  con  su  seguimiento  de  pajes  y  es
cuderos  convertía  la  caza  en  una  fiesta  cam
pestre.

LOS  TORNEOS.—Deporte  extendido  por
toda  Europa,  era  en  realidad,  un  combate  en
tre  varios  caballeros  con  armas  de  guerra.  Se
practicaba  con  tal  pasión,  sobre  todo  en  los
países  donde  el  feudalismo  estaba  más  arrai
gado,  por  el  afán  de  cobrar  fama,  de  quedar
bien  ante  las  damas  y  para  que  se  contasen
sus  hazañas,  en  las  que  muy  frecuentemente
se  ocasionaban  muertos  y  heridos,  a  pesar  del
esfuerzo  constante  de  la  Iglesia  para  evitarlo.
En  España,  seguramente  por  el  permanente
ideal  de  reconquista  y  de  lucha  contra  los  mo
ros  que  daba  ocasión  a  los  caballeros  de  acre-De  bajo vuelo:  Azor,  gavilán,  cernícalo,  etc.



ditar  más  gloriosamente  su  valor,  tuvieron  un
carácter  más  deportivo,  siendo  mucho  menor
el  número  de  los  que  terminaron  violenta
mente.

Normalmente  se  celebraban  con  motivo  de
grandes  solemnidades  con  gran  lujo  y  fastuo
sidad  en  espectadores  y  participantes.  El  nú
mero  de  éstos  era  reducido  normalmente,  aun
que  a  veces  se  organizaban  torneos  con  gran
número  de  caballeros,  como  el  celebrado  en
Figueras  en  1289 en  tiempos  de  Alfonso  III  al
regresar  este  rey  de  una  expedición  al  Rose
llón,  en  el  que  participaron  200 caballeros  por
bando,  capitaneando  uno  de  ellos  por  el  pro
pio  monarca  y  el  otro  por  los  vizcondes  de
Rocaberti  y  de  Castellnou.

En  su  origen,  se  celebraban  en  campo  abier
to  y  después  en  un  campo  rectangular,  la  liza,
acotado  por  dos  vallas  o  burladeros  (la  exte
rior  más  alta)  dividido  en  dos  bandos,  como
un  campo  de  tenis,  por  dos  cuerdas  separadas
unos  3  m.  A  su  alrededor  se  levantaban  las
tribunas,  en  la  parte  central  la  de  los  jueces  y
a  derecha  e  izquierda,  la  de  las  damas  e  invi
tados.  Las  armas  eran  las  de  guerra,  luego  se
despuntaron  (armas  corteses)  para  evitar  gol
pes  y  heridas  mortales.

Para  tomar  parte  en  los  torneos,  era  condi
ción  indispensable  ser  caballero,  extremo  que
se.  comprobaba  públicamente  antes  del  mis
mo,  por  los  reyes  de  armas,  que  examinaban
los  escudos,  descalificando  de  por  vida  a  los
que  hubiesen  faltado  a, las  leyes  del’honor  o
fueren  juzgados  falsarios.

El  torneo  se  celebraba  entre  Ips  cáballeros
de  dos  señores,  pudiendo  éstos  tomar  parte  o
no  en  el  mismo.  El  organizador  mandaba  a  su
futuro  contrincante  su  espada  con  un  en’iisa
rio,  que  al  entregarla  decía:  “Os  entrego  la
espada  de,  mi.  Señor,  sin  rencor  y  para
solaz  •de  las  damas”.  Entregaba  también  la
lista  de  ocho  caballeros,  de  los  que  el  retado
escogía  cuatro,  que  con  un  rey  de  armas  for
maban  el  equipo  de  jueces.  •.  -

Los  preparativos  se  realizaban  con  minu
ciosidad,  anunciándose  en  los  señoríos  veci
nos  y  aun  por  todo  el  reino.  Los  torneadores
solían  llegar  al  lugar  del  torneo  con  cuatro
días  de  anticipación,  en  fastuosa  comitiva,  en
cabezada  por  el  caballero  del  Señor  retado,  se
guido  de  los -caballos  de  los  torneadores,.,  mon
tados  todos  por  pajes.  A  continuación  el - Se
ñor  con  su  escolta  de  torneadores  a -caballo,
seguían  las  damas,  lbs  caballeros  acompañan
tes,  los  pajes  que  portaban  las  armas,  escu
deros,  juglares,  trompeteros  y  multitud  de
curiosos  de  los  pueblos  vecinos.

A  la  entrada  del  castillo  les  esperaba  el  re
tador  que,  rodeado  de  sus  caballeros,  damas

y  escuderos  y  entre  sones  de  clarines  y  trom
petas,  les  daba•  la  bienvenida,  después  de  la
cual  los  escudos  y  estandartes  de  los  invita
dos  eran  expuestos  en  el  óastillo  o  casas  don
de  se  alojasen,  hasta  el  final  del  torneo.

Durante  el  primer  día  de  estancia  en  el  cas
tillo,  se  celebraban  banquetes,  y  bailes  en  ho
nor  de  los  recién  llegados.  El  segundo  día  era
la  presentación’  de  yelmos” y  escudos  y  seguían
las  fiestas.  El  tercer  día,  las  damas  elegían  al
caballero  que  debía  llevar  la  “pért,iga”  cuya
misión  era  descalificar  al  torneador  caído,
para  evitarle  el  deshonor  de  verse  ‘vencido.

Y  el  cuarto,  era  el  día  del  torneo.  A  la  hora
indicada,  el  Señor  al  frente  de  lucida  cabalga
ta  y  al  son  de  trompetas  y  clarines,  entraba  en
la  liza  seguido’  de  los  torneadores,  con  arma
duras  y  ,yelmos  ricamente  adornados;  detrás
los  caballos  de  respeto  y  los  que  llevaban  las
armas,  todos  ‘brillantemente  engualdrapados.
Se  cortan  las  cuerdas  que  separan  los  campos,
mientras  los  heraldos  anuncian  los  nombres
de  los  torneadorés  ‘de  uno  y  otro  bandó  y  los
jueces  examinan  las  armas,  tomando  seguida
mente  juramento  a  los  luchadores,  de  compe
tir  noblemente.  Mientras  el  Señor  ‘ocupá  su
puesto  ‘en  la  tribuna,  lçs  torneadores  ocupan
los  lados  opuestos  de ‘la  liza  y  a  una  señal  del
rey  de  armas,  comiénza  él  torneo  al  galope  de
los  caballos.  El  combate  ‘durará  normalmén
te  :todá  lá  jornáda;  cod  la  lanza  ‘sóló  se  po
día  golpear  a  la  ‘cabeza y  al  pecho  del’ advr
sano,  esta  prohibid’ó, he’rir a  los  caballos  para
derribar  al  caballero ‘r  ‘él torneadór  caído  pó
dia  continuar  la  lucha  pie  a  tierra  o  levantar
la  visera  del  yélmo  eti ‘seial’  de’ rendición  o
ser  tocado  ‘of  ‘la ‘‘pértiga  déF árbitro,  con  ‘ló
qüé’qu[édaba  descalificado  pero  nO vénci’do; eji
estos  dos  ‘últimos: asos  debíá  ,ser  fespetaño
Si  algún  caballerd,  dejándo’e  llevar  por  lá  ‘pa
sión,  no  respétaba  esá  iiornias  ‘éra ‘décalifi
cadó  por  ‘los juces  yeñálgúna  ocási6n,  has
ta  apaleadó  por  los’ ‘pa’e  y  escudéró’.

Terminado  el  torñeo,  lá  Señora  del  castillo
ofrecía  un  banquete’ ‘a  todos  los  párticipantes
e  invitados.  Los: gañáddrs’  ocúpabán  un’ lugar
preferente  y  ‘eran “sei’>i’doS por  las’’dama  y  al
final,  la  Señóra  entrégaba  al  equipó  vencedOr
el  ‘premio  obteriidó’  que  podía  ser  una  cinta,
una  jOya,  una’ aritiádurá,  etc.  mientras  -juglá
res  y  troVadores’cántaban  la-prdeáasde  stos’
caballeros,  cuó  héehog  ‘áre  iÍtád’o  pOr  la
fantasía;  se  ritáfíañ  düfanitélargó  tién1,b’’

En’cambio’  los’ vencidOs,’ ñorninálméñtepri
sioneros,  tenían  que  pagar  un  rescate,  corrien
temente  un  caballo...

LAS  JUSTAS—Los  torneos  resultaban  muy
caros  por  el  número  de  personas  que  interve
nían,  por  lo  que  se  simplificaron,  naciendo  las



justas,  simples  duelos  entre  dos  caballeros.  Sin
embargo,  muchas  veces  se  celebraban  justas
durante  varios  días  y  al  final  se  celebraba  un
torneo.  Por  esto  se  suele  decir  “justas  y  tor
neos”  y  no  torneos  y  justas  como  por  anti
güedad  debería  decirse.

En  un  principio  se  empleaban  las  armas  cor
teses  como  en  los  torneos  (maza  sin  aspereza,
espada  roma  y  lanza  con  punta  embotada).  La
lucha  era  como  la  del  torneo,  pudiendo,  el  ca
ballero  caído  continuar  la  lucha  pie  a  tierra  o
levantar  la  visera  en  señal  de  rendición  o  ser
tocado  por  la  “pértiga”  salvadora  del  honor.

Para  disminuir  el  peligro,  se  sustituyeron
las  armas  corteses  por  la  lanza  de  madera  que
se  rompía  al  chocar  con  la  armadura  del  con
trario.  Sólo  estaba  permitido  dar  en  la  cabeza
(2  puntos)  o  en  el  pecho  (1  punto)  y  el  que
golpeaba  al  caballo,  para  derribar  al  jinete  era
penalizado  con  2  puntos.  Era  preciso  romper
tres  lanzas.

Y  para  darle  más  seguridad  aún,  se  ideó  le
vantar  una  pared  (llamada  tela)  entre  ambos
contendientes,  evitando  el  choque  de  caballos
y  las  caídas  bruscas,  corriendo  ambos  justa
dores  a  lo  largo  de  esta  pared,  enfrentándose
por  su  lado  izquierdo,  con  la  lanza  en  ristre  al
lado  derecho  inclinada  a  la  izquierda  por  en
cima  del  cuello  del  caballo.

El  año  1559  señala  prácticamente  el  fin  de
las  justas  y  torneos,  al  morir  en  la  revancha
de  una  justa  que  había  ganado,  el  rey  Enri
que  II  de  Francia,  luchando  con  el  conde  de
Montmorency,  al  entrarle  una  astilla  por  el
ojo  e  incrustársele  en  el  cerebro.

LAS  CAÑAS.—Deporte  también  inspirado
en  la  guerra.  Dos  bandos  o  equipos  de  seis  u
ocho  caballeros  cada  uno,  se  lanzan  alterna
tivamente  un  número  determinado  de  cañas
que  el  contrario  debe  parar  como  si  se  tratara
de  dardos.  Las  cañas  medían  de  3  a  4  m.  de
longitud  y  se  les  lleneba  el  primer  canuto  de
barro  o  yeso  para  facilitar  la  dirección.

El  juego  empezaba  con  la  entrada  en  la  liza,
al  son  de  trompetas  y  por  lados  opuestos,  de
los  jueces  que  al  llegar  al  centro  se  saludaban
ceremoniosamente  y  determinaban  el  campo
de  cada  bando.  Salían  y  entraban  de  nuevo
seguidos  de  las  ecémilas  (una  para  cada  ca
ballero)  portadora  de  las  cañas  tapadas  con  ri
cos  paños  que  llevan  bordadas  las  armas  de
los  caballeros  y  dando  una  vuelta  a  la  liza  se
sitúan  en  sus  respectivos  campos.  Salen  los
caballeros,  rivalizando  en  lujo,  tanto  en  sus

vestiduras  como  en  sus  monturas,  llevando
en  el  antebrazo  izquierdo,  la  adarga  con  la  di
visa  de  su  dama  y  el  mote  adoptado,  y  en
el  derecho  una  manga  muy  ancha  llamada  sa
rracena,  con  áureos  bordados;  se  saludaban  y
daban  varias  vueltas  a  la  liza  antes  de  situar-
se  en  hilera  en  el  extremo  de  su  campo.  To
man  las  cañas  y  cada  bando,  alternativamente,
recorre  la  liza,  tirando  calias  al  aire.  Vuelven
a  su  sitio  al  galope  y  al  pasar  el  bando  que
galopa  delante  del  otro,  éste  cargaba  a  carrera
tendida  y  tiraba  las  cañas  contra  sus  adversa
rios,  que  debían  esquivarlas  con  su  adarga.

El  bando  cuyos  componentes  recibieron
menos  “toques”  en  su  cuerpo,  era  el  vencedor.

CORRER  LOS  TOROS.—En  el  último  ter
cio  del  siglo  XI,  el  Cid  Campeador  difunde  el
deporte  de  lancear  a  caballo  y  matar  toros  en
campo  abierto,  que  pronto  tomará  carta  de
naturaleza  en  los  reinos  españoles,  para  feste
jar  grandes  solemnidades,  bodas,  etc.;  como
por  ejemplo  los  celebrados  en  la  boda  de  Do
ña  Urraca  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VII,
con  García  VI  de  Naarra,  en  la  coronación
de  Alfonso  IV  de  Aragón  y  alcanzando  gran
esplendor  durante  el  reinado  de  Juan  II  de
Castilla.  Carlos  1, en  Valladolid,  lanceó  y  mató
personalmente  un  toro  durante  las  celebracio
ties  del  nacimiento  de  su  hijo  Felipe.

En  las  compilaciones  de  los  Fueros  de  Za
mora,  se  establece  un  sitio  fijo  para  correr  los
toros,  antecedentes  de  las  actuales  plazas.

El  correr  los  toros,  lo  mismo  que  las  cañas,
son  deportes  introducidos  en  España  por  los
árabes,  que  los  practicaban  ya  varios  años  an
tes  de  ser  introducidos  en  los  reinos  cris
tianos.

LOS  BOFORDOS.  —  El  bofordo  era  una
caña  de  seis  palmos  cuyo  primer  canuto  se
rellenaba  de  barro.  El  juego  consistía  en  lan
zar  contra  un  blanco  fijo  (que  podía  ser  un
escudo,  un  arco  o  un  objeto  señalado)  galo
pando  y  desde  una  distancia  fija,  un  número
de  bofordos  determinado.  El  caballero  que
acertaba  más  veces  era  el  vencedor.
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INTRODUCCION

“La  Universidad  Nacional  de  Educación  a
Distancia  (U.N.E.D.) tiene como finalidad, uti
lizando  los  más modernos medios de  comuni
cación  social,  proporcionar  el  acceso  a  los
estudios  superiores  de  aquellas  personas,  ca
pacitadas  intelectualmente,  que,  por  las  más
diversas  circunstancias  no  hayan podido  cur
sar  estudios  superiores.”  -

La  enseñanza a  distancia  a nivel  universita
rio,  pretende:

a)  llegar allí  donde  el  centro  universitario
no  alcanza.

b)  permitir,  de  este  modo,  armonizar  el
trabajo  con  el  estudio,  desarrollando  unas fa
cultades  intelectuales que de otra  manera que
darían  frustradas.

Dado  el  desarrollo  de  los  medios  técnicos
de  comunicación  las  posibilidades  futuras,
que  van  en unión  paralela, son  imprevisibles,
se  augura  así  la  realización de la  misión para
que  ha  sido creada  la  U.N.E.D. pues no  cabe
duda  que la  modalidad educativa propia y  ca
racterística  de  esta  Universidad  permitirá,  a
los  que  no  pueden  trasladarse  a  un  centro
universitario,  el  desarrollar  su  vocación  uni
versitaria.

1.  LA  U.N.E.D. Y  LA  LEY GENERAL
DE  EDUCACION

A)  Posibilidades  de  nuevas  experiencias
educativas.

Coincidiendo  con  el  Año  Internacional  de
la  Educación,  la  Ley  general  de  Educación,
aprobada  en  1970, abrió  el  camino para  desa
rrollar  futuras  metas  educativas,  ya  que  a
través  de  su flexible articulado,  armónico con
las  necesidades del país, prevé la  implantación
de  métodos educativos  de  indudable  alcance.
Uno  de  ellos es  la  enseñanza a  distancia  que
contempla  el  artículo  47,1.

B)  Artículo  47,1. Ley  General  de  Educa
ción.

En  este  artículo  se  preveía  la  creación, ya
realidad,  de la  modalidad de enseñanza a  dis
tancia:

“A  fin  de  ofrecer  oportunidades  de  prose
guir  estudios,  a  quienes  no  puedan  asistir  re
gularmente  a  los  Centros  ordinarios  o  seguir
los’  calendarios  y  horarios  regulares,  el  Mi
nisterio  de Educación y Ciencia, oídos los Or
ganismos  competentes,  reglamentará  las  mo
dalidades  de  enseñanza  por  correspondencia,
radio  y  TVE.”

Este  artículo  pone  de manifiesto la  preocu
pación  actualizadora  y  vanguardista, de  su
concepción;  con  él la  “enseñanza  a  distancia”
entra,  por  derecho  propio,  en  el  sistema  ge
neral  de educación, junto  a  la  enseñanza per
sonal.

Por  Decreto  1.106/1971, de  6  de  mayo,  se
creó  una  Comisión  gestora  para  el  estableci
miento  de  la modalidad  de enseñanza univer
sitaria  a  distancia.

El  III  Plan  de Desarrollo,  entre  las realiza
ciones  previstas para  el  cuadrienio  1,972-1975,
incluyó  la  creación de  la  Universidad  Nacio
nal  de Educación a  Distancia  (Decreto 2.310
1972,  18 de  agosto, “B.O. del E.”  núm. 217, 9
de  septiembre) equiparada al resto  de las uni
versidades  españolas, pero teniendo  en cuenta
la  peculiaridad  de  sus  enseñanzas.  Esta  Uni
versidad  tiene el  mismo rango y  personalidad
que  las tradicionales con  capacidad jurídica  y
patrimonio  propio.  La  ley  le  concede  amplia
libertad  y  autonomía  reglamentaria  para  su
actualización  de  acuerdo  con  sus  peculiari
dades.

Tiene  como  circunscripción  todo  el  terri
torio  nacional  y  su  sede  en  Madrid,  con  de
pendencias,  centrales  propias  y  centros  regio
nales  necesarios  para  el  cumplimiento de  sus
fines.

C)  Finalidades de  la  U.N.E.D. en  relación
con  la reforma  educativa.

—  Efectividad  de  la  igualdad ‘de  oportuni
dades  de  la  Enseñanza  Superior.

—  Tratamiento  educativo  adecuado  a  la
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problemá4ca  que  plantea  la• nsñanza
Libre  para  convertirla  en  una  enseñan
za  debidamente  autorizada,  y,  en  defi
nitiva,  social  y  hasta  económicamente
rentable.

—  Descongestión  universitaria.
—  Renovación  ‘metodológica,  ya  que  supo

ne  una  experiencia  educativa  de  van
guardia.

—  Reforzamiento  del  sistema  educativo  tra
dicional,  especialmente  para  evitar  aban
donos  y  recuperar  a  los que  dejaron  trun
cados  sus  estudios  universitarios.

—  Proporcionar  el  instrumento  adecuado
para  el  perfeccionamiento  y  la•  educa
ción  permanente,  y,  en  definitiva,  ser
vir  de  vehículo  para  la  culturización  ge
neral  del  país

—  Superar  la  limitación  que  para  muchos
alumnos  puede  representar  la  imposi
bilidad  de  asistencia  diaria  a  las  clases,

-  por  diferentes  circunstancias:  trabajo,
enfermedad,  viajes,  etc.

—  Aprovechar  al  máximo,  las  posibilidades
qüe  ofrecen  las  nuevas  técnicas  audio
visuales  para  una  enseñanza  informativa
más  completa,  más  actual;

—  Facilitar  la  continuidad  del  proceso  edu
cativo  a  lo  largo  de  la  vida  del  hombre
mediante  la  conexión  e  interrelaciones
de  los  distintos  ciclos: y  modalidades.

—  Ofrecer  oPor’tunidades  para,  la  reincor
poración  de ‘quienes  abandonaron  sus
estudios.
‘Que  cada  alümno  desarrolle  al  máximo

-    sus  facultades,  síñ  necsidad  d& súpedi

-:   -tarse  a  la  marcha  general’- de  la  ense
nánza.  ,

Ambicioso  -plii   “generoso  ‘ofrecimiento
que  tiene  ti6  -cómplacér  ái  más  exigente  en
esta  materia.  ‘  -  ,‘  ‘

Todo  sé  ha  révistó  y  tenido  én  ‘cuenta,  se
su’brayá,  sé  Mee  hincápié-  e  lo  que  se
sid,éra  más  fuhd’amental = y  básico,  más  esen
cial’y-  sobré  ‘todo  más’importante.  Se  resalta  y
concreta  una  efectividad  de  la  igualdad  de
oportunidades,  un  tratamiento  educativo  ade
cuado  -a  la  :‘problemática  que  plantea  la  En
‘séñanza  libre  parásu  coiwersión  en  una  ense
-ñánza  debidamente  aútorizada,  se  resalta  que
todó  ‘ello ha  de  redundar  éñ  ún  avañve,  mejo
ría  y  desarrollo  de  la  “culturizaciÓn  del  ís”.

Es:digno  de  elógio  esta  preocupación  ,e  in
quietud  por  un  problema’de  tanta  frascendéd
cia.  Se  deduce  de  cuanto  hemos  transcrito  que
se  ha  profúndizadó,  estudiado  y  dádo  solu
ción  a  esta  ‘próblériátic  toda  çzqüé  la  En
señanzá  Libré :ha  ‘dé llévár  éoñ: tiempo  a  una

enseñanza,  como  ya  se  ia  dicho  debidamente
autorizada.  En  suma,  se  ofrece  un  campo  de
acción,  un  panorama  alentador  a  quienes  por
múltiples  razones  no  han  podido  ni  pueden
cursar  estudios  universitarios.

Además  se  aprovechan  las  nuevas  técnicas
audiovisuales  haciendo  así  la  enseñanza  más
completa,  más  actual  y  más  eficaz.

Hay  motivos  para  felicitar  al  Ministerio  de
Educación  y  Ciencia  y  para  felicitarnos.  Cree
mos,  estimamos  que  es  un  paso  más  en  el
avance  y  en  el  progreso  de  nuestra  Patria
puesto  que  de  nada  serviría  planear,  proyectar
e  incluso  construir  fábricas  e  industrias  si  no
se  forma  y  forja  el  hombre.

Paralelamente,  mejor  anticipadamente  a
cualquier  plan  de ‘desarrollo  económico  social
e  industrial  tiene  que  desarrollarse  otro  que
tenga  por  finalidad  la  promoción  humana,  la
adaptación  del  hombre  a  estas  exigencias  de
la’tecnica  y  del progreso.  En  resumen  una  gran
dedicación  a  esta  materia  tan  esencial  y  vital,
para  elevar,  en  todos  los  órdenes,  el  nivel  de
un  país.  Somos  entusiastas  y  decididos  propa
gandistas  de  cuanto  se  haga  en  beneficio  de
la  persona,  máxime  cuando  tiene  por  finali
dad  la  formación  integral  del  hombre.  Desea
mos  que  este  esfuerzo,  este  proyecto,  .gozosa
realidad  pues  ya  está  en  marcha,  sea  conoci
do  para  que  de  este  modo  encuentre  el  eco,
el  calor,  la  simpatía  que  merece  todo  esfuerzo,
sacrificio  y  dedicación  al  méjoramiento  del
ser  humano.  Hemos  seguido  con  detenimiento,
estudio  y  cariño  todo  este  plan  cristalizado
én  ,,un hécho,  en  una  vivencia  ejemplar  —los
hechos  conveñcen  y  arrastran  miles  de  alum
nos  corroboran  la  éficacia  de  un  plan  que
paso  a  paso  ha  ido  ganando  etapas  en  este
resurgir,  en  este  caminar  de  una  Nación  que
quiere  y  desea  ocupar  por  méritos  propios  el
lugar  que  le  corresponde.  No  se  vive  de  re
cuerdos.  sino  de  hechos  convincentes,  de  rea
lidades  palpables,  en  una  palabra  de  lo  que  un
día  fue  ambicioso  proyecto  y, que  hoy,  gracias
al  esfuerzo,  tenacidad  y  entusiasmo  de  unos
pocos,  muchos  pueden  llevar .a  cabo  el  sueño
de  toda  una  vida,  al  poder  realizar  estudios
superiores,  estudios  universitarios  ‘cuando  en
un  pasado  todas  las  puertas  se  les ‘cerrában  y
se’  hacían  oídos  sordos  a  sus  justas’  y  razona
bles  peticiones.  Çomo  acertadamente  se  ha
djho:.  “toda  esta  panorárn-icá bien  merece  es
çalar  ‘la cumbre  desde  lá  cúal  se  divisa:”

II.’  INSALACIONES  ‘

‘Son  de  dos  tipos,”  cenrtrales  3  regionales.

Está  previsto  disponer  de  un  edificio  que  reú



na  las  características  y  necesidades  propias  de
esta  Universidad,  la• sede  actual  es  lá  Univer
sidad  ‘madrileña  de  la  calle  San  Bernardo,  49.

En  cuanto  a  los  centros  regionales  se  ha
tenido  en  cuenta  lo  siguiente:

a)  Situación.  En  aquellos  lugares  donde
sea  áconsejable  y  por  la  densidad  de
alumnos.  “Sus  principales  promotores
serán  las  fuerzas  vivas  de  cada  región”.

b)  Fines:

—  Facilitar  la  titilización  de  los  me-
medios  audiovisuales.

—  Realizar  las  pruebas  de  evaluación
continuas.
Asesoramiento  y  tutoría  d e  los

-  alumños.
—  Organización  de  cursos  especiales  y

seminarios.

c)  Medios:   -

Bibliotecas:
Salas  de  estudio.
Salas  de  proyección.
Aulas  para  el  trabajo  en  equipo.
Cabinas  para  seguir  los  cursos  y  lec
ciones.

Confección  sistemática  dé  sus  propios
•  -  programas  y  textos.

—  Impartir  la  enseñanza  programada.
•  —  Realización  de  las  pruebas  objetivas.

—  Orientación  de  los  alumnos.

c)  Profesores  tutores

Sus  tareas  futidamentáles  son:

—  A  través  de  la  correspondiente  manten
drán  el  contacto  con  un  número  deter
minado  de  alumnos.

—  Respuestas  a  las  consultas  que  se  les
formula  en  su  materia.

—  Organizar  el  sistema  de  contacto  y  reu
niones  personales  que  han  de  llevarse  a
cabo  en  los  Centros  Regionales.

C.  Orientación  educativa

a)’  Curso  académicó

Consta  de  -  tres  trimestres:  dos  primeros
para  enseñanza  teórico-prácticas  que  se  pue
den  impartir  a  distancia  y  el  tercero  para  los
contactos  personales,  convivenias  y  énseñan
zas  que  requieren  utilización  de  medios  de  di
fícil  consecución  para  los  a1umnQ.

b)  Unidades  didacticas

El  curso  se1divide  en  seis  uidades  didácti
cas  El  alumno  recibe  los  esquemas,  explica
ciones  y  orientaciones  bibliográficas  de  todo
tipo  que  sean  necesarias  para  la  preparación
de  las’ lecciones.  Junto  a  cada  unidad  didácti
ca  se  énvía  un  cuestionario-  de  preguntas  que
constituye  el  objeto  de  la  evaluación  conti
nuada  ‘También  se  indica  una’ serie  de  activi
dades  y  lecturas  reonendadas.

:)‘•Cónsultas’   ••   -  -:-   •.  :1
2Pói medio  de  impresosadecúado  l  ‘álüm

no  uedeL  realizar,  - debidarnenté  separadas,
oñsult’as  ádministrTativas  ‘‘y  pedagógicas.  El
medio  normal  es  la  cartá  personal  aunque
existe  el  teléfonico,  sobre  todd  si  es- urgenté
la  consulta.

HL’  ORGANIZACION       •-•    -

A.  titilizaéióñ  de  los ‘mediós  de  comunica-
ción  de- masás.             .

-  :L’a Uñiversidad’  basa  su desárrollo  ‘.eii lá  uti
lización  de  todos  los  medios  de  comunicación
social.

La  meta  ideal  es  “introducir  -un  sistema  en
el  que  se  empleen  conjuntamente  todos  los
procedi1iientQs  -  que  la  moderna  tecnoiogía
ofrezca  en  el  campo  educativo  y  en  el  de  la
comunicación  de  masas”

B  Funciones  del  profesorado

a):  En  general

la  U.N.E.D.   prdpió
y  -‘contratad  ‘que;  junto  ásü  áltó  niel  de
-préparación’  estd  . .dotadó  ‘de  j’lio  •j
mientos  de  Ciencias  de  lá  Edíldación

b)  Profesores  titulares

-Tienen  ‘coino  tareafundamentálmente’  las
siguientes:                    2

D.  Periodicidad  de  la  correspondencia  -

El  alumno  recibe  cada  mes’Ündiíti’ona
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nos  sobre  las  lecciones  estudiadas  en  dicho
período  justamente  con  la  explicación  y  crite
rios  de  orientación  de  los mismos.  Las  contes
taciones  han  de  enviarse,  dentro  del  mes  que
corresponde,  a  la  Sede  Central  de  la  U.N.E.D.
Los  retrasos  suponen  notas  desfavorables,  si
son  repetidas  pueden  dar  lugar  a  la  elimina
ción.

El  alumno,  puede,  advirtiéndolo,  interrum
pir  su  inscripción  o  variar  asignaturas  en  cuyo
caso  cesará  la  correspondencia  en  dichas  asig
naturas,  sin  que  esto  suponga  ninguna  nota
desfavorable  para  las  restantes.

E.   Clases  prácticas

Se  realizarán  en  aquellas  materias  que  sean
necesarias  y  en  la  forma  que  reglamentaria
mente  se  establecerá.

Los  medios  son:

1.   Cajas  de  experiencia.
2.  Laboratorios  móviles.
3.  Los  laboratorios  e  instalaciones  de  los

Centros  Universitarios.
4.  Instalaciones  de  entidades  públicas  y

privadas  mediante  concierto.

F.  Seminarios

En  las  fechas  que  oportunamente  se  indi
can,  coincidiendo  con  los  períodos  más  lecti
vos,  tienen  lugar  seminarios;  En  el  tiempo  de
duración  de  los  mismos  se  celebran  conferen
cias,  discusiones,  trabajos  prácticos,  etc.  La
dirección  de  estas  tareas  están  a  cargo  de  pro
fesores  universitarios  de  la  U.N.E.D.

G.   Convivencias  en  los  Centros  Regionales
y  Centros  Universitarios

Durante  el  tercer  trimestre  se  organizan  pe
ríodos  de  estudios  prácticos  que  no  exceden
de  15  días  (para  hacerlos  coincidir  con  los  pe
ríodos  de  vacaciones  de  los  alumnos  que  tra
bajan),  en  los  que  tiene  lugar  clases  prácticas,
seminarios,  coloquios,  conferencias,  trabajo
en  equipo  y  convivencias,  aprovechando  las
instalaciones  universitarias,  incluso  los  Cole
gios  Mayores  para  aquellos  que  lo  desean
como  residencia.

IV.  MATERIAL  BASICO

A.  Primera etapa

—  Esquemas  y  guiones.
—  Orientación  pedagógica  y  bibliográfica.
—  Libros  de  consulta.
—  Material  impreso.
—  Correspondencia  periódica.
-—  Ejercicios  prácticos.

Pruebas  objetivas  y  preguntas  abiertas.
Pruebas  personales.

B.  Segunda  etapa

A  los  medios  anteriormente  citados  se
unirán:

—  Cintas  magnetofónicas.
Clases  filmadas.

—  Transmisiones  radiofónicas  y  televisivas.
—  Colección  de  videotapes.
—  Material  de  laboratorio.

y.  EVALUACION  DE  LOS  ALUMNOS

Se  llevarán  a  cabo  del  siguiente  modo:

A.  Pruebas  de  evaluación  continua

La  evaluación  a  distancia  se  realizará  me
diante  la  resolución,  por  parte  de  los  alumnos,
de  los  ejercicios  correspondientes  a  la  unidad
didáctica  de  cada  mes.  Estos  ejercicios  serán
escritos,  compuestos  de  pruebas  objetivas,
para  la  evaluación  de  la  terminología  y  con
ceptos  concretos,  y  de  pruebas  abiertas,  para
permitir  establecer  generalizaciones,  relacio
nes  y dar  la  posibilidad  de  manifestación  crea
dora  del  alumno.

B.  Control  de  aprovechamiento

Las  puntuaciones  así  obtenidas  formarán
parte  de  la  evaluación  continua  del  alumno.

Además  de  los  datos  que  proporciona  la  ca
lificación  continua  efectuada  a  distancia,  la
evaluación  recaerá  fundamentalmente  sobre
las  pruebas  personales,  de  carácter  obligato
rio,  que  trimestralmente  tendrán  lugar  en  los
Centros  Regionales.  Para  tomar  parte  en  di
chas  pruebas  el  alumno  habrá  tenido  que  re
solver  previamente  los  ejercicios  correspon
dientes  a  las  unidades  mensuales  de  evalua
ción  a  distancia.  En  estas  pruebas  personales
se  abarcará  la  materia  completa  del  trimestre
y  su  superación  eliminará  el  deber  examinarse
nuevamente  sobre  la  expresada  materia.  Estas
pruebas  trimestrales  podrán  ser  orales  o  es
critas.—  Programas.



La  resolución  y  presentación  de  las  activi
dades,  recomendadas, constituirán  una  aporta
ción  para  mejorar  la  calificación  final  del
curso.

Cada  evaluación  del  alumno  se  consignará
en  una  ficha  de estudios. La  calificación final
será  la  resultante  de  las  evaluaciones  efec
tuadas.

INFORMACION

Se  puede solicitar de:

—  La  Universidad  Nacional  de  Educación
a  Distancia. San Bernardo, 49, Madrid-8.

—  Los  Servicios de Información de  las De
legaciones  Provinciales del Ministerio.

—  Gabinete  de Información del propio  Mi
nisterio  en  Madrid,  Alcalá,  34.

En  cuanto a  las carreras  que pueden cursar-
se  actualmente,  Curso  Académico  1974  que
empezó  en enero, son las siguientes:

—  Derecho.
—  Filosofía  (Geografía  en  Historia-Cien

cias  de  la  Educación-Filología).
—  Ciencias  Económicas.
—  Ciencias  Empresariales.
—  C i e n c i a s  (Físicas, Matemáticas,  Quí

micas).
—  Ingeniería  Industrial  (Rama Electrónica).

EPILOGO

Esto  es,  a  grandes  rasgos,  la  información
que  se  ha  pretendido  dar  sobre  la  U.N.E.D.
animados  del  buen  deseo  de  ser  útiles  a  los
demás  y  verdaderamente convencidos  de  que
estos  “nuevos  horizontes  a  la  universidad”,
como  acertadamente  se  ha  dicho,  son,  por
ahora,  una  modalidad  educativa  que  ha  de
permitir  a los  que no  pueden  trasladarse  a  un
Centro  universitario  el  desarrollar  su  voca
ción  universitaria.  Es  indudable  que  el  Mi
nisterio  de  Educación  y  Ciencia  ha  dado  un
paso  más  en  marcha  tenaz  y  decidida,  em
prendida  con  gran  fe y  que  merece  de  todos
los  españoles  aprobación  y  aliento.  Conven
cido  de  ello he  querido  aportar  mi  colabora
ción,  fruto  de  mi  simpatía y  convencimiento
de  la  idea ya puesta  en práctica,  dando  a  co
nocer  este  proyecto,  ya  gozosa realidad  para
poder  orientar  a  los  que  deseen  ingresar  en
la  U.N.E.D.  Si  se  ha  logrado  nuestro  deseo,
ésta  ha  de ser  la  mejor recompensa.

Acaba  de  aparecer:
CARROS DE COMBATE -  EVOLUCLON Y TÁCTICA

Obra declarada de Utilidad para el Ejército y  la  Marina.
Autor:  Angel Centeno Estévez,  Capitán de  Infantería del  S.  de  E.  M.,  especialista

en  Carros de Combate  y  Automovilismo.

El  lector  encontrará,  a  lo largo de sus 400 páginas,  40  fotografías  y  esquemas,  todos
los  modelos  de  Carros  de  Combate  desde  la  II  Guerra  Mundial hasta  la  actualidad

y  próximo futuro.

Antecedentes  y  citas  bélicas, de  la  más  candente  actualidad,  aparecen  en  esta  obra
claramente  expuestos,  junto  con  las  aportaciones de la  técnica para  hacer  del Carro
de  Combate uno  de los  ingenios terrestres  más  eficaces y  peligrosos.

Precio  de  Venta al Público: 400 pesetas, a  los  militares se  les hace un descuento del
10  por  100. PedIdos a  EDICIONES EJERCITO. Alcalá, 18. MADRID -  14.

BIBLIOGRAFIA

U.N.E.D.,  guía  del  alumno  1973.—Cuadernos  de
Información  del  Servicio  de  publicaciones  del  Mi
nisterio  de  Educación  y Ciencia.—Instrucciones  para
efectuar  la  matrícula  en  la  U.N.E.D.,  Curso  Aca
démico  1974,  folletos  y  cartas  circulares  de  la  re
ferida  Universidad.
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Las Çua,rdas Viajas da ::C1Í1Ia’,

Teniente  de  Oficinas  Militares  EMILIO
BECERRA  DE  BECERRA

Al  ócupar  los  Reyes  Católicos  lós  tronos  de
Castilla  y  Aragón  se  encontraron  eiifrentadós,
tanto  en  un  réinó  cómo  en  otro,  a  una  poten
te  y  dísáola  nobleza  y  a  unas  füertés  cornuni
dadés  ciudadanas,  cuya  influencia  cada  vez
más  creciente,  casi  había -  anulado  al  poder
real  ‘durante  él  transcurso  de  los  últimos  ri
nados.  :Estó  sé  puso  claÑmenté  de  manifiesto
durante  la”guerra  civil  que  lbs  partidarios  de
la  Infanta  doña  Juana  promovieron,  ayudados
por  el  rey  de  Portugal.  Terminada  esta  con
tienda,  Fernando  e  Isabel  trataron  de  acabar
con  el  problema  haciéndose  respetar  de  los
señores  y  ciudades,  y  una  de  las  medidas  que
tomaron  para  lograrlo  fue- la  de  crear  un  ejér
cito  nacional  permanente,  que  ya  se  había  tra
-tado  de  organizar  sin  resultado  en  reinadós
anterióres.  La  guerrá  de  Granadá  con  süs  exi
gencias  inmediatas,  demoró  •el proyectó  y  ello
hizo  que  en  varias  ocasiones  se  vieran  frente
a  situaciones  difíciles  promovidas  por  sus  po
derosos  súbditos,  de  las  que  supieron  salir  ai
rosamente.  ‘‘   F  1

Pero  tan  pronto  como  se  conquistó  la  ciü
dad  del  Darro,  con  lo  que  se  daba  fin  a  la  se
cular  lucha,  volvieron,  sobre  su  idea  de  crear  ‘  .

un  ejército  de  carácter  fijo,  dedicado  exclu
sivamente  al  servicio  de  la  Nación.  daban  cuenta  de  que  ya  no  servían  para  re-

Su  pensamiento  se  vió  además,  reforzado  solver  el  problema,  los  antiguos’  ejércitos  feu
por  otra  razón  de,  tipo  distinto,  pero  de,  no  . ‘dales.  ‘  .

menor  peso.  Desde  bastante  tiempo  atrás,  ‘,  Para  llevar  a  cabo  la  formación  de  ‘este ejér
Aragón  había  comenzado  su  expansión  medi-  cito’ real  y  ñacional,  decidieron  organizar  un
terránea.  Sicilia,  Córcega,  Cerdeña,  Nápoles,  núcleo  que  dedicado  a  su  inmediato  servicio
habian  sido  los  jalones  de  esta  politica  En  sirviera  para  constituir  en  su  momento,  como
tierra’  itaIianas  habían  chocado  repetidas  ve-  base  y  éscuelá,  la  fuerza  armadá  que  las  cir
Ces  las  ambiciones  aragonesas  y  francésas,  lo  cunstañcias  aconsejaran.  Con  este  objeto  dic
que  dio  lugar  a  varias  guerras  entre  ambos  taron  un  Decreto,  en  3  de  ,mayo  de  1493  por
estados  Ahora  amenazaba  una  nueva  campa-  el  cual  se  creaba  un  cuerpo  de  caballeria  de
ña  contra’  el  vecino  país,: ño  sólo  en  la  común  2.500 hombres,  di,id,idos  en  compañías  de  100
frontera,  sino  tambiéii  en “los  territorios  del  plazas,  ‘al  que  “se  dio  el  nombre  de  GUAR
sur  de  Italia,  pues  el  monarca  francés  venova-,  DAS  VIE,J4S  DE  CASTILLA.  Posteriormen
ba  siis  apetencias  ai  réino’de  Nápoles,  cuyo  te,  por  el  reglamento  de  1495  y  Decreto  de
trono  ocupaba  ún  “ptíñipedé  la  casá’ aragó-  ‘:“1496 sé  créaban  Ótras .fijerzás,  esta  vez’de  iii
nesa.  Había  que  estar  preparado  para  hacer  fantería;  pero  será  a  la  primera  citada  a  la
frentea  esta  eventua i4ad—y-n-uestr-os—reye& se--- que-nos-dediearernos--en-este-’trabajo-.---



El  hecho  de  que  la  primera  unidad  creada
o  fuera  de  hombres  de  armas,  se  debió  a  dos
razones  principales:  a  que  este  tipo  de  caba
llería  constituía  el  núcleo  más  fuerte  del  ejér
Cito  francés  con  quien  se  esperaba  habrían  de
enfrentarse,  y  el  haber  caído  en  desuso  en  los
últimos  tiempos,  dentro  de  las  milicias  hispa
nas,  este  género  de  combate,  ante  el  cada  vez
más  extendido  y  popular  de  la  “gineta”  o  “ca
ballos  ligeros”,  muy  adecuado  para  la  guerra
de  algaras  o  asonadas  frecuentes  en  las  gue
rras  contra  los  moros.

Las  principales  noticias  sobre  este  cuerpo
nos  han  llegado  a  través  del  conde  de  Clonard,
que  transcribió  lo  que  sobre  el  mismo  escri
bieron  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  en  su
obra  “Batallas  y  Quinquagésimas”  y  Alvar
Gómez  de  Castro  en  su  “Vida  del  Cardenal
Jiménez  de  Cisneros”.

Esta  unidád  de  caballería  había  de  servir
en  principio,  como  Guardia  real,  y  en  el  De
creto  de  su  creación  se  le  encomendaba,  ade
más  de  los  cometidos  propios  del  Arma,  la
misión  de  “servir  de  freno  a  los  enemigos  del
estado”  y  la  de  “ser  salvaguarda  del  Sobera
no,  siempre  que  éste  se  pusiese  al  frente  del
ejército  o  en  otros  casos  de  peligro,  atendien
do  a  la  custodia  de  su  persona  y  a  mantener
ilesa  la  dignidad  del  trono”.

En  su  primitiva  organización,  las  GUAR
DAS.  VIEJAS  DE  CASTILLA  estaban  inte
gradas  por  25  compañías,  que  se  componían
de  80  hombres  .de  armas  y  veinte  caballos  li
geros,  bajo  el  mando  de  uw  capitán,  y  en  la
que  había,  además,  un  tenienté,  un  álférez,  un
portaestandarte  y  un  trompetá.

La  plana  mayor  de. este  cuerpo  estaba  for
mada  por  un  capitán  general,  un  alcalde,  un
contador  general,  un  alguacil  y  un  escribano.

En  el  Archivo  de  Simancas  existe  —son  pa
labras  de  Clonard—  uno  de  los  primeros  re
glamentos  que  se  promulgaron  para  la  organi’
zación,  reclutamiento  y  gobierno  de  esta  fuer
za,  y  en  él  se  indican  claramente  las  condicio
nes  que  debían  reunir  los  aspirantes  a  formar
parte  de  ella,  la  forma  en  que  habían  de  ser
inscritos,  pagados  y  alojados,  y  las  normas
por  las  que  había  de  guiarse  su  comporta
miento.

Para  ingresar  se  exigía  al  capitán  que  tu
viese  por  su  casa  1.000  maravedises  (sic)  y
cierto  número  de  hombres  de  armas,  con
buenos  caballos  encubertados  en  cuello  y  tes
tera.  Al  hombre  de  armas,  que  hubiese  vivi
do  en  hábito  de  escudero,  hecho  la  guerra  y
no  procediese  de  los acostamientos  reales;  pre
sentarse  con  el  arnés  completo  que  correspon
día  a ,esta  fuerza,  con  gocete,  al partaz  y  falda,
y.  la  imprescindible  espada;  aportar  buen  ca-

hallo,  de  ocho  mil  maravedises  para  arriba,
dotado  de  buena  brida  y  barbada  recia;  bue
na  silla  bien  guarnecida;  encubertados  con  sus
cubiertas  pintadas,  y  piezas  y  correones  bien
guarnecidos,  y  que  lo  más  rápidamente  tuvie
sen  cuello  y  testera.  El  que  deseara  sentar
plaza  en  las  GUARDAS  debía  presentarse
al.  contador  de  la  compañía  y  si  no  lo  hiciese
en  las  condiciones  indicadas  anteriormente,  a
juicio  del  capitán,  el  contador  y  el  veedor,  no
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sería  recibido  ni  ganaría sueldo hasta  que  no
cumpliese  las mismas.

Fija  la  ordenanza  que  debían  residi’  en  el
aposentamiento  del  capitán;  que  el  sueldo  de
cada  uno  sería  de  25.000 maravedises al  año,
previo  juramento  de  que  no  percibían  otro
salario  que el  de Sus Altezas, y que  el alférez
percibiría  3.000 maravedises  más  cada  año.
Prohíbe  que  puedan  inscribirse en  otro  cuer

po,  ni  separarse  de las filas sin  real  consenti
miento,  ni  disfrutar  licencia  durante  el  pri
mer  año  sin  consultar primero  a  los  Reyes, y
las  señala para  lo sucesivo en tres  meses cada
año  para  los  casados y  dos para  los  solteros.
Si  el  que  se hallara  disfrutando licencia no  se
presentase  al  término  del plazo  concedido, le
serían  descontados  los  haberes  durante  el
tiempo  que  demorase la  incorporación,  y  si
transcurriesen  más  de  dos meses  sin  hacerlo,
debía  ser  dado  de baja  de forma  definitiva en
las  GUARDAS, y su capitán  le sustituiría  con
un  nuevo  aspirante.

En  cada  compañía  debía  habef  dos  trom
petas  que  fuesen  “ginetes”, con  18.000 mara
vedises  de  sueldo,  que  ocupaban  plaza  de
hombres  de  armas.

Las  listas, nóminas,  hojas de  licencia y  de
más  documentos  habían  de  ser  firmados por
el  respectivo capitán,  el contador  y  el veedor.

Por  una  reforma  posterior,  se  exigía a  los
hombres  de  armas  que  tuviesen  otro  caballo
de  las  mismas características  que  el  primero,
y  que  utilizaría  en  el  combate  cuando  fuese
necesario;  a  este  caballo  se  le  denominaba
“dobladura”  y  era  montado normalmente  por
el  mozo  de lanza encargado de  portar  el  lan
zón  y el  almete del caballero.

En  la  época  de  su  fundación,  los  hombres
de  armas  llevaban  armadura  de  punta  en
blanco,  conforme  a  reglamento;  casco  con
media  visera, babera y airón  de los colores de
los  cuarteles  de la gualdrapa del caballo; falso
peto,  piastrón,  faldón,  gola,  guardabrazos,
guanteletes,  medios  quijotes,  guardarrodille
ras,  grevas  y  zapatos  herrados  con  acicates;
llevaba  espada, payés, estoque, maza y  lanzón
de  armas.  El  caballo  iba  enjaezado  con  silla
armada  y  guarnecida  con  los  colores  reales,
brida  herrada  y paramentos  con  las armas de
Castilla  y León. (Figura 1.)

El  “ginete”  o  “caballo  ligero” vestía  alpar
taz,  almófar,  calzas  y  luas  de  cota  de malla;
defendía  sus  brazos  y  piernas  con  las  brafo
neras  y  rodilleras;  sobre  el  cuerpo  llevaba  el
jaco  o  jacerina  de  ante;  sus  armas  ofensivas
eran  la  lanza  “gineta”,  capagorja,  espada  y
tablachina.  El  caballo llevaba brida  y silla “gi
neta”;  riendas  herradas,  y  petrinal  y  grupera
chapeados  de hierro y con  burlones  de seda o’
lana  rojos.  (Fig. 2.)

Pronto  se  puso  de  manifiesto  que  las
GUARDAS  VIEJAS  DE  CASTILLA no  res
pondían  plenamente a  la  idea para  la  que  fue
ran  creadas, en especial por no  entrar  en ellas
más  que  el  Arma  de  Caballería, cuando  por
el  contrario  era  de  desear  que  comprendiesen
también  fuerzas  de  infantería  y  artillería,  que
st  bien existían ya en este período, lo eran for
mando  pequeños  grupos  independientes y  he
terogéneos,  lo  que  era  contrario  al  deseo  de
los  Reyes de  contar  con  un  núcleo  importan
te  de  tropa  que  sirviera  de  base  al  ejército’
que  la  cada  vez  más  probable  e  inminente
guerra  con  Francia,  iba a  exigir. Con tal  mo
tivo  se  prepararon  varios  proyectos,  uno  de-
los  cuales  expone  el  conde  de  Clonard  en  la.
obra  que  dedicó a  las  Guardias reales. Según
el  mismo, la  caballería  se  organizaría  en  ca
torce  compañías,  las  diez  primeras  de  cien
hombres  de  armas y  cien  caballos ligeros, de
estos  últimos  sesenta armados  a  la  “estradio
ta”,  treinta  a la “gineta” y diez ballesteros; las
restantes,  con  la mitad  de plazas y en la  mis
ma  proporción  en  cuanto  a  la  especialización
de  sus efectivos; los hombres  de armas debían



contar  con dos  caballos cada uno, con  lo  que
se  contaba así con  una fuerza de dos mil hom
bres  y tres  mil  caballos. Se  le  dotaría  de  una
unidad  de infantería  de mil hombres mandada
por  un  coronel y  dividida en tres  banderas, y
se  aumentaría  la  dotación  de la  artillería real,
que  se adscribía a las GUARDAS, desde 8.000
ducados  anuales con  que contaba hasta 20.000
ducados  para lo  sucesivo. Todo esto, haciendo
economías  en  el  presupuesto  que  en  aquella
fecha  tenía  el  cuerpo.

Cada  compañía deba estar  mandada por  un
capitán  de  hombres  de  armas,  que  tendría  a
sus  órdenes a  un  teniente  y  a  un  alférez, así
como  al  capitán, teniente  y alférez  de los  cien
caballos  ligeros, debiendo haber  en cada com
pañía  de  cien  hombres, tres  trompetas  y  dos
en  las  de  cincuenta.  Establece los  siguientes
sueldos:  los  capitanes  cobrarían  600 ducados
al  año;  los  de  caballos  ligeros, 400  ducados;
los  tenientes,  200 ducados;  los  alféreces,  100
ducados;  los  hombres  de  armas,  100  duca
dos;  los  “ginetes”,  60  ducados, y  los  trompe
tas,  90  ducados.

En  1496  dictaron  los  Reyes  Católicos  en
Tortosa  una  ordenanza  general  para  regla
mentar  el régimen y administración de la fuer
za  armada,  en la  que  se  fijan  todos  los  dere
chos  y  obligaciones de  los  distintos  empleos,
desde  el  de capitán  general hasta  los  atajado
res  o  exploradores. En  esta  fecha, las GUAR
DAS  VIEJAS habían  pasado ya  a  convertirse
en  el grupo principal del ejército de línea, pues
han  asumido todas  las funciones y  cometidos
que  a  éste  corresponden, además de constituir
su  verdadera caballería; pero  sin  embargo, no
han  perdido  su  carácter  de  unidad  de  Guar
dias  reales  que  siguieron  desempeñando has
ta  su  extinción. Las  disposiciones de  esta  or
denanza  que  afectaron  más  directamente  a
esta  unidad  fueron: conceder un  mes de licen
cia  al  escudero  que  se  quedaba  sin  caballo
para  proporcionarse  otro,  y  condenar  al  que
abandonase  el  cuerpo,  a  perder  su  caballo  y
sus  armas.

Pero  en  realidad,  ni  los  proyectos ni  la  or
denanza  citados  introdujeron  cambios  sensi
bles  en las GUARDAS VIEJAS y  siguió prác
ticamente  en  vigor  la  de  1493 hasta  que  en
1503  se  hizo ‘una recopilación que  recogía to
das  las  disposiciones que  durante  el  reinado
se  habían  dictado  relativas  al  Ejército  nacio
nal.  Las  mayores  alteraciones  que  afectaron
entonces  a  las  GUARDAS fueron  las  relati
vas  a  su  organización,  estructura  interna  y
efectivos.  Se  la  dividió en  caballería  de  línea
y  ligera, y  dentro  de  cada una  de  ellas en ca
pitanías  viejas,  provinciales  y  nuevas.  La  de
línea  estaba  constituida  por  seis  capitanías

viejas  con  469  lanzas,  tres  provinciales  con
450  y una  nueva con  79, que  hacían  un  total
de  998 hombres de armas.  La ligera  la  forma
ban  trece  capitanías  viejas con  781 hombres,
tres  provinciales con  550  lanzas  y  diez  nue
vas  con  512,  lo  que  sumaban  1843 caballos
ligeros.

En  1508 se redujo  su fuerza  a  800 hombres
de  armas y otros tantos  caballos ligeros, y para
la  conquista  de  Orán  se  creó  una  unidad  de
escopeteros  a  caballo;  poco  después se  orde
nó  que  cada  cuerpo  de  caballería  estuviese

formado  por  hombres  de  armas,  caballos lige
ros  y  escopeteros,  con  lo  cual se  anuló  la  di
visión  hecha en  1503, pero la  experiencia puso
de  manifiesto  bien  pronto  grandes  inconve
nientes  en  el uso  de una  fuerza integrada  por
elementos  tan  dispares, y  en  1512 se volvió a
dividirla  en  caballería  de  línea  y  ligera;  en
esta  última  se  integraban’ los  “estradiotes”  y
cada  compañía debía  contar  con  una  sección
de  escopeteros.  Con  esta  organización  la  ca
ballería  se  componía de 26 compañías de hom
bres  de  armas  y  17  de  caballos  ligeros,  con
unos  efectivos, al  iniciarse el  reinado  de Car
los  1, de  3.300 caballos.

En  el  citado año de 1508 los hombres de ar
mas  tenían  por  defensa la armadura  de  punta
en  blanco,  cuyas  principales piezas eran:  cas
co  con  visera,  babera  y  cogotera;  gola; peto;
espaldar;  faldón;  brazales,  codera,  cañones y
manoplas;  musequíes  de  malla;  medios  qui
jotes,  rodilleras,  canilleras  y  zapatos  herrados
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con  acicates.  Como  armas  ofensivas,  la  lanza
y  la  espada  de  armas.  El  caballo  llevaba  silla
de  barda  de  color  azul  oscuro  bordeada  de
rojo  riendas  herradas  y  clíbano  de  hierro.  (Fi
gura  3.)

Los  caballos  ligeros  y  los  estradiotes  usa
ban  celada  con  visera  y  babera;  sayo  de  color
generalmente  rojo  y,  sobre  él,  coselete  de  ris
tre;  guardabrazos;  manoplas;  medios  quijotes;
rodilleras;  canilleras,  y  zapatos  herrados  con
acicates.  Portaban  lanza,  espada,  puñal  y  maza.
En  los  caballos,  media  silla,  freno  a  la  “gine
ta”,  y  petrinal  y  baticola  de  hierro.  Fig.  4.)

Los  escopeteros  vestían  morrión,  almofar,
peto,  espaldar,  faldón,  armadura  completa  en
los  brazos,  musequíes,  calzas  de  librea,  guar
darrodillas,  canilleras,  zapatos  herrados  con
acicates  y  luas  de  malla.  Iban  armados  con  la
escopeta  y  la  espada  de  dos  manos,  y  llevaban
colgados  de  una  bandolera  los  saquetes  de  las
cargas  y  de  otra  la  caja  de  la  pólvora.  Sus  ca
ballos  estaban  enjaezados  con  silla  corcera,
testera,  petrinal,  baticola  y  roseta  de  grupa,
todo  de  hierro.  (Fig.  5.)

Carlos  1, promulgó  varias  leyes  que  afecta
ban  a  las  GUARDAS  VIEJAS  entre  los  años
1523  y  1551, la  última  de  las  cuales  fue  su  or
denanza  expedida  en. Augsburgo  el  31  de  julio
de  este  último  año  y.  que  incluida  por  Juan
Antonio  Portugués’  en  su  colección.  Todas  es-

tas  disposiciones  fueron  recogidas  en  la  No
vísima  Recopilación  (tomo  1 ., libro 3.°,  títu
lo  5.°,  reglas  15  a  24).  En  ellas  se  establecían
exenciones;  privilegios  y  normas  de  disciplina
para  estas  fuerzas  en  su  calidad  de  unidad  de
caballería,  verdadera  función  que  como  se  ha
dicho  desempeñaba  desde  hacía  años,  pero
confirmándola  en  sus  cometidos  de  cuerpo  de
guardias,  que  quedan  determinados  en  la  re
gla  23  donde  se  dispone  que  una  de  sus  com
pañías  debía  residir  siempre  en  palacio,  para
la  guarda  de’ las  personas  reales,  compañía  que
recibió  desde  entonces  la  denominación  de
“Cien  continuos  hombres  de  armas”..

A  partir  de  1523 su  uniforme  y  armas  esta
ban  compuestos  por  arnés  completo  ‘de punta
en  blanco;  celada  con  visera;  babera  y  airón
de  plumas;  ‘gorguera;  sóbrevesta  encarnada  y
amarilla  debajo  de  la  cota  dé  malla,  y  sobre
ésta  el  petó  y  el  espaldar  de  hierro  bruñido;
espada  de  armas,  daga  y  laiiz6ñ  El  cabáilo  iba
con  la  silla  armada  sobre  mantilla  de  los  co
lores  de  la  Casa  Real  y’cubiertas  coñ  los  cuar
teles  de  Castilla  y  León;  testera  y  petrinal  de
hierro»  bruñido  y  claveteado.  Fig.  6)

En  los  reinados  siguientes  la  compañía  de
los  ‘Cien’ continuos”  se  fusionó  óon  la  de  es
tradiotes  de  ‘la  guáfdia,  quedando  sus  efec
tivos  reducidos  eÉi ocasiones  a  cincúerita  hom
bre,  y’ constituyendo  la  compañía  española  de
caballería  de  la  Güardia,  conocida  también  po
pularmente  con’ el  nombre  de  “Guardia  de  la
lancilla”,  hasta  que  desapareció  con  las  refor
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mas  de  Felipe  V.  Por  su  parte,  el  resto  de  las
GUARDAS  siguieron  formando  el  núcleo
principal  de  la  caballería  pesada  y  persistieron
en  el  Arma  junto  a  las  unidades  de  herrerue
los  o  pistoletes,  caballos  corazas,  dragones,  et
cétera.  Juan  Antonio  Portugués  nos  ha  trans
mitido  datos  de  la  revista  que  pasó  este  cuer
po  el  día  18  de  enero  de  1694  en  la  Casa  de
Campo,  en  la  que  estuvieron  presentes  las  die
cinueve  compañías  que  entonces  lo integraban.

La  última  noticia  que  he  podido  hallar  sobre
esta  unidad  se  refiere  al  informe  que  el  23  de
abril  de  1703  presentó  al  rey  Felipe  V  el  Se
cretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  don
José  Carrillo,  en  el  que  consta  entre  otras  co
sas  que  en  aquella  fecha  estaba  constituida  por
veinte  compañías,  que  se  componían  cada  una
de  un  capitán,  un  teniente,  un  alférez  y  cien
soldados,  a  todos  los’ cuales  se  les  exigía  jus
tificación  de  nobleza  para  ser  admitidos,  y
que  en  ocasiones  estuvo  bajo  el  mando  de  un
capitán  general.

Esta  es  en  breves  líneas  y  de  forma  algo
incompleta  la  historia  de  las  GUARDAS  VIE
JAS  DE  CASTILLA,  a  las  que  cupo  la  gloria
de  ser  la  primera  unidad  del  Arma  de  Caba-
llería  y  de  las  Guardias,  reales  y,  sobre  todo,
el  primer  cuerpo  permanenté  del  Ejército  es
pañol  y  el  núcleo  inicial  a  partir  del  cual  se
desarr,olló.  ‘  ‘  ‘  ‘
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Acaba  de  aparecer:

SINFONIA  EN  CAQUI
Autor:  “Centurión”

Un  Oficial  sufre  un  accidente  en  el  desarrollo  de  unas  maniobras  en  él  Sahara per
maneciendo  inconsciente,  en  estado  de,  hibernación,  una  serie  de  años.

La  ciencia  consigue’  recuperarlo,  volviendo  a  la  normalidad  y  reintegrándose  al
servicio  activo,  lo  que  le  permite  descubrir  un  Ejército  de  organización  y  actividades
muy  distintas  de  las  que  él  dejó.

Esta  es  la  original  trama  que  permite  al  autor  presentar  su  concepción  de  unas
Fuerzas  Armadas  unificadas  y  de  gran  operatividad.  El  relato,  en  forma  de  novela,
que  recoge  también  la  faceta  privada  y  sentimental  del  protagonista,  da  a  la  obra  una
gran  amenidad.

Precio  de  venta:  180  pesetas.

Pedidos  a:  Ediciones  Ejército  :-:  Alcalá,  18  :-:  MADRID.



ORGAN  1ZACION

CAjEALLERIA
Capitán  de  Caballería

VALENTIN  BELMONTE  HERNANDEZ

En  un  artículo  aparecido  en  el  diario  A B C
del  28  de  octubre  pasado,  bajo  el  título  Ar
queros  de  la  nueva guerra,  firmado  por  Anto
nio  Alférez,  se  encuentra  una  semejanza  entre
la  batalla  de  Crecy  y  la  recientemente  termi
nada  (?) del  Yom  Kippur.  En  aquélla,  segimn
el  Sr.  Alférez,  los  arqueros  ingleses  derrotaron
a  la  Caballería  y  en  ésta,  la  Infantería  “misi
lística”  de  Egipto  y  demás  países  árabes  han

estado  a  punto  de  acabar  con  la  moderna  Ca
ballería  (blindados)  de  Israel.

Vistas  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  pu
ramente  anecdótico  es  posible  que  tenga  razón
(está  dentro  del  terreno  de  lo  discutible).  Sin
embargo,  si  consideramos  el  problema  en  su
verdadera  dimensión,  se  puede  observar  (un
vistazo  a  la  Historia  Militar  del  Mundo  acla
raría  la  cuestión)  que  la  Caballería  siguió  sien-



do  durante  muchos  años,  y  lo  es  en  la  actua
lidad,  el  Arma  decisiva,  el  recurso  supremo  en
manos  del  Mando;  antes  y  después  de  Crecy,
antes  y  después  del  Yom  Kippur.  Basta  recor
dar  las  campañas  de  Gengis  Khan,  Alejandro,
Napoleón,  Guderian,  Patton  y...  hasta  hoy.

La  Historia  de  la  Caballería  ¿cuándo  em
pieza?  Es  difícil  determinarlo,  como  todas  las
cosas  grandes  no  tiene  un  punto  de  arranque
concreto,  una  fecha  determinada.  Se  van  for
jando  poco  a  poco  y  son  conocidas  antes  por
sus  consecuencias  que  por  sí  mismas.  Pode
mos  establecer  cuando  nació  el  estribo  (con
relativa  exactitud),  la  lanza,  el  sable,  la  cara
bina,  el  carro  de  combate,  el  helicóptero...  El
Arma  se  fue  “haciendo”  ante  la necesidad  sen
tida  por  los  guerreros  de  aumentar  masa  y  ve
locidad  en  el  combate  utilizando  los  medios
que  la  técnica  ponía  a  su  disposición:  el  ca
rro,  tirado  por  uno  o  más  semovientes  como
elemento  de  transporte  o  carga  (el  mismo
principio  se  ha  repetido  después,  el tractor  an
tes  que  el  carro  de  combate),  que  la  necesidad
convirtió  en  carro  de  guerra  “tripulado”  por
uno  o más  combatientes  (también  se  repite  esta
historia:  el  Martel,  un  hombre,  que  lo  hacía
todo,  conduce,  dispara;  el  Carden  Lloyd,  dos
hombres;  el  Vickers,  tres  hombres...);  el  au
riga  o  conductor;  el  guerrero  o  Caudillo,  por
taba  arco,  saetas,  jabalina,  etc.,  era  el  Jefe  de
Carro;  algunos  llevaban  un  guerrero  de  menos
categoría  con  escudo  para  proteger  al  Caudi
llo  o  guerrero  principal,  le  proporcionaba  fle
chas,  saetas;  era  el  cargador.  De  la  urgente
demanda  de  mayor  velocidad  y  sobre  todo
movilidad  (las  Servidumbres.  El  carro  de  gue
rra  poseía  casi  tantas  como  el  de  Combate  y
además  no  era  todo-terreno)  nació  el  jinete
(siempre  el  binomio  Caballería-movilidad  o
movilidad-Caballería,  que  tanto  monta)  que
con  el  descubrimiento  del  estribo  enristró  su
lanza  y  se  convirtió  en  el  terror  de  los  cam
pos  de  batalla.  La  vastamente  superior  movi
lidad  de  los  jinetes  y  la  desvastadora  poten
cia  de  su  lanza  hizo  a  la  Caballería  el  Arma
decisiva  que  más  tarde,  durante  el  medievo,
llegó  a  ser  la  única  ya  que  los  mal  armados
peones  no  podían  considerarse  soldados.

La  aparición  de  la  ballesta  y  de  las  armas
de  fuego  después,  pusieron  en  trance  de  des
aparecer  a  la  Caballería  que  en  aquel  tiempo
no  era  sólo,  un  Arma  sino  que  llegó  a  impri
mir  un  sello  especial  a  la  sociedad,  impuso
una  forma  de  vida,  presidió  la  organización
de  los  Estados,  de  la  sociedad,  de  la  familia,
del  individuo;  se  vivía  al  estilo  de  la  Caballe
ría,  el  orden  de  Caballería  era  la  vida  misma.
Las  armas  de  fuego  dieron  el  golpe  de  gracia
a  las  “lanzadas  fornidas”;  la  obcecación  de

los  caballeros  aferrados  a  sus,  cada  vez  más
lujosas  armaduras,  progresivamente  más  pe
sadas.  Hombres  y  caballos  cubiertos  por  ma
sas  de  hierro  que  los hacía  lentos  y torpes,  sor
dos  y  ciegos  estuvieron  a  un  paso  de  acabar,
para  siempre,  con  el  glorioso  espíritu  de  la  Ca
ballería  que  nació  por  y  para  la  movilidad  y
que  ellos  tan  extraordinariamente  bien  acora
zados,  sin  comprenderlo,  eran  exactamente  lo
contrario  de  la  movilidad.

Los  Reyes,  que  por  este  tiempo  sólo  eran
poco  más  que  un  señor.  feudal,  quizá  el  más
importante,  y  la  renaciente  tendencia  hacia
las  nacionalidades,  sentían  la  falta  de  un  Ejér
cito  que  no  dependiera  de  las  poderosas  mes
nadas  señoriales  que  imponían  su  política  par
ticular,  muchas  veces  en  oposición  de  los  in
tereses  de  las  nacientes  Naciones  por  lo  que,
pueblo  y  reyes,  se  vieron  en  la  alternativa  de
crear  su  Ejército  a  base  de  Infantería  ya  que
la  Caballería  era,  y  es,  muy  cara  de  equipar  y
mantener.  Fue  pues,  la  gran  coalición  entre
los  reyes,  las  clases  populares  y  el  creciente
poderío  de  las  armas  de  fuego  quienes  rele
garon  a  la  Caballería  de  ser  Arma  única  a
sólo  Arma  de  la  Decisión,  cometido  que  sigue
desempeñando  airosamente  en  la  actualidad
siempre  que  los  Mandos  no  olviden  que  es
esencialmente  el  “Arma  de  la  velocidad,  apta
especialmente  para  la  ofensiva”;  que  es  el
Arma  de  los  momentos  críticos,  la  “maniobra
es  la  base  de  su  acción;  el  arrojo  y  el  valor
constituyen  su  carácter  que  resaltando  entre
sus  cualidades  morales,  sintetizan  el  tradicio
nal  Espíritu  jinete”.

La  aparición  de  las  ametralladoras  y  las
alambradas  dio  el  golpe  de  gracia  al  caballo
(la  época  del  caballo  empezó  en  Mesopotamia
y  terminó  en  los  campos  de  batalla  franceses
durante  la  GM  1).  En  su  momento  el  jinete
releyó  a  los  carros  de  guerra;  ahora  la  siem
pre  necesaria  vélocidad  y  movilidad,  exige  un
nuevo  relevo;  el  carro  de  combate  reemplaza
rá  al  caballo,  sólo  que  la  testarudez  de  los  ji
netes  iba  a  hacer  muy  difícil  y  casi  tardío  este
relevo.  Todavía  en  1929  el  Reglamento  tácti
co  inglés  decía:  “Solamente  cuando  actúa  a
caballo  apoyada  por  el  fuego  de  las  ametralla
doras  y Artillería  puede  la Caballería  desarrollar
de  modo  total  las  cualidades  que  constituyen
su  propia  esencia”.  El  excesivo  y  ya  trasno
chado  amor  al  caballo,  corno arma,  que  fueron
el  origen  de  no  pocos  descalabros,  hace  excla
mar  al  conocido  comentarista  inglés  sobre  te
mas  militares,  Liddell  Hart:  “.  .  .pero  es  dolo
rosamente  cierto  que  las  primeras  batallas  de
1940  se  perdieron  en  el  Club  de  Caballería.”

En  Alemania  la  lucha  por  conservar  las
Unidades  a  caballo  no  fue  menos  reñida.  En
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1931  ei  Inspector  de  la  Caballería,  General
von  Hirschberg  cedía  la  Misión  de  Explora
ción  a  las: nacientes  fuerzas  mecanizadas  re
servándose  la  de  Caballería  de  Batalla,  aun
que  su.  sucesor,  dentro  del  mismo  año,  Gene
ral  Kñochenaur  reunió  las  tres  D,s.  de  Caba
llería  existentes  en  un  solo  Cuerpo  y  trató  de
recuperar  la  perdida  Misión  de  Exploración.
En  las  maniobras  de  1932,  a  pesar  del  noto
rio  éxito  de  las  fuerzas  mecanizadas,  los  jefes
de  Caballería  opusieron  “muchos  inconvenien
tes  particularistas”.

En  Rusia  prendieron  fácilmente  las  ideas
de  la  mecanización,  de  tal  forma,  que  el  Ejér

cito  montado  de  Budieny  que  atacó  Polonia
en  1920  se  había  convertido  en  1935  en  un
Ejército  Acorazado.  Vorochilov  se  ufanaba
de  haber  “triturado  las  antiguas  Armas,  con
-virtiendo...  y  en  Jefes  de  Carro  a  los  Oficiales
de  Caballería”.  Desafortunadamente,  p a r  a
ellos,  las  experiencias  de  la  guerra  de  Es
paña  hicieron  que  el  General  Pavlov  aconse
jara  a  Stalin  la  disolución  de  estas  Unidades
y  su- reparto  entre  la  Infantería,  retrocediendo
así  la  táctica  de  1917,  hasta  que  el  ataque

alemán  a  Polonia  y  Francia  les  mostró  su
error.

.En  todos  los  Ejércitos  los jinetes  se  negaban
a  abandonar.  sus  amados  caballos;  sólo  los
Oficiales  jóvenes  acogieron  con  entusiasmo  la
llegada  de  la  -mecanización  que  ponía  en  sus
manos  un  elemento  que  les  permitiría  cumplir
con  éxito  sus  misiones,  que  les  devolvía  la  ve
locidad  y  movilidad  perdidos  ante  las  alam
bradas  y  el  eficaz  fuego  de  las  ametralladoras.
Al  parecer  sólo  los  jóvenes,  y  algunos  Jefes  de
muy  clara  visión  del  porvenir,  se  apercibieron
de  que  la  Caballería  no  tiene  que  ser,  nece
sariamente,  una  masa  de  jinetes;  que  es,  ante

todo,  como  cualquier  otra  Arma,  un  conjunto
de  Misiones  para  el  cumplimiento  de  las  cua
les  la  rapidez  y  la  movilidad  son  esenciales.

Los  éxitos  alemanes  en  el  campo  de  la  me
canización  y  las  voces  de  los  apóstoles  de  los
carros  - en  los  distintos  Ejércitos  consiguieron
que  lentamente  los  Escuadrones  de  jinetes
fueran  sustituidos  por  - Escuadrones  mecani
zados.  Durante  1928  de  los  20 Regimientos  de
Caballería  ingleses  sóló - 2  tenían  carros  de
combate  ligeros.  En  1934, en  Francia,  se  trans



formó  completamente  la   División  de  Ca
ballería  que  en  lo  sucesivo  se  denominó  4a

División  Ligera  Mecanizada  (DLM);  fue  el
primer  intento  serio.  La  presión  de  los  acon
tecimientos  obligó  a  acelerar  la  mecanización:
en  1935  se  crearon  en  Alemania  3  Divisiones
Acorazadas  y  las  3  de  Caballería  se  transfor
maron  en  “Ligeras”,  lo  que  impulsó  a  france
ses  e  ingleses  a  activar  la  mecanización  de  sus
Caballerías;  en  1936 la  5.  DC  francesa  se  con
vertía  en  la  5•  DLM,  en  1937  los  ingleses
transformaron  su  DC  en  “Mechanised  Mobile
División”,  y  en  1938  todos  los  Escuadrones
fueron  desmontados  convirtiéndose  en  meca
nizados;  a  primeros  de  este  año  se  completó
la  mecanización  de  la  DC  del  Ejército  belga.
En  1940  la  Caballería  norteamericana,  que
estaba  casi  totalmente  mecanizada,  pasaba  a
denominarse  Armor  conservando  el  emblema
tradicional  de  los  dos  sables  cruzados  al  que
se  le  añadió  un  carro  visto  de  frente.

Durante  la  GM  II  sólo  Rusia  empleó,  por
las  circunstancias  específicas  de  su  suelo,  Di
visiones  de  Caballería  a  caballo;  los  demás
Ejércitos  abandonaron  el  caballo  como  arma
y,  durante  la  uerra,  la  denominación  de  me
canizáda  se  cambió  por  el  más  apropiado  de
Acorazada  que  hoy  subsiste  en  casi  todos  los
Ejércitos;  eñ  el  francés,  por  excepción,  se  de
nornina  Caballería  Blindada  o  más  familiar-
menté,  la  ABC.

Sí,  hemos  de  admitir  la  derrota  de  Crecy  y
la  del  Yóm  Kippur,  pero  no  de  la  Caballería,
como  afirriia  el  Sr; Alférez,  sino  de  la  coraza.
Dérrotá  que  ha  sido  y  será,  siembre  que  séol
vide  que  la  Caballería  es  por  encima  de  todo
velocidad-movilidad  y  que  la  excesiva  coraza
es  exactamente  lo  contrario.  Cuantas  veces  los
soldados  de  Caballería,  con  caballos  de  sangre
o  de  fuerza,  han  olvidado  ese  elemental  prin
cipio  salieron  mal  parados.  El  caballero  de  la
antigüedad  y su  caballo,  y los carros  modernos,
son  unos  monstruos  de  acero  que  carecen  de
la  agilidad  necesaria  para  hacer  freriteTéon  éxi
to  a  las,  cada  vez  más  perfectas  y  poderosas,
armas  enemigas;  El  Centurion  (por  citar  un
ejemplo)  que  .parece  ha  sido  la  “vedétte”  de
esta  última  guerra  mide  de  largo,  con  el  cáñdn
en  posición’ de  transpórte,.  8,55 m.,  3,40 de  an
cho’  y  2,96  de  altó;-  la  diférenáias  con  ótros

carros,  incluso  más  modernos,  io  son  nota
bles  excepto  en  la  altura  (los  hay  más  altos);
los  rusos  son  algo  más  bajos  y  naturalmente
el  sueco  103 que  sólo  mide  2,14 m.  Los  carros
de  la  GM  1,  que  en  su  época  fueron  califica
dos  de  monstruosos  por  lo  grandes,  eran  más
modestos  en  sus  medidas.  El  más  grande  de
los  franceses,  el  Saint  Chamod  medía  7,90  de
largo,  2,30  de  ancho  y  2,70  de  alto,  pesaba
24  Tm.  contra  las  casi  52  del  Centurion.  Es
cierto  que  aquellos  carros  se  movían  a  la  ve
locidad  del  infante  pero  también  es  cierto  que
se  fabricaron  con  mentalidad  distinta,  que
eran  carros  para  sacar  de  su  atasco  a  la  In
fantería  y  si  no  cumplieron  su  misión  no  fue
culpa  de  ellos.

Un  simple  examen  al  arsenal  de  cualquier
Ejército  moderno  nos  llevará  a  la  conclusión
de  que  ningún  carro  puede  subsirtir  durante
mucho  tiempo  en  un  campo  de  batalla  actual
(merece  la  pena  pensar  en  el  tremendo  núme
ro  de  bajas  en  carros  habidas  en  la  última
guerra  árabe-israelí)  o  futura  dado  el  enorme
poder  de  las  armas  contracarro  existentes  y  el
gran-  número  de  ellas  de  que  está  dotada  la
Infantería.  Desde  la  granada  de  fusil  al  avión,
pasando  por  loS  misiles  y  la  Artillería,  todos
‘tienen  como .blanco  preferente  el  carro,  por
lo  tanto,  si  la• movilidad  en  una  guerra  futura
no  ha  de  ser  una  reliquia  del  pasado,  se  im
pone  un  cambio  total  en  la  concepción  del
carro  futuro  y  un  nuevo  replanteo  en  el  em
pleo  de  la  Caballería  del  porvenir:

BIBLIOGRAFIA

Normas  provisionales  para  el  empleo  -tácficó  de  las
•  Armas  y  Servicios.     ‘‘.‘     - -

Historia  de  los- Ejércitos.  -  -

Memorias  de  un  cronista  militar.----Cap. .Liddeil
Hart.

Recuerdos  de  un  soldado.—General  Guderian.  -

Las  Tropas  Acorazadas  y  su  cooperación  con  las
otras  Armas.—General  Guderian.  -  -  -

Síniesis  histórica  de  la  Caballería.—General  Sotto
y  Montes.

21



REFLEXIONES

[AS UNIDADES HOY
PROBftMAS DE PERSONAl.

Capitán  de  Infantería  JOSE  PAIRET  BLASCO

INTRODUCCION

Los  problemas  de  las  Unidades  son  de  todos
conocidos,  cuestiones  de  armamento,  mate
rial,  campos  de  maniobras,  permisos,  exten
Sión  cultural,  PPE.,  etc.  Sólo  voy  a  tratar  los
de  personal,  en  mi  opinión,  los  más  impor
tantes.

PROBLEMAS

CIR

Creado  el  sistema  de  varios  llamamientos,
en  cada  reemplazo,  para  mantener  permanen
temente  en  estado  operativo  a  las  Unidades
(entre  otros  objetivos),  se  organizan  los  CIR,s.
en  sustitución  de  los  antiguos  Campamentos
de  reclutas.

El  cambio  es  radical,  y  pasamos  de  un  ex
tremo  a  otro.  De  un  campamento  que  sólo
funciona  unos  meses,  lo  que  es  antieconómi
co,  pasamos  a  una  Unidad  permanente,  mu
cho  más  rentable.  De  unas  Unidades  que  se
vuelcan  en  la  Instrucción  de  “sus  reclutas”,
pero  con  el  inconveniente  de  perder  durante
un  tiempo  parte  de  sus  Mandos,  material  y  ar
mamento,  al  dR,  que  los  tiene  en  plantilla,
pero  que  instruye  “ei  serie”  los  reclutas  de  la
Región  Militar,  con  lo  que  entre  éstos,  frente
a  la  amistad  y  compañerismo  del  primer  día,
que  no  terminaba  ni  tan  siquiera  después  de
la  licencia,  surge  la  desconfianza,  la  incomo
didad,  ya  que  son  desconocidos  y  están  po
cos  meses  juntos.

RELACION  dR-UNIDADES

Es  un  contacto  frío  y  burocrático.  Del  CIR
llegan  a  las  Unidades  las  listas  de  los  nuevos
Soldados  y  allí  termina  todo.  Cierto  que  es
tán  clasifiQadc*s  picotécnicamente,  pero  l
Hombre,  sus  valorés  humanos,  no  están  refle
jados.

Tenemos  pues,  frente  a  la  continuidad  de
la  Instrucción  de  los  antiguos  Campamentos,
en  las  Unidades,  el  volver  a  empezar,  partien
do  de  unas  listas,  que  efectivamente  nos  orien
tan,  pero  que  son  insuficientes  en  muchos  ca
sos,  sobre  todo,  para  puestos  de  confianza  y
especiales.

UNÍDADES

PLANTILLAS

Las  Unidades  están  hipotecadas  por  un  nú
mero  elevado  de  destinos  de  guarnición,  real
mente  necesarios  (residencias,  bares,  gastado
res,  ordenanzas,  jardineros,  fontaneros,  elec
tricistas,  imprenta,  comedores,  biblioteca,  Ho
gar  del  Soldado...).  Algunos  están  previstos
en  la  Unidad  Administrativa  o  de  Destinos,
pero  hay  bastantes  que  exceden  de  ésta,  por
lo  que  las  Unidades  recurren  a  dos  sistemas,
transformar  una  compañía  táctica  en  una  de
destinos,  o  todas  las  Cías.  recogen  parte  de
este  excedente.

Mientras  la  Unidad  está  haciendo  vida  de
guarnición,  la  instrucción  diaria  se  resiente.
Pero  el  problema  se  plantea  grave  cuando  tie
ne  que  salir  de  maniobras,  ya  que  hay  que
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de  Destinos,  en  el primer  caso,  o  repescar  des
tinos  en  todas  las  Cías.,  en  el  segundo.  Por
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CABOS  Y  CABOS  PRIMEROS

Existen  unas  plantillas  de  Cabos,  que  no  se
consigue  teñer  al  completo  salvo  muy  escaso

tiempo  (ver  figura  1).  Como  podemos  obser
var,  solamente  un  mes  al  trimestre.

Además,  el  ser  el  ascenso  a  Cabo  al  tercer
mes  de  cada  trimestre  plantea  el  siguiente
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problema  de  Mando.  Al  llegar  del  CIR  el  nue
vo  llamamiento  ‘y’ habiéndosé  ‘licenciado  el
más  antiguo,  quedan  en  las  Cías.  vacantes  de
Çabo  y  hay  que  dar  el  mando  de’ Escuadras  a
Soldados  aspirantes  a  este  empleo,  de  aquel
llamamiento,  por’  tanto,  al  menos  instruido,
sobre  todo  en  Escuadras  de  Especialistas,
como  Ametralladoras,  morteros,  Planas  Ma
yores,  etc.).

Ante  la  falta  de’ Sargentos,  tanto  profesio
nales  como  de  complemento,  es  muy  impor
tante,  conseguir  el  mayor  número  de  Cabos
primeros,  de  acuerdo  con  las  limitaciones  que
nos  imponen  las  plantillas.  Actualmente,  como
máximo,  se  puede  conseguir  los  dos  tercios
de  ésta,  desperdiciando  pues  uno  (ver  figura  1).
Los  dos  cursos  de  ascenso  de  Cabos  y  de  Ca
bós  ‘primerós,  son  teóricos,  por  lo  que  los
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alumnos  no  salen  formados  suficientemente
para  desempeñar  su  misión,  eminentemente
práctica.  Carecen  de  confianza  en  sí  mismos,
en  sus  conocimientos,  y  su  superioridad  mo
ral  y  técnica  sobre  sus  subordinados,  es  esca
sa,  por  no  decir  nula.

OFICIALES  Y  SUBOFICIALES  IMEC

Todos  sabemos  que  un  Ejército  vale  lo  que
sus  mandos  y  que  actualmente  una  gran  can-

de  Aplicación,  en  vez  de  los  campamentos  tra
dicionales.

Actualmente  los  aspirantes  a  Oficial  y  Sub
oficial  están  dos  meses  y  medio  en  los  CIR,s.
después  de  tres  meses  en  la  Escuela  de  Apli
cación  o  Academia.  Son  por  lo  tanto  cinco
meses  y medio  de  formación,  insuficientes  para
formar  un  buen  mando.  Más  tarde,  al  cabo
de  un  tiempo,  hacen  sus  prácticas,  cuatro  me
ses.  Son  en  total  nueve  meses  y  medio  de  Ser
vicio  Militar,  en  dosis,  frente  a  los  catorce  y
medio  que  hace  la  Tropa  del  reemplazo,  y  ello

T1tU  4

I.T1.LC.OflCIM.tSYS1iOTlCIAttBIVUiIÚM.tBLtOMP1-B1ti’Vt’3
1  3tNYLO  Cacreva  Supertcces

T1UW 5-

t4oflç  Actc*mett  .n  cJ&  cce6aCc  eQ  Ctt.
ca  vez  jtniUaaa  lacacceca.

tidad  de  los  que  están  en  contacto  con  la
Tropa,  son  eventuales  de  complemento.  La
formación  y  prácticas,  tanto  la  de  Oficiales
como  la  de  Suboficiales  son  muy  perfectibles.
Con  el  nuevo  sistema  de  la  IMEC.  (fig.  5)  se
han  mejorado  algunos  aspectos  de  la  antigua
IPS.  (fig. 4).  Se  obtiene  mayor  rentabilidad  al
utilizar  los  CIR,s.  y  las  Academias  y  Escuelas

saliendo  Oficial  o  Suboficial,  y  cobrando  el
correspondiente  sueldo.

La  formación  que  reciben  los  Alféreces  y
Sargentos  es  la  misma,  saliendo  Suboficiales
los  peores  clasificados  (como  en  el  anterior
sistema  IPS).

Al  tener  las  ventajas  de:  Escaso  tiempo  de
Servicio  Militar,  prácticas  al  fin  de  carrera,
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cobrando  y  destino  (a  veces),  al  lugar  elegi
do,  y  con  la  garantía  de  no  ir  a  Africa,  hay
quienes  se  apuntan  voluntarios,  solamente  por
por  todo  esto  (1).

Partimos,  pues,  de  una  base  de  selección
poco  sólida;  si  a  esto  unimos  que  en  la  Uni
versidad,  y  entre  algunos  estudiantes,  las  ideas
no  son  precisamente  favorables  a  la  Milicia,
no  es  ‘de extrañar  que  su  educación  en  Moral
Militar  sea  deficiente  y  en  algunos  casos  to
talmente  errónea,  siendo  imposible,  en  tan  es
caso  tiempo  una  plena  formación,  sobre  todo,
en  aquellos  con  ideas  preconcebidas  sobre  las
Fuerzas  Armadas  ya  arraigadas.

Las  prácticas  de  cuatro  meses  son  cortas;
cuando  empiezan  a  estar  impuestos,  es  cuando
tienen  que  marchar,  y  ese  continuo  trasiego
en  .las Unidades,  de  Mandos  en  aprendizaje,  es
altamente  nocivo  para  la  disciplina  e  instruc
ción  de  aquéllas,  sobre  todo  ahora,  que  por
haber  gran  escasez  de  Mandos  profesionales,
gran  parte  de  los  que  están  en  contacto  con
Tropa  son  de  aquella  procedencia  (como  he
mos  dicho).

Relacionado  con  el  problema  está  el  de  los
Sargentos  de  complemento,  procedentes  de
Tropa,  que  ascienden  para  estar,  tan  sólo,  un
mes  como  Suboficiales,  y  con  los  Soldados
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Afortunadamente  en  bastantes  casos  vie
nen  perfectamente  imbuidos  de  espíritu  mili
tar,  o  al  menos  con  un  gran  sentido  de  honra
dez.

Su  formación  militar  y  técnica  es  reducida,
pocos  son  sus  conocimientos  de  Topografía,
Tiro,  etc.,  y  mínimos  los  relativos  a  las  Uni
dades  que  requieren  cierta  especialización
(Unidades  de  carros,  montaña...).

Al  hacer  las  prácticas,  al  cabo  de  cierto
tiempo,  desde  la  fase  de  aprendizaje,  su  forma
física  es  en  muchos  casos  deficiente.  Están  los
primeros  meses  desorientados  y  les  cuesta
asentarse.  Los  consejos  que  les  dan  sus  supe
riores  profesionales,  los  aceptan,  pero  con  re
servas,  por  lo  que  cometen  errores  que  se  re
flejan  inmediatamente  en  la  Unidad.

Por  último  y  altamente  pernicioso:  al  ser
los  Oficiales  y  Suboficiales  de  la  misma  pro
cedencia  y  formación  surje,  normalmente,  un
auténtico  compadreo  entre  ellos;  y,  los  Sub
oficiales  al  ser  los  menos  aptos,  tienen  poco
espíritu  de  superación  y  una  cierta  dejadez  o
abandono.

(1)  Actualmente  se  pueden  incorporar  al  dR.
una  vez  finalizada  la  carrera.

con  los  que  han  sido  reclutas.  (Fíg.  6.)
Esto  es  poco  rentable,  y  puede  provocar

problemas  de  disciplina  entre  el  Suboficial  y
sus  antiguos  compañeros  de  Tropa.

Además,  las  Unidades  no  pueden  formar,
con  las  debidas  garantías,  a  estos  Mandos,  por
escasez  de  medios  y  profesc’rado.

SUBOFICIALES  PROFESIONALES

Es  extraño  ver  cómo  algunos  Suboficiales
perfectamente  preparados,  no  pueden  ascen
der  a  Oficial  subalterno,  con  una  edad  apro
piada,  para  el  mando  de  una  Unidad  Táctica,
mientras  unos  muchachos  (algunos  con  no
mucho  espíritu  militar),  en  pocos  meses  con
siguen  serlo,  aunque  sean  de  complemento.

La  solución  de  ascenderlos  a  Tenientes  de
la  Escala  Auxiliar,  cuando  ya  tienen  una  edad
bastante  avanzada  es  poco  rentable.  Se  nece
sitan  unos  Oficiales  subalternos  procedentes
de  Suboficiales,  para  Mando  de  Tropa,  con
una  edad  aceptable  para  ello.

Existen  también  otros  problemas  como  se
ñala  muy  bien  el  Capitán  de  Infantería  don
Melchor  Pérez  Fernández  en  su  artículo  “Los
ascensos  en  el  Ejército,  Selección  de  Mandos”
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Revista  Ejérbito  núm.  403,  cuya  sólucióñ  se
ría  interesante.

SOLUCIONES

CIR

Como  hemos  visto,  el  CIR  tiene  grandes
ventajas,  pero  tiene  el  inconveniente  de  des
humanizar,  en  parte,  la  instrucción  de  los  Re
clutas.  Una  de  las  soluciones  que  se  puede

Para  mejorarlas-  aún  más,  podrían  existir
en  el  CIR  un  cuadro  permanente  y  otro  de
agregados,  procedente  de  las  Unidades,  para
instruir  sus  propios  reclutas.  De  esta  forma
la  continuidad  sería  total,  con  el  inconve
niente  señalado,  de  restar  Mandos  a  las  Uni
dades.

A  los  nuevos  Soldados,  al  llegar  al  Cuerpo,
no  solamente  se  les  conocería  su  capacidad  in
telectiva  y  física  sino  también  su  aptitud  mo
ral,  pudiendo  ser  acoplados  perfectamente  en
el  puesto  para  el  que  fueran  más  idóneos.
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•hacer,  la  más  sencilla,  es  seleccionar  a  los  re
clutas  en  los  primeros  días,  y  señalarles  su
futuro  Regimiento,  Batallón  o  Grupo,  forman
do  las  Compañías  de  Instrucción,  los  Reclu
tas  de  la  misma  Unidad  de  la  Región  Militar.

De  esta  forma,  tendríamos  las  ventajas  an
terióres,  y  los  instructores  vería  el  fruto  de  su
trabajo,  reflejado  en  una  Unidad  determina
da  de  su  Región  Militar.  Entre  los  reclutas,  al
saber  que  iban  a  estas  juntos  hasta  la  licencia,
se  fomentaría  poderosamente  el  compañeris
mo,  la  amistad  y  el  espíritu  de  Cuerpo.

La  jura  de  bandera,  tendría  todo  su  color,  al
jurar  fidelidad  con  “su  bandera”,  siendo  éste
el  primer  contacto  con  su  Unidad.

RELACIONES  CIR-UNIDADES        -

La  solución  anterior  mejoraría  considera
blemente  las  relaciones  entre  ambos.

UNIDADES

PLANTILLAS

Para  resolver  este  problema,  es  conveniente
tener  además  de  la  Unidad  Arministrativa,  una
Unidad  de  guarnición  o  de  acuartelamiento,
que  libre  a  la  Unidad  Táctica  de  todos  los
“Destinos”  permitiendo  que  sea  operativa.

Esta  solución  permite  una  mejor  instruc
ción  diaria  pero  sobre  todo  resulta  muy  prác
tica  en  maniobras,  y  ejercicios,  ya  que  permi
te  salir  a  la Unidad  íntegra,  al  completo  de  sus
efectivos.

CABOS  Y  CABOS  PRIMEROS

Se  puede  tener  al  completo  la  plantilla  de
cabos  (fig. 2). La solución  es  muy  sencilla,  con
siste  solamente  en  retrasar  45  días  aproxima
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damente  (2 meses  administrativamente),  el  as
censo  a  Cabo,  y  aumentar  a  un  tercio  su  plan-
tilia,  por  llamamiento  (exactamente  un  ter
cio  de  la  suma  de  la  plantilla  de  Cabos  más
la  de  Cabos  primeros  que  no  se  reenganchen).

De  esta  forma  conseguimos,  además,  que  los
Cabos  sean  siempre  veteranos.  Los  Cabos  re
cién  ascendidos  ya  han  estado  tres  meses  y
días  en  sus  escuadra,  de  soldados,  por  lo  que
bien  instruidos,  están  perfectamente  capacita
dos  para  mandarlas.

Con  los  Cabos  Primeros  la  solución  es  se
mejante  a  la  de  los  Cabos.  Retrasar  15  días

SUBDnCIALtSIVEMTUMIBDOONPLEtItflTD

por  el  hecho  de  ser  menos  alumnos,  y  selec
cionados  moral,  física  e  intelectualmente.

Los  cursos  de  ascenso  deben  ser  teóricos  y
prácticos.  Deben  ser  fuertes  en  prácticas  de
Topografía,  tiro  e  instrucción  de  combate,  con
fuego  real,  siendo  los  ejercicios  tanto  diurnos
como  nocturnos.  No  deben  faltar  pruebas  que
fortalezcan  su  moral  y  sirvan  para  separar  a
los  débiles  e  indecisos.

De  esta  forma  no  sólo  conseguimos  el  fin
principal  de  prepararlos  y  seleccionarlos  mu
cho  mejor,  sino  que  se  fortalezca  la  confianza
en  sí  mismos,  en  sus  conocimientos,  se  unan

tiet.  J-e  ‘JeQte.1es,aecj,n4e,  !&  8ememeeto
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aproximadamente  el  ascenso  a  Cabo  primero
(un  mes  administrativamente)  y  aumentar  a
la  mitad  de  la  plantilla  de  Cabos  primeros  por
llamamiento.

La  solución  más  completa  de  ambos  proble
mas  es  la  mostrada  en  la  fig.  3.  Consiste  en
hacer  que  las  Incorporaciones,  licencias,  as
censos,  sean  aproximadamente  en  las  mismas
fechas  (finales  de  un  trimestre  y  principios  de
otro).

Antiguamente  se  conseguía  la  superioridad
moral  y  técnica  que  necesitaban,  a  base  de  ve
teranía,  de  reenganches.  Actualmente  no  dis
ponemos  de  ese  tiempo,  por  lo  que  hay  que
instruirlos  de  forma  intensiva,  a  base  de  “do
sis”  más  fuertes  que  a  los  Soldados,  facilitada

más,  y  sus  solda1os  vean  de  forma  palpable
su  superioridad,  facilitándose  el  mando  por
aumento  de  su  prestigio.

OFICIALES  Y  SUBOFICIALES  IMEC

Es  fundamental  que  estos  mandos  sean  de
la  mejor  calidad  posible.

Se  necesita  más  tiempo  de  formación  y
prácticas  en  las  Unidades.

Es  muy  importante  que  el  último  período
de  formación  y  las  prácticas  sean  seguidas,  y
que  aquel  sea  especializado  con  vistas  al  fu
turo  destino  del  aspirante,  carros,  montaña,
CIR...),  de  forma,  que  lleguen  a  las  Unidades,
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SUBOFICIALES  PROFESIONALESdespués  de  esta  “puesta  a  punto”  con  sus  co
nocimientos  técnicos,  recientes  y  apropiados,
buena  forma  física,  y  una  formación  moral
excelente.

Para  mejorar  la  formación  de  los  Oficiales  y
hacer  más  concreta  y  precisa  la  de  los  Sub
oficiales,  es  conveniente  que  su  formación  sea
por  separado.  Al  ser  menor  el  número  de  as
pirantes  a  Oficial  y  más  selectos  se  puede  me
jorar  de  forma  considerable  aquella.

En  cuanto  a  los  Suboficiales  se  les  puede
enseñar  exclusivamente  sus  obligaciones  sin
divagar  como  se  hace  ahora.

Además,  ésta  formación  por  separado,  evi
ta  durante  las  prácticos  en  las  Unidades,  la
excesiva  familiaridad  e  incluso  el  compadreo
entre  Oficiales  y  Suboficiales  eventuales  de
complemento.

En  cuanto  a  los  Sargentos  de  complemento
procedentes  de  Tropa,  dará  mejor  resultado
elegirlos  en  el  CIR  entre  aquellos  voluntarios
que  reúnan  ciertas  condiciones,  como  por
ejemplo  estudios  de  bachillerato  elemental,
Comercio,  Graduados  Sociales,  especialistas,
maestría...,  instruirlos  en  las  Escuelas  de  Apli
cación,  de  forma  semejante  que  a  los  proce
dentes  de  estudiantes,  pero  sin  solución  del
de  continuidad.

Los  llamamientos  de  prácticas,  es  muy  con
veniente  que  estén  de  acuerdo  con  los  de  Tro
pa.  Deben  ser  más  largos,  y  de  forma  que  se
solapen  perfectamente,  para  poder  tener  en
todo  momento  en  las  Unidades,  Mandos  de
complemento  con  cierta  experiencia  y  otros
empezando.  Esto  facilitará  el  acoplamiento  de
los  nuevos  Mandos  por  el  asesoramiento  de
sus  compañeros  más  veteranos.  También  se
pueden  hacer,  Formación  y  Prácticas  seguidas,
incorporándose  al  CIR  una  vez  finalizada  la
carrera.

La  solución  en  detalle  (ver  fig.  7)  para  as
pirantes  a  Oficiales,  y  (la  fig.  8)  para  aspiran
tes  a  Suboficiales.

Existen  varias  soluciones  que  apuntan  a  lo
siguiente:

Ascenso  a  Sargento,  bien  de  paisano  a  tra
vés  de  una  Escuela  o  desde  Cabo  Primero.

Opción  para  hacer,  en  una  Academia,  curso
de  ascenso  a  Oficial  a  partir  de  una  determi
nada  antigüedad,  y  condiciones  (por  ejemplo,
bachiller  superior),  de  forma  que  puedan  ser
Subalternos  con  mando  en  Tropa,  a  una  edad
relativamente  joven  (pudiendo  ser  de  la  esca
la  activa  u  otra  distinta).

Esto  puede  reportar  beneficios  de  todo  gé
nero.  Al  Ejército,  por  aumentar  el  número  de
Tenientes  profesionales  experimentados.

Al  Cuerpo  de  Oficiales  al  agilizar  las  esca
las  y  facilitar  a  los  procedentes  de  la  AGM  el
ascenso  a  los  empleos  superiores.

Al  Cuerpo  de  Suboficiales,  al  darle  el  atrac
tivo  de  poder  ser  Oficiales  con  mando  de  Tro
pa,  con  una  edad  apropiada,  siempre  que  se
superen  unas  pruebas.

En  tiempo  de  guerra,  no  habría  necesidad
de  formar  apresuradamente  Oficiales  proce
dentes  de  Suboficiales,  al  tenerlo  previsto  en
la  paz.

Semejante  a  los  Oficiales  creación  de  una
escala  “A”  (mando  de  Armas)  y  una  “B” (des
tino  de  Arma  o  Cuerpo  o  Administrativa)  por
edad  o  facultades  físicas.

RESUMEN

Estos  problemas  son  muy  importantes  y  de
licados,  pero  de  solución  económica.

Bien  resueltos,  sus  resultados  pueden  ser
extraordinarios,  ya  que  el  Hombre  siempre  es
el  elemento  fundamental  de  las  FAS.

EL  OBSERVADOR AVANZADO DE MORTEROS

SEGUNDA  EDICIQN

Con  discos  de corrección por  el Capitán de  Infantería  Suárez López.
La  primera  edición  se  agotó  rápidamente  por  su  buen contenido.

Precio  de  venta  275 pesetas.
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ULTIMA  GUERRA

UNA VE/  MAs
(GUERRA ARABE -  ISRAELI)

Capitán  de  Infantería  DEM  LUIS  GRAVA
LOS  GONZALEZ

1.  INTRODUCCION

En  otros  trabajos  sobre  la  guera  árabe-is
raelí  publicados anteriormente  en “Ejército” y
“Guión”:  “Estudio  sobre  las  últimas  campa
ñas  árabe-israelíes”,  “Estado  actual  del  con
flicto  de  Oriente  Medio”  y  “Balance de  tres
años”  ya  decíamos  que  las  batallas  de  1948,
1956,  1967, y ahora ésta  de 1973, no  eran  sino
las  integrantes de una guerra  dilatada cuyo fi
nal  sólo puede ser  la  solución pacífica de los
graves  problemas  planteados  desde  la  instau
ración  del Estado  de Israel: Refugiados pales
tinos,  fronteras  seguras  y  libre  paso  por  el
Canal  de  Suez y  los  estrechos  de  Tiran,  todo
ello  de acuerdo con la propuesta, que hoy más
que  nunca  se muestra  equilibrada y justa,  que
España  presentó  ante  la  ONU  y  en la  que  se
señalaba  como  vía  de  solución el  documento
núm.  242  de  22  de  noviembre  de  1967  que
exigía  la  retirada  israelí  de  los  territorios
ocupados  por la  fuerza como base del resto de
las  negociaciones. El  no  cumplimiento de esta
resolución,  la altiva  actitud  de Israel  a negar-
se  a  negociar,  la  imperiosa  necesidad  para
Egipto  de abrir  el  Canal, la  conveniencia para
Siria  y  Jordania  de  recuperar  sus  territorios
perdidos  y  las  reivindicaciones  de  los  pales
tinos  condicionaron  de tal  manera  estos  años
pasados  que en ningún momento pudo  hablar-
se  de  paz  sino  de guerra  latente  que, llegado
el  momento, estallara  con  gran  virulencia.

Los  contendientes  de  ayer y  de  hoy no  ce
jaron  en el  empeño de  proporcionarse nuevas
armas  y de estar  en  condiciones de  usarlas lo
que  repercutió  desfavorablemente en sus  eco
nomías,  hasta  que  el  recurrir  a  la  guerra  de
nuevo  apareció como única  solución para  ter
minar  con  un  estado de cosas que por prolon

garse  demasiado corría  el riesgo de convertir-
se  en definitivo.

2.  LOS  ACONTECIMIENTOS ENTRE
AGOSTO  DE 1970 Y SEPTIEMBRE
DE  1973

Estos  años  han  sido  pródigos en  aconteci
mientos  hostiles  que no  contribuyeron cierta
mente  a  favorecer un  entendimiento  entre  las
partes  opuestas. Su simple enumeración es su
ficiente  para  que  el  lector  se  percate  de  que
los  hechos no  hacían  más  que presagiar la  re
presentación  de  un  nuevo  acto  bélico  en  el
Teatro  de  Operaciones.

La  muerte  del Presidente  Nasser  en  el  ve
rano  de  1970 y  el  advenimiento  al  poder  del
prudente  Sadat no  cambiaron el  rumbo  de la
política  egipcia dirigida a  recuperar  lo  que  le
fue  arrebatado por  la fuerza y de la misma for
ma  el  golpe de estado  que dio  en  Damasco el
general  El  Assad  en  noviembre  de  1970 tam
poco  supuso  que  Siria se  apartase  de su  línea
de  conducta.

En  el  frente  del  Canal  de  Suez,  donde  te
nían  lugar  continuos  combates  aéreos, se  lle
gó  en  agosto de  1970 a  un  acuerdo  de tregua
de  90 días que se prolongaría, con algunas vio
laciones,  hasta  febrero  de  1971. El  propósito
de  la  misión  de  Gunnar  Jarring:  Lograr  un
completo  acuerdo de paz, no  cristalizó en nin
gún  resultado  práctico  por  la  persistente  ne
gativa  de  Israel  a  retirarse  de  los  territorios
ocupados.  Las  palabras  de  Sadat:  “Buscamos
una  solución pacífica, pero consolidamos nues
tras  Fuerzas  Armadas  tanto  como podemos”
señalan  una línea de conducta  político-militar.
Fracasada  la  primera  solución  sólo  cabía po
ner  en  práctica  la  segunda.
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Los  esfuerzos  políticos  de  Egipto  para  res
paldar  su  postura  y  para  consolidar  su  econo
mía  fueron  la  tentativa,  una  más  después  del
fracaso  de  la  República  Arabe  Unida  de
Egipto  y  Siria,  de  la  Federación  Arabe  de
Egipto,  Libia  y  Sudán  en  1970  y  la  que  en
1972  pareció  más  firme  de  Libia  y  Egipto;  se
supuso  que  esta  unión  aportaría  el  impulso
revolucionario  y belicista  libio  y  su apoyo  eco
nómico  a  la  causa  árabe,  pero  a  la  larga  no  se
mostraría  ni  realista  ni  a  la  altura  de  las  cir
cunstancias.

El  Ejército  egipcio  estaba  necesitado  de  ar
mamento  para  reponer  el  perdido  en  1967,
para  defender  su  cielo,  para  cruzar  el  Canal  y
para  combatir  en  el  Sinaí;  también  precisaba
instruir  a  los hombres  que  lo manejasen  y formar
a  los  cuadros  que  los  dirigiesen.  La  Unión  So
viética  le  proporcionaría  ambas  cosas;  ya  en
enero  de  1971  los  instructores  pasaban  de
12.000  y  más  tarde  llegarían  a  ser  cerca  de
20.000.  En  julio  de  1972  este  personal  dejó
Egipto  de  una  forma  que  se  pensó  precipitada
y  hubo  quien  creyó  por  aquellas  fechas  que
las  motivaciones  de  Sadat  podían  ser:

—  Un  cambio  de  actitud  hacia  Occidente
•  -  y  concretamente  hacia  EU,s.

—  La  comprobación  de  que  no  era  posible
vencer  a  Israel  en  el  campo  de  batalla
y  orientarse  hacia  la  negociación.

—  La  negativa  de  la  URSS  a  proporcionar
•a  Egipto  armas  ofensivas.

La  realidad  era  otra  pero,  por  evidente,  pasó
inadvertida.  Cuando  el  Presidente  egipcio
anunció  la  marcha  de  los  instructores  sovié
ticos  dijo  que  “ya  habían  cumplido  su  misión”
y  era  cierto.  Egipto  había  alcanzado  un  grado
tal  de  eficacia  en sus  Fuerzas  Armadas  que  se
bastaba  con  su& propios  medios  para  conser
varlo  e  incluso  aumentarlo.

-La  resistencia  palestina  y  sus  acciones  gue
rrilleras  aquí  y  allá,  dentro  y  fuera  de  Israel,
no  cesaron  ni  tantpoco  -las  represalias  judías
y  si  bien  unos  secuestraban  aviones  o  atenta
ban  contra  las  personas  como  en  los  Juegos
Olímpicos  de  Munich,  los  otros  atacaban  en
fuerza  los  campamentos  palestinos  en  Líbano
como  en  enero  de  1971,  febrero,  junio  y  sep
tiembre  de  l972  febrero  y  abril  de  este  año
(fecha-  en  la  que  -penetraron  hasta  el  mismo
Beirut  para  matar  a  dirigentes  dela  Organi
zación  para  la  Liberación  de  Palestina),  o
bombardeaban  en  -revancha  aldeas  y  poblados.

-  Nuevamente  la  opinión  mundial  tuvo  oca
sión-  -de  estremeçerse  en  febrero  de  este- año -

cuando  la  aviacióir-de  caza  israelí  derribó  so
bre  el  Sinaí  un  avión. libio  de:asájerQs.-  ¿A-:

quién  iba  a  extrañar  que  un  día,  el menos  pen
sado  precisamente,  volviese  a  desencadenarse
la  guerra?

3.  LA  PREPARACION  DE  LA  BATALLA
DE  1973

Después  de  1967  los  ejércitos  egipcio,  sirio
y  jordano  se  encontraban  en  el  punto  más  bajo
de  su  eficacia  operativa,  destruidos  sus  me
dios,  quebrantados  sus  efectivos  y  disminuida
su  moral;  era  preciso  una  etapa  de  recompo
sición  y  puesta  a  punto  larga  y  difícil  que  exi
giría  recurrir  al  exterior  ya  que  sus  propios
medios  castrenses,  tecnológicos  e  industriales
no  serían  capaces  de  proporcionarles  las  téc
nicas  militares,  la  instrucción,  el  armamento
y  los  medios  necesarios  para  volver  a  ponerse
en  pie  de  guerra.  Unicamente  la  moral,  la  fe
en  una  victoria  que  hiciese  olvidar  los  desca
labros  pasados  les  era  propia.

El  problema  común  preséntaba  caracterís
ticas  diferentes  según  la  ideología  de  los  dis
tintos  países;  Jordania,  conformista.  pese  a
la  pérdida  de  ricos  territorios  e  inclinada  siem
pre  hacia  occidente,  del  que  difícilmente  ob
tendría  los  medios  nécesarios,  no  participó  en
la  idea  de  la  revancha  ni  decidió  empeñarse
en  el  esfuerzo  de  prepararse  de  forma  eficaz
para  la  guerra.  :Alejó  de  su  territorio  a  las gue
rrillas  paFes.tinas limitándose  a-esperar  el  des
encadenamiento  de  los  acontecimientos  con

-       más pasividad  que  interés;
Egipto  y  Siria,  de  cara  a  la  Unión  Soviética,

potencia  que  financió.  grandes  obras  hidráuli
cas  en  el  Nilo  y  en  el  Eúfrates,  se  rearmaron
con  su  ayuda  -que,  fundamentalmente,  se  ma
nifestó  en:  .  -

—  Armas  antiaéreas  capaces  de  contrarres
tar  a  la  eficaz  aviación  israelí.

—  Aviación  con  posibilidades  para  mante
ner,  al  menos,  el  equilibrio  en  el  aire  y
apoyar  las  acciones  terrestres.-

—  Mateiial  de  paso  de  cúrsos  de  agua,  para
el  caso  concreto  del  cruce  del. Canal  de
Suei;  y,  -

—  Carros  de  combate  para  llevar  el  esfuer
zo  de  las  ofensivas.

Poco  a  poco  las  armas  llegaron  a  Alejandría
y  a  Latakia  y  con  ellas  los  hombres  que  ha
brían  de.  enseñar  a- manejarlas  a  los  árabes;
armas  e  instrucción  que  fortalecieron  la  moral
y  que  en  1970 se  concretaban  en  una  defensa
antiaérea  basada  en  los  misiles  SAM-3  y  en
las.  maniobras  “Jerusálún”,  cuyo  tema  táctico
era,  él  paso  de  un  curso  de’ ¡gua.  Desde  enton
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ces  hasta  hoy .Ismail  Alí,  ministro  de  la  gue
rra  egipcio  y  Saadeddin  Chazil,  Jefe  de  Es
tado  Mayor  (a  partir  de  1971) continuaron  for
taleciendo  la  moral  y  la  disciplina,  intensifi
cando  la  instrucción  de  pontoneros  y  cárris
tas  y,  lo  que  se  reveló  muy  importante,  ha
ciendo  impermeable  a  la  información  israelí
sus-decisiones,  sus  logros  y  su  grado  de  efec
-tividad.

4.  PANORAMA  POLITICO  -  ECONOMICO

A  las  grandes  tensiones  que  ya  de  por  sí
existen  en  la  zona  en  conflicto,  que  hemos  ci
tado  en  la  Introducción,  se  superponen  los  in
tereses  de  las  grandes  potencias  que  buscan
con  su  presencia  acrecentar  su  influencia  po
lítica  y  su  prestigio  a  la  vez  que  defienden  sus

intereses  éconómicos.  Financiando  el  esfuerzo
de  guerra,  proporcionando  armas  e  instruyen
do  a  las  tropas  no  contribuyen  a  la  busca  de
una  negociación  sincera  que  resuelva  las  per
manentes  causas  que  llevan  a  estos  pueblos  a
la  guerra.

4.1.  El  petróleo  árabe

Este  líquido,  verdadera  sangre  de  nuestra
cijilización,  materia  prima: de  importañcia  ca
pital  para  la  economía  y  el  desarrollo  de  EU,s.
(pese  a  ser  ellos  mismos  los  primeros  produc
tores  mundiales),  Europa  y  Japón,  brota  en
un  conjunto  de  países  árabes  que  eran,  quizá,
los  que  menos  se  aprovechaban  de  su  riqueza.
Conscientes,  hoy,  de  ello  y  del  arma  político-
económica  que  tienen  en  sus  manos,  comien
zan  a  emplearla  para  defender  sus  reivindica
ciones  y  para  amortizar  los  cuantiosos  gastos
—250.000  millones  de  pesetas,  según  algunos
cálculos—  de  esta  batalla  que  comentamos.

4.2.  El  Canal  de  Suez

La  vía  que  Fernando  de  Lesseps  abrió  en
tre  el  Mediterráneo  y  el  mar  Rojo,  entre  el
océano  Atlántico  y  el  Indico,  ha  estado  me
nos  de  doce  años  en  poder  de  los  propietarios
del  terreno  en  el  que  está  asentada  la  obra.  El
cierre  del  Canal  como  consecuencia  de  la  ba
talla  de  1967  ha  privado  a  Egipto  de  los  in
gresos  necesarios  para  abonar  los  gastos  de
la  fabulosa  presa  de  Asuan,  pero  también  en
carece  el  transporte  del  petróleo  árabe  que  ha
de  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  alar
ga  las  comunicaciones  marítimas  entre  los
puertos  europeos  y  asiáticos  de  la  URSS.  El
Canal,  cerrado  por  la  presencia  israelí  en  su
orilla  oriental,  interesa  abrirlo  a  todos,  euro
peos,  americanos,  soviéticos  y  egipcios.  Para
ello  sólo  era  preciso  una  adecuada  operación
militar  y,  caso  de  que  ésta  fracasase,  obligar
a  una  paz  que  retrotrayendo  a  los  conten
dientes  a  las  fronteras  de  1967  solucionase  el
problema.

5.  FUERZAS  EN  PRESENCIA

La  prensa  diaria,  citando  como  fuente  al
-Instituto  de  Estudios  Estratégicos  de  Lon
dres,  daba  como  ciertas  las  siguientes  cifras:

—  Israel:  330.601  hombres,  1.700- carros  de
combate  y  500  aviones.
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—  Egipto:  300.000 hombres,  2.000 carros  de
combate  y  420  aviones.

—  Siria:  130.000  hombres,  1.300  carros  de
combate  y  320  aviones.

Estos  datos,  evidentemente,  son  reales,  pero
enmascaran  la  realidad.

¿Cuál  es  la  organización  del  mando  en  cada
uno  de  ellos?

¿Qué  grado  alcanza  la  instrucción  de  los
hombres?

¿Cuál  es  el  carácter  de  los  jefes  que  los
mandan?

¿Qué  elementos  no  contabilizados  —misi
les,  radares,  transmisiones,  etc.—  toman  par
te  en  la  acción?

El  armamento  ¿viejo,  nuevo?,  ¿antiguo,  mo
derno?,  ¿cuidado,  abandonado?  Las  municio
nes,  los  repuestos,  ¿abundantes,  escasos?

Por  eso  no  se  puede  juzgar  la  calidad  de  los
contendientes  conociendo  sólo  la  cantidad
aunque  cabe  señalar  que  la  superioridad  nú
mérica  árabe  no  lo  fue  en  cantidades  tales  (3
a  1 cuando  menos)  como  para  poder  ser  defi
n  itiva  y  sus  dirigentes  cuando  se  decidieron  a
plantear  la  cuarta  batalla  tuvieron  que  esti
mar  muy  probable  su  victoria  antes  de  empe
ñarse  en  la  acción,  por  ello  puede  considerarse
que  su  adiestramiento  era  bueno,  su  armamen
to  eficaz  y  su  moral  por  encima  dé  toda  cón
sideración.

Además  de  los  países  ya  citados  también  in
tervinieron  en  esta  parte  de  la  contienda  Ma
rruecos  e  Irak  que  enviaron  distintos  contin
gentes  de  tropas;  Jordania,  ausente  como  pro
tagonista,  también  envió  unidades  al  frente;
Kuwait  y  Argelia  contribuyeron  de  forma  me
nor.  La  gran  ausente  fue  Libia  que,  pese  a  las
manifestaciones  de  Gadhafi,  observó  simple
mente  sin  comprometerse.

Quedan  por  citar  los  dos  partícipes  más
significados:  Estados  Unidos  y  la  Unión  So
viética.  El  apoyo  logístico  masivo,  el  respaldo
político  e  incluso  la  amenaza  de  intervención
directa,  les  dan  consideración  de  primeras  fi
guras  en  el  drama  aunque  hayan  actuado  en
tre  bastidores.

6.   OBJETIVOS

Para  los  árabes,  el  reemprender  las  opera
ciones,  se  les  presentaban  varios  objetivos  de
distinto  grado;  citaremos  de  menor  a  mayor:

—  Ocupar  una  faja  de  terreno  que  permi
tiese  poner  en  funcionamiento  el  Canal
de  Suez.

—  Replegar  a  los  israelíes  a  sus  posiciones
de  1967.

—  Destruir  el  Estado  de  Israel.

Un  simple  análisis  de  la  situación  nos  indi
ca  que  el  primero  de  estos  objetivos  era  el
buscado  por  Egipto  y  que  Siria  pretendía  la
recuperación  del  Golán.  Si  los  combates  tenían
carácter  favorable  no  se  desdeñaría  recuperar
la  mayor  parte  posible  de  la  península  del  Si
naí  y  desde  luego  quedaba  fuera  de  toda  con
sideración  el  último  de  todos  por  las  compli
caciones  internacionales  de  todo  tipo  que  este
acto  traería  consigo,  amén  del  convencimien
to  de  que  esa  contingencia  no  la  permitirían
los  EU,s.

Un  objetivo  de  carácter  no  militar,  indepen
diente  en  cierta  parte  del  resultado  de  la  suer
te  de  las  armas,  era  el  político  de  llamar  la
atención  del  mundo  sobre  el  problema  de
Oriente  Medio  y  persuadir  a  Israel  de  que
estaban  dispuestos  a  presentar  batalla  una  y
otra  vez  hasta  encontrar  la  ocasión  de  des
truirle,  obligándole  a  mantenerse  en  continuo
esfuerzo  de  economía  de  guerra  e  imposibili
tándole  el  descanso  y  la  tranquilidad  hasta
que  se  aviniese  a  unas  justas  condiciones  de
paz.

Para  Israel  el  objetivo,  quizá  único,  era  des
truir  o  quebrantar  a  las  fuerzas  enemigas  ata
cantes  de  forma  tal  que  el  reorganizarlas  y
equipararlas  de  nuevo  les  proporcionase  un
compás  de  espera  lo  más  amplio  posible  para
continuar  subsistiendo  en  medio  del  ambien
te  hostil  que  le  rodea,  objetivo  parcial  en  el
tiempo;  también  podría  traslucir  un  deseo  de
arreglo  para  dedicarse  al  desarrollo  interior  y
Construir  un  emporio  de  riqueza  en  la  zona,
detrás  de  unas  fronteras  seguras  que  estuvie
sen  respaldadas  por  un  reconocimiento  oficial
de  su  existencia  como  Estado.

7.  DESARROLLO  DE  LOS  ACONTECI
MIENTOS

El  6  de  octubre  de  1973 y  sin  que  ninguna
declaración  política  o  acto  hostil  previo  lo  hi
ciese  sospechar,  el  día  de  “Yom  Kippur”,  la
fiesta  hebrea  del  perdón,  la  oración  y  el  ayu
no,  el  mundo  conoció  que  se  había  planteado
la  cuarta  batalla  de  la  guerra  árabe-israelí  y
que  se  combatía  encarnizadamente  en  el  Ca
nal  de  Suez  y  en  los  altos  del  Golán.  Dos  fren
tes  distantes  que  obligaban  a  Israel  a  ejercer
un  esfuerzo  divergente,  pero  no  tan  lejanos
como  para  dificultar  el  movimiento  por  líneas
interiores  ni  para  obligar  a ,fraccionar  el  des
pliegue  de  sus  fuerzas  aéreas.  Durante  días  se
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esperó  inútilmente  la  intervención  de  Jordania
que,  de  haber  atravesado  el  Jordán,  habría
creado  un  tercer  frente.

7.1.  La  campaña  del  Canal  de  Suez
(6  a  22  de  octubre  de  1973)

A  plena  luz  del  día,  a  las  12,00 horas,  del  6
de  octubre  los  egipcios  lanzaron  un  asalto  an
fibio  y  helitransportado  sobre  la  orilla  orien
tal  del  Canal  y,  aprovechándose  de  la  sorpre
sa,  lograron  cruzar  400  carros  de  combate  por
once  puntos  diferentes  y  formar  cinco  cabezas
de  puente,  protegidas  por  el  despliegue  de  los
misiles  antiaéreos,  sin  ser  molestadas  seria-
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mente  por  la  aviación  enemiga  que  combatía
en  el  frente  de  Golán.

El  día  7 continuaron  las  operaciones  de  con
solidación  de  las  cabezas  de  puente  y  el  8 tras
la  reconquista  de  la  ciudad  de  El  Kantara  por
los  egipcios,  éstos  aseguraron  que  habían  uni
do  parte  de  las  cabezas  de  puente  y  que  do
minaban  una  faja  de  unos  100  Km.  (de  los
158  que  tiene  el  Canal)  de  anchura  por  unos
10  de  profundidad.  Esta  diferencia  de  58 Km.,
los  comprendidos  entre  los  grandes  lagos
amargos,  al  sur  de  Ismailia,  y  cuyo  cruce  re
sultaba  desfavorable  por  hallarse  bajo  la  ob-

servación  y  el  fuego  contrarios  resultaría  de
capital  importancia  en  el  posterior  devenir  de
los  acontecimientos.

Los  días  9,  10 y  lilas  fuerzas  egipcias  ata
caron  en  dirección  Este  para  ocupar  la  línea
defensiva  Bar  Lev  y  aunque  consiguieron  éxi
tos  parciales  no  lograron  romperla  comple
tamente.  Los  combates,  extremadamente  du
ros  y  con  gran  pérdida  de  vidas,  se  caracteri
zan  porque  los  egipcios  se  mantienen  debajo
de  la  protección  de  sus  misiles  tierra-aire
mientras  que  los  israelíes  son  apoyados  por  la
aviación.

En  las  fechas  siguientes  hasta  el  15,  los
combates  se  transforman  de  un  ataque  a  una
posición  fuertemente  organizada  en  una  gran
batalla  de  carros  de  combate,  más  de  1.000
por  cada  una  de  las  partes;  loS  israelíes  se  re
pliegan  un  tanto  con  lo  que  los  egipcios,  al  se
guirlos,  salen  fuera  de  la  protección  de  sus  mi
siles  y  dentro  de  la  zona  de  eficacia  de  la  ar
tillería  y  aviación  contrarias  a  la  vez  que  alar
gan  sus  líneas  de  comunicaciones.  La  Ba
talla  consume  hombres,  municiones,  carbu
rantes  y  víveres;  el  desgaste  es  excesivo  y
pronto  la  capacidad  ofensiva  egipcia  quedará
reducida  a  la  nada.  El  día  16  se  produce  un
hecho  que  cambiará  la,  hasta  el  momento,  vic
toriosa  faz  egipcia.  Una  unidad  paracaidista
y  helitransportada  israelí  conquistó  un  encla
ve  al  sur  de  Ismailia  que  fue  inmediatamente
ampliado  por  una  unidad  de  carros  de  com
bate  y  fusileros.

Una  reflexión  cabe  hacerse:  ¿Tan  embebi
dos  estaban  los egipcios  al  Este  del  Canal  para
no  darse  cuenta  de  la  penetración  israelí?  ¿Tan
empeñados  contra  la  línea  Bar  Lev que  no  fue
ron  capaces  de  sustraer  fuerzas  con  las  que
contrarrestar  esta  amenaza  que  tanta  peligro
sidad  revestía?  ¿No  disponían  de  reservas  es
tratégicas  de  las  que  echar  maño  para  yugular
la  bolsa?

Por  las  informaciones  que  poseemos  parece
ser  que  aunque  sí  se  apercibieron  del  paso  is
raelí  —incluso  fue  anunciado  públicamente
por  los  medios  oficiales—  no  contaban  con
medios  suficientemente  enérgicos  para  com
batirle  con  éxito;  imprevisión,  que  bastó  para
hacer  estériles  el  total  de  sus  esfuerzos.

El  día  18  las  unidades  que  habían  forzado
el  paso,  completadas  con  nuevos  elementos
que  habían  cruzado  el  Canal  sobre  dos  puen
tes,  se  dirigieron  hacia  el  sur  con  el  propósi
to  de  aislar  a  las  fuerzas  egipcias  fijadas  al
este  de  Suez,  ciudad  ante  la  que  se  combatía
activamente  el  día  20.

En  el  Norte  un  desembarco  marítimo  y  aé
reo  israelí  obligó  a  replegar  algunas  unidades
hacia  El  Kantara  y  con  está  situación  el  2
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de  octubre,  tras  los  contactos  entre  EU,s.  y  la
URSS,  la  ONU  decretó  el  alto  el  fuego,  reso
lución  que  si  bien  fue  aceptada  no  fue  cuin
plida  en  principio  por  buscar  los  israelíes  po
siciones  más  profundas  que  amenazasen  a  los
efectivos  egipcios  al  Este  del  Canal.

.7.2.  La  campaña  de  los  altos  de  Golán
(6  a  24  de  octubre  de  1973)

Este  frente,  mucho  más  próximo  a  las  zo
nas  neurálgicas  de  Israel  y  por  tanto  más  pe
ligroso  que  el  de  Suez,  separado  por  200  Km.
de  desierto.  Es  pues  lógico  que  desde  los  pri
meros  momentos  posteriores  a  la  iniciación
del  ataque  sirio  el  día  6  de  octubre,  las  fuer
zas  israelíes  tanto  aéreas  como  terrestres  se
volcasen  en  él.  El  ataque,  en  un  frente  de  70
kilómetros  parece  ser  se  llevó  a  cabo  con  un
elevado  número  de  carros  de  combate,  unos
mil;  sin  embargo,  para  tal  número  de  armas
empleadas  los  resultados  no  parecen  satisfac
torios  si  se  cumple  la  condición  de  concretar
una  o  dos  direcciones  y  se  concentra  el  es
fuerzo  sobre  ellas;  lanzados  estos  medios  con
tra  toda  o gran  parte  de  la  extensión  del  fren
te  en  un  combate  puramente  frontal,  encon
trarían  suficientes  contracarros  —ya  misiles,
guiados  por  cable  o  clásicos—  para  detenerlos.

El  día  8  continuaron  los  combates  con  mu
cho  desgaste  y  poco  movimiento  y  aunque  el
9  los  marroquíes  que  combatían  al  lado  de
los  Sirios  cercaron  Kuneitra,  no  fueron  ca
paces  ni  de  continuar  el  ataque  ni  de  mante
ner  las  líneas  alcanzadas  y  así  tras  dos  días
más  de  combate  se  citaba  la  destrucción  de
800  carros  sirios  y  que  los  israelíes  progresa
ban  según  la  dirección  Kuneitra-Damasco  al
canzando  el  16  la  ciudad  de  Sasa.

El  refuerzo  iraquí  y  jordano  junto  con  la
llegada  de  armas  y  municiones  soviéticas  hi
cieron  posible  el  19  una  contraofensiva  en  la
parte  norte  y  central  del  frente  aunque  con
escasa  profundidad.

El  alto  el  fuego  del  día  22  no  fue  aceptado
por  Siria  y  los  combates  siguieron  producién
dose  con  gran  intensidad,  incluso  con  armas
blancas.  La acción  israelí  quedó  bloqueada  sin
que  se  lograse  ensanchar  el  eje  de  la  penetra
ción  y  en  esta  situación,  convencidos  ambos
contendientes  de  la  imposibilidad  de  obtener
triunfos  territoriales  de  última  hora,  acepta
ron  el  24  el  fin  de  las  hostilidades.

7.3.  La  guerra  en  el  aire

El  auge  experimentado  por  la  aviación  des-

de  la  Segunda  Guerra  Mundial  hace  que  no
se  pueda  hablar  de  batallas  aéreas  o  batallas
terrestres;  hoy  en  día  la  batalla  es  aeroterres
tre,  íntimamente  ligados  sus  dos  componentes.
No  obstante  y  por  facilidad  de  exposición  pre
ferimos  citar  por  separado  los  acontecimien
tos  que  tuvieron  como  escenario  principal  los
espacios  aéreos.

Si  la  batalla  de  1967  tuvo  por  parte  israelí,
como  característica  principal,  tras  obtener  de
modo  fulgurante  la  superioridad  aérea,  el  en
tendimiento  y  cooperación  mutuas  que  debe
existir  entre  las  fuerzas  aéreas  y  las  terrestres,
en  ésta  de  1973,  al  tener  conocimiento  de  la
existencia  de  los  misiles  SAM-2,  3  y  6  que
cubrían  la  zona  de  operaciones,  el  plantea
miento  fue  diferente  y  los  cazabombarderos
se  emplearon  con  menos  intensidad  en  el  apo
yo  directo  a  las  acciones  de  superficie.

El  día  7  los  principales  combates  aéreos  se
libraron  sobre  los  cielos  de  Golán  aunque  sin
definirse  la  superioridad  aérea  pese  a  que  los
israelíes  afirmaban  que  habían  silenciado  las
baterías  de  misiles  antiaéreos  y  al  día  siguien
te  bombardeaban  los  aeropuertos  sirios  de
Damer,  Faykal,  Bley,  Jarkhula  y  Neffariyeh  y
en  el  frente  del  Canal,  con  menos  éxito,  los
puentes  sobre  éste  y  las  instalaciones  de  Port
Said.

El  día  9  registro  el  bombardeo  selectivo  de
Damasco  y  El  Cairo,  concretamente  sobre  los
barrios  residenciales  en  los  que  se  asentaban
los  Centros  Culturales  Soviéticos  y  en  los  que
se  debía  sospechar  la  presencia  de  misiones
militares,  comisiones  de  enlace  y  medios  de
transmisiones,  así  como  contra  los  aeropuer
tos  de  Kushinia  y  El  Mansura  en  Egipto  y  el
radar  libanés  de  Al  Baruk,  situado  a  dos  ki
lómetros  de  Beirut,  por  sospechar  los  árabes
recibían  información  de  los  datos  que  obte
nía.

El  día  10 los  bombardeos  se  dirigieron  con
tra  las  ciudades  sirias  de  Damasco,  Homs  y
los  puertos  petrolíferos  de  Latakia  y  Tartus.
En  fechas  posteriores,  y  debido  a  la  acumu
lación  de  derribos  por  misiles,  decrecen  las
operaciones  contra  el  suelo.  La  perfección  de
estas  armas  ha  equilibrado  la  batalla  aérea,  y
hasta  el  día  16  en  que  los  israelíes  atacan  por
tierra  las baterías  de  misiles  en  la  zona  del  Ca
nal,  los  aviones  israelíes  no  quedan  con  liber
tad  para  moverse  en  el  aire.

El  21  tiene  lugar  el  único  bombardeo  aéreo
árabe  del  que  tengamos  noticia,  a  cargo  de
Siria  que  incendió  la  refinería  de  Haifa  en  re
presalia  por  los  ataques  anteriores.

Ya  después  de  decretarse  el  alto  el  fuego,
en  un  último  intento,  los  israelíes  bombardea
ron  la  ciudad  de  Suez  el  día  24  con  la  finali
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dad  de  cortar  los  suministros  hacia  el  ete  del
Canal.

En  resumen,  equilibrio  con  iniciativa  aérea
israelí  aunque  contenida  principalmente  por
los  misiles  de  fabricación  soviética.  No  nos
aventuraremos  a  dar  una  estimación  de  las
pérdidas  en  aviones  pues  ambas  partes  coinci
den  exactamente  en  atribuirse  450  derribos  y
acusan  sólo  150  propios.  Lo  más  probable
será  una  cifra  intermedia  para  los  dos  con  lo
que  se  confirmaría  la  igualdad  en  el  aire.

7.4.  Acciones  navales

Pequeños  encuentros  navales  han  acompa
ñado  al  conjunto  de  la  batalla.  El  día  7  unida
des  sirias  atacaron  cañoneras  israelíes  frente
a  Latakia  hundiendo  varias.  El  9  y  en  aguas
egipcias  varias  lanchas  israelíes  de  desembar
co  y  helicópteros  quedaron  igualmente  fuera
de  combate  aunque  hundieron  a  su  vez  algu
na  lancha  rápida  egipcia.  Al  día  siguiente  se
produjo  una  nueva  incursión  israelí  contra
los  puertos  de  Latakia  y  Tartus,  donde  termi
nan  los  oleoductos  que  cruzan  Siria;  ataque,
que  fue  repetido  el  día  24  por  una  escuadrilla
de  lanchas  lanzamisiles.

Egipto,  a  distancia,  bloqueó  el  estrecho  de
Bab  el  Mandeb  que  es  llave  de  los  estrechos
de  Tiran  y  del  golfo  de  Akabá  y  que  además
se  encuentra  fuera  del  alcance  de  la  aviación
israelí.  Esta  acción,  además  de  su  finalidad
material  inmediata,  ha  servido  para  recordar
que  en  definitiva  la llave  de  Tiran  la  tienen  los
árabes  aunque  sus  enemigos  dominen  Sharm
el  Sheik.

Como  síntesis,  igual  que  hemos  dicho  en
el  apartado  anterior,  actitud  netamente  ofen
siva  israelí  en  el  Mediterráneo  sin  que  sus
contrincantes  hiciesen  algo  diferente  que  de
fenderse.  En  el  mar  Rojo,  el  ya  citado  bloqueo
de  Bab  el  Mandeb.

7.5.  El  apoyo  logístico

Los  paÍses  cuyo  desarrollo  tecnológico  no
alcanza  la  primera  fila  mundial  no  pueden  ser
autosuficientes  en  armas  y  material  de  guerra
por  las  cuantiosas  cantidades  de  dinero  que
exige  la  investigación  y  la  construcción  de
prototipos,  la  complejidad  de  las  series  y  la
escasa  vida  que  tienen  una  vez  distribuidas  a
las  Unidades  debido  a  la  aparición  de  modelos
competitivos  realizados  por  la  industria  previ
siblemente  adversaria.

A  causa  de  esta  situación  se  establece  una
dependencia  muy  estrecha  de  la  pequeña  po-

tencia  consumidora  de  armamento  con  respec
to  a  la  gran  potencia  productora,  dependencia
militar  que  se  convierte  en  política,  o  a  la
inversa,  toda  vez  que  para  corregir  cualquier
desviación  de  la  línea  marcada  basta  con  no
entregar  municiones  o  recambios  para  que  el
sistema  de  armas  quede  inoperante.

En  el  caso  que  nos  ocupa  parece  ser  que
ambos  contendientes  no  estaban  sobrados  de
material  para  llevar  a  cabo  operaciones  de  en
vergadura  que  les  ocasiopasen  grandes  desgas
tes  ya  que  desde  los  primeros  días  de  la  gue
rra  se  establecieron  dos  puentes  aéreos:

—  El  soviético,  por  Hungría  y  Yugoslavia
para  cruzar  el  Adriático  y  el  Mediterrá
neo  hasta  Egipto  y  Siria.

—  El  estadounidense,  una  rama  por  el  At
lántico  y  otra  desde  Centroeuropa  para
alcanzar  el  Mediterráneo  e  Israel.

A  bordo  de  los  Antonov,  Galaxy  y  C-130,
municiones,  armas  y  misiles  primero  y  luego
incluso  aviones,  helicópteros,  y  hasta  carros
de  combate  se  trasladaron  desde  los  “santua
rios”  al  holocaustro  del  frente  de  batalla.  Este
apoyo  logístico,  mucho  más  audaz  y  decidido
por  parte  de  los  estadounidenses  significó  un
“ni  quito  ni  pongo  rey,  pero  ayudo  a  mi  se
ñor”  que  hizo  declarar  al  presidente  Sadat  el
pasado  día  31 de  octubre  que  el  curso  favora
ble  de  la  guerra  dentro  de  los  once  primeros
días  decayó  cuando  Estados  Unidos  entrega
ron  a  Israel  armas  tan  modernas  que  aún  no
disponía  de  ellas  su  propio  ejército  y  que  esa
fue  una  de  las razones  por  las  que  aceptó  el alto
el  fuego.

7.6.  El  Plan  de  Paz

Las  grandes  potencias  mundiales  no  desean
en  la  actualidad  un  enfrentamiento  armado
que,  extendiéndose  como  un  incendio,  pueda
provocar  la  Tercera  Guerra  Mundial  y aunque
no  se  oponen  a  que  se  lleven  a  cabo  acciones
bélicas,  procuran  por  todos  los medios  contro
larlas  para  que  no  rebasen  ciertos  límites  de
espacio  y  tiempo.

El  día  17,  el  Primer  Ministro  de  la  Unión
Soviética  Kosygin  tuvo  conversaciones  de  ca
rácter  secreto  con  el  presidente  Sadat  y  tres
días  más  tarde  el  Secretario  de  Estado  de  Es
tados  Unidos  Kissinger  se  entrevistó  en  Mos
cú  con  el  Secretario  del  Partido  Comunista
Breznef  y  en  Tel-Aviv  con  la  Primer  Ministro
israelí  Golda  Meir  para  tratar  de  establecer
contactos  directos  sobre  la  forma  de  detener
el  conflicto  de  Oriente  Medio.  Estos  contac
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tos  cristalizaron  en  una  resolución  presentada
el  22  de  octubre  en  las  NU,s.  en  la  que  se
pedía.

—  El  alto  el  fuego  inmediato.
—  El  cumplimiento  de  la  resolución  242  de

1967 (a  la  que  ya  hicimos  referencia  an
teriormente).

—  El  comienzo  de  negociaciones  para  esta
blecer  una  paz  justa  y  duradera.

Egipto  e  Israel  aceptaron  de  inmediato  la
propuesta  y  Siria  también  lo  hizo  al  cabo  de
unas  fechas  cuando  repentinamente  EU,s.,  con
una  medida  que  alarmó  al  Mundo,  decretó  la
alerta  nuclear  de  sus  tropas  con  la  finalidad
de  cohartar  la  influencia  político-militar  de
la  Unión  Soviética.  La  crisis  llegó  a  un  punto
álgido  aunque  se  resolvió  por  sí  sola  a  los po
cos  días  al  no  efectuarse  movimientos  de
fuerzas  exteriores  a  las  ya  combatientes.

Una  vez  en  vigor  el  alto  el  fuego  en  Was
hington  y  Tel-Aviv,  Moscú,  El  Cairo  y  Da
masco  quieren  que  se  negocie  sobre  todos  los
problemas  pendientes:

—  Reconocimiento  de  Israel  por  los  países
árabes.

—  Fijación  de  fronteras.
—  Restitución  de  los  territorios  ocupados

por  la  fuerza.
—  Garantías  a  los  refugiados  palestinos.

Libertad  de  navegación  por  Suez,  Tiran

y  Bab  él  Mandeb.

Arabes  e  israelíes  tienen  mucho  que  ganar
con  la  paz  si  se  avienen  a  un  entendimiento
con  concesiones  mutuas.  La  intransigencia  no
conducirá  a  nada  positivo.

7.7.  sajas  y  pérdidas

Difícil  de  valorar  porque  los  países  intentan
enmascararlas  ante  su  opinión  pública  y  ante
el  enemigo.  Podemos  admitir  que  las  bajas
árabes  fueron  unas  15.000 (muertos  y  heridos)
y  las  israelíes  5.000.  La  distinta  demografía
de  los  contendientes  hace  que  las  bajas  israe
líes  sean  muy  superiores  con  respecto  al  total
de  su  población  que  las  árabes,  pues  si  en
Israel  ha  sido  baja  uno  cada  600  habitantes,
Egipto  y  Siria  sólo  han  sufrido  una  cada  2.000
personas.

Las  pérdidas  en  armas  y  material  han  sido

cuantiosas:  2.000  carros  árabes  por  1.000  is
raelíes;  pero  se  desconocen  datos  sobre  mi
siles,  cañones,  radares  y  el  diverso  material
empleado.  No  cabe  duda  que  la  reposición  de
lo  perdido,  si han  de  volver  a  potenciarse  las
Fuerzas  Armadas,  significará  un  pesado  lastre
económico.

8.  CONSECUENCIAS  MILITARES

—  El  tesón  y  el  empeño  en  la  instrucción,
respaldadas  por  una  moral  inquebranta
ble  y  una  disciplina  férrea  continúan
siendo  los  pilares  en  los  que  sostener  un
Ejército,  como  lo  ha  demostrado  el
egipcio.

—  La  dependencia  logística  del  exterior
puede  producir  un  colapso  en  las  opera
ciones  que  sólo  deben  planearse  de
acuerdo  con  los  recursos  acumulados
dentro  del  territorio  nacional.

—  Los  misiles  antiaéreos  soviéticos,  fruto
de  la  experiencia  de  la  guerra  de  Viet
Nam  en  la  que  no  habían  logrado  una
plena  efectividad,  se  han  desarrollado
de  tal  manera  que  equilibraron  el  poder
aéreo  israelí.  Previsiblemente  este  nuevo
empleo  práctico  aumentará  las  posibili
dades  de  estas  armas.

9.   CONCLUSIONES•

Una  nueva  batalla,  la  cuarta,  de  la  larga
guerra  árabe-israelí  que  no  ha  resuelto  ningu
no  de  los  problemas  pendientes  sino  que  los
ha  agravado.  La  doble  operación  de  cruce  del
Canal  de  Suez,  la  efectividad  de  los  misiles
antiaéreos  y  el  elevado  número  de  carros  de
combate  empleados  han  sido  las  característi
cas  tácticas  más  dominantes.  La  ayuda  de  es
tadounidenses  y  soviéticos,  así  como  la  alerta
nuclear  de  los  primeros,  temerosos  del  envío
de  unidades  de  los  segundos  para  hacer  efec
tivas  las  líneas  de  alto  el  fuego  resultaron  los
acontecimientos  exteriores  de  mayor  relieve.

Los  hechos  futuros  pueden  conducir  a  la
mesa  de  negociaciones  para  llegar  a  un  acuer
do  sincero  y  generoso  que  garantice  la  paz,  si
no  es  así  comenzarán  los  preparativos  de  la
quinta  batalla  y  no  debe  olvidarse  que  mien
tras  los  árabes  necesitan  sólo  ganar  una  ba
talla  para  terminar  triunfalmente  la  guerra,  los
israelíes  deben  vencer  en  todas  si  quieren  so
brevivir  como  estado.



L  O G 1 S TI C A  (Automovilismo)

Las reparaciones de vehículos en maniobras mihtares

Capitán  de  Infantería  JUAN  BIECHI
TREVIÑO

En  las  maniobras  militares  celebradas  en  la
provincia  de  Badajoz  intervinieron  todas  las
Unidades  de  la  II  Región  Militar,  entre  ellas
la  2.& Base  Regional  de  Parques  y  Talleres  de
Automovilismo  (4.° y  5.° Escalones).

Al  recibir  las  CONDICIONES  GENERA
LES  DE  ACTTJACION  DE  LOS  SERVICIOS
en  dicha  Operación,  la  Jefatura  de  Automovi
lismo  nos  ordenó  establecer  un  TALLER  MO-
VIL  para  reparaciones  de  3.  Escalón  y  Cen

Alféreces  (de  CAIAC)
Sargentos
Cabos  1.0

Soldados

2
1
5
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Con  esta  plantilla  se  organizaron  TRES
equipos,  uno  para  reparación  de  vehículos  li
geros,  otro  para  pesados  y  un  tercero  “común”
donde  iban,  electricistas,  chapistas,  forjado
res,  platinista,  almaceneros,  etc.

tro  de  Suministro  con  Nivel  de  repuestos
para  Tropas  y  Servicios  de  C.E.  con  misiones:

•  apoyo  a  las  Tropas  y  Servicios  de  C.E.  II
•  apoyo  eventual  a  la  DIMT.  201.

Al  recibir  esta  orden  se  nos  presentaron  los
problemas  de:  Personal,  Vehículos,  Material•
y  situación  de  este  3.’ Escalón  en  la  Zona  de
Maniobras.

Personal.—Había  que  llevar  el  personal  idó
neo,  justo  y  necesario.  Después  de  varios  es
tudios  se  decidió  por  la  siguiente  plantilla:

Capitanes1
Tenientes1

Vehículos.—La  Base  al  recibir  la  orden  de
formar  esta  Unidad  para  las  Maniobras  sólo
contaba  entre  los  vehículos  en  plantilla  de
2  CL  de  3  T.,  1  Grúa  Pesada  Continental,  1
Grúa  REO  y  una  Grúa  ligera  Dodge  3/4.  Se
solicitó  de  capitanía  General  (4.a  Sección)  ve
hículos  ligeros  TT.,  camiones  Taller  y  cami
nes  Almacén.

Se  nos  agregaron  4  Land-Rover  1.300  y  5
camiones  de  la  Reserva  General,  tipo  Pegaso
1.100  L.  Con  estos  vehículos  la  Unidad  conta
ba  con:

CLTT-1T4
CL-3T7
CPTT  -  Gru2
CLTT  -  Gru1
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Durante  los  días  22  y  23  se  efectuarían  las
marchas  de  concentración  de  las  Unidades  ac
tuantes,  se  nos  ordenó  montar  dos  equipos
que  estarían  en  puntos  fijos  para  auxiliar  a  los
vehículos  que  se  averiasen.  Estos  puestos  fijos
estaban  en:  SANTA  OLALLA  (N-630)  y  PE
ÑARROYA  (CN-432).  Una  vez  que  las  co
lumnas  hubiesen  pasado  estos  equipos  se
unían  a  la  cola  de  la  útima  columna  y  se  in
corporaban  al  3?  Escalón  en  la  Zona  de  ma
niobras.  Cada  equipo  constaba  de:

CLTT-1T1
Ci  -  3  T  (Pegaso  1.100 L)1
CPTT  -  Grúa1

Pensando  en  estos  equipos  para  la  marcha,
de  los  vehículos  L.-Rover  se  agregó  uno  a  cada
equipo,  otro  se  preparó  para  apoyar  a  la  co
lumna  donde  marchaba  el  3.°  Escalón,  y  el
cuarto  para  el  servicio  de  cocina,  remolcando
una  cocina  de  campaña  ARPA.

Al  no  contar  con  camiones  Almacén,  dos
Pegasos  1.100  L.  se  acondicionaron  como  al
macén,  agregando  uno  a  cada  equipo  de  auxi
lio  en  carretera.  Dos,  se  cargaron  con  motores
de  distintas  marcas  y  modelos,  otro  con  con-

juntos  y  puentes  también  de  diversas  marcas
y  modelos  y  un  tercero  se  empleó  en  llevar
herramientas,  equipo  de  soldadura,  forja,  cha-
pa,  banco  de  trabajo,  etc.  Y  el  que  nos  resta
se  empleó  en  llevar  toda  la  impedimenta  de
la  Unidad.

Material.—Para  las  posibilidades  de  repues
tos  y  puesta  a  punto  del  material  de  las  ma
niobras  se  solicitó  a  la  Jefatura  de  Transpor
tes  del  Ministerio  del  Ejército:

•  Concesión  de  un  presupuesto  extraordi
nario  para  la  adquisición  de  piezas.

•  Que  nos  fuesen  facilitadas  al  máximo  las
piezas  que  se  encontraban  en  el  mercado
Nacional  para  los  vehículos  de  Ayuda
Mutua.

En  ambos  puntos  se  recibió  una  gran  ayuda
de  la  efatura  de  Transportes  con  el  cual  se  ha
podido  hacer  el  trabajo  que  más  adelante  se
detalla.

Recibido  el  material,  se  estudió  la  forma  de
hacer  sencillo  el  trabajo  para  los  almaceneros,
teniendo  en  cuenta  la  falta  de  espacio,  la  ra
pidez  y  agilidad  que  se  debía  imprimir  a  las
reparaciones.  Después  de  varias  pruebas  se
decidió  por  un  sistema  de  “colores”.  Para  cada
modelo  y  marca  se  señaló  un  color,  ejem.:  na
ranja:  Land-Rover;  azul:  Viasa;  gris:  Reo,  et
cetera.  Esta  lista  la  tenía  el  almacenero  en  la
estantería,  cada  pieza  llevaba  una  etiqueta  de
color,  en  una  bandeja  están  por  ejemplo  todas
las  bombas  de  agua  de  los  distintos  modelos
y  marcas  que  se  han  podido  llevar,  cada  una
con  su  etiqueta  y  color  correspondiente,  el  al
macenero  sólo  tiene  que  buscar  el  color  que
correspondía  al  modelo  que  le  piden.

De  esta  forma  se  consiguieron  dos  metas:
SERVIR  con  rapidez  y  tener  en  todo  momen
to  CONTROLADO  el  repuesto.

Solucionados  los  problemas  anteriores,  se
debía  de  buscar  el  emplazamiento  del  3.°  Es
calón  en  la  Zona  de  Operaciones.  Al  estar  en
cuadrado  dentro  del  NTCE.  está  zona  queda
ba  determinada  por:

—  FUENTE  DE  CANTOS  -  CASA  MEN
DOZA  -  CASA  CRESPILLO  y

—  CORTIJO  CHAPARRAL  -  CALERA
DE  LEON  -  MONESTERIO.

Se  reconoció  el  terreno  y se  eligió  FUENTE
DE  CANTOS,  bien  comunicado  por  la  N-630
y  con  empalme  para  alcanzar  las  estaciones
de  FF.CC.  de  ZAFRA,  USAGRE  y  LLERE
NA,  para  la  posible  evacuación  de  vehículos  a



4.°  y  5.  Escalones  y  según  las  necesidades  de

otros  Servicios  se preveyeron  las estaciones  de:
LOS  SANTOS  DE  MAIMONA,  VILLA-

FRANCA  DE  LOS  BARROS  y  ALMEN
DRALEJO.  Todas  comunicadas  por  la  N-630.

Ya  en  el  pueblo  la  zona  de  vivac  y  talleres
se  estableció  en  las  afueras  junto  a  unos  co
rrales  y la  carretera,  con  tendido  eléctrico,  que
los  ingenieros  aprovecharon  para  darnos  luz
ya  que  no  disponíamos  de  grupos  electróge
nos,  para  las  necesidades  de  soldadura  eléctri
ca,  taladradora,  etc.

El  día  21  empezaron  las  marchas  de  las
Unidades  por  distintos  itinerarios  para  al
canzar  la  zona  de  maniobras,  para  esa  fecha
ya  estaban  en  PEÑARROYA  y  en  SANTA
OLALLA  los  puestos  fijos  para  posibles  repa
raciones  de  averías  en  los  vehículos  o  su  eva
cuación  a  CORDOBA  o  SEVILLA  de  los  que
no  pudiesen  proseguir.  El  puesto  de  SANTA
OLALLA  en  la  N-630  asistió  a  25  vehículos,
y  evacuó  dos  a  Sevilla  y un  remolque  2 Tm.  de
Farmacia  a  la  zona  de  maniobras.  El  otro  tuvo
la  suerte  de  que  todos  los  vehículos  funcio
nasen  bien.

El  23  quedó  montado  el  3.  Escalón  en  la
zona  de  maniobras,  los  trabajos  realizados
durante  los  días  24,  25,  26  y  27  fueron  155
vehículos  reparados.  De  estas  reparaciones  po
demos  decir  que  se  cambiaron:  3  motores  de
Continental;  5  motores  de  Reo;  2  motores
Dodge  WC-51;  1 motor  de  Land-Rover,  como
tareas  más  pesadas.  Además  se  cambiaron:  2
cajas  de  cambio  de  Reo;  2  de  Dodge  3/4  y
1  caja  cambio  y  reductora  de  Willys  M-38. Los
oficiales  destinados  en  Bases  o  3.°  Escalones
saben  de  ios  problemas  que  hay  para  cambiar
un  motor  Continental,  con  medios  en  un  ta
ller,  normalmente  se  tardan  más  de  tres  jor
nadas  de  trabajo,  aquí  se  consiguió  entre  sa
car  el  viejo,  montar  el  nuevo  y salir  el  vehícu
lo  reparado  hacerlo  en  OCHO  horas.  Esto  es
un  éxito  que  se  debe  a  la  formación  de  espe
cializada  de  los  soldados,  a  su  espíritu  de  Sa-

crificio  y  a  la  dirección  de  los  Alféreces  del
CAIAC  con  los  cuales  se  consiguió  hacer  un
gran  equipo  muy  compenetrado.  El  resto  de
las  reparaciones  se  refieren  a:  reparaciones  de
frenos,  en  Reos  los  servos,  fallos  en  carbura
ción  y  sobre  todo  embragues.  En  averías  eléc
tricas,  las  dinamos,  y  los  delcos  son  los  que
más  se  han  prodigado.

En  trabajos  de  forja:  ballestas  partidas,  lan
zas  de  remolques  (éstas  creo  que  producidas
por  acoplar  los remolques  a  vehículos  no  apro
piados,  o  que  el  enganche  está  a  distinta  altu
ra,  por  lo que  la  resultante  de  las  fuerzas  es  la
que  produce  la  rotura)  y  también  reparación
de  un  Pagaso  3045/D,  que  sufrío  un  topeta
zo  que  le  desplazó  toda  la  cabina,  con  rotu
ra  de  soportes,  radiador,  etc.,  etc.  En  evacua
ciones,  se  efectuaron  cinco,  de  vehículos  que
habían  sufrido  accidente  por  carretera.

Uno  de  los  factores  que  han  permitido  rea
lizar  las  reparaciones  ha  sido  el  perfecto  en
lace  con  la  Base  de  Parques  y Talleres  de  Cór
doba,  con  la  cual  y  a  través  de  un  camión,
casi  diariamente,  se  enviaba  motores  viejos  y
regresaba  con  nuevos,  de  esta  forma  siempre
teníamos  el  mismo  nivel  de  motores  y  piezas
y  nos  evitábamos  el  amontonar  chatarra  que
luego  nos  hubiera  creado  el  problema  de  trans
portarlo  a  la  Base  al  terminar  las  Operaciones.

Creo  que  las  maniobras  para  el  personal
destinado  en  la  Base  y  que  hasta  ahora  no  ha
bía  intervenido,  ha  sido  de  gran  utilidad,  y  en
mi  modo  de  ver  debería  intervenir  mása  me
nudo,  no  solamente  como  equipo  de  repara
ción,  pues  las  Divisiones  tienen  sus  3.°  Es
calones,  pero  hay  una  gran’ faceta  que  la  de
suministrar  piezas,  es  decir  como  Centro  de
Abastecimiento  a  los  terceros  escalones.  Creo
que  de  esta  manera  se  tendría  un  control  más
exacto  de  las  piezas  que  se  emplean  en  manio
bras,  pues  todos  sabemos  que  al  finalizar,  los
2.°  escalones  procuran  retener  piezas  para  sus
niveles,  y  como  normalmente  por  otras  cau
sas  no  les  llegan,  en  las  maniobras  es  cuando
procuran  hacer  el  acopio.
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La  Empresa Nacional SANTA  BARBARÁ

de  Industrias Militares
Capitán  de  Infantería  PEDRO  ALFONSO

MOREIRA

1.   BREVE  HISTORIA

Desde  tiempo  inmemorial,  correspondió  a
la  Industria  Militar,  creada  como  tal,  dotar  al
Ejército  del  armamento,  municiones  y  per
trechos  que  le  eran  necesarios.  La  fabricación
de  los  elementos  diversos  con  destino  a  las
Fuerzas  Armadas  para  ser- ñtilizados  en  sus
fines  específicos,  tanto  en  tiempo  de  paz  como
en  guerra,  estuvo  siempre  a  cargo  de  estable
cimientos  fabriles,  con  tradición  y  abolengo
seculares,  que  se  encontraban  instalados  en
estratégicos  lugares  del  país.  La  dirección  téc
nica  de  estos  centros,  corría  a  cargó- del  en
tonces  denominado  Cuerpo  de  Artillería,  en
comendada  a  sus  jefes  y  oficiales,  titulados  in
genieros  industriales,  que  eran  auxiliados  por
competentes  cuadros  de  mandos  intermedios.
Y  contaban  con  un  plantel  de  verdaderos  ar
tesanos,  formados  en  el  matraz  de  aquellos
talleres  que,  al  traspasar  a  hijos  y  nietos  el
caudal  de  sus  conocimientos,  los  ha  conver
tido  en  artífices  de  una  especialidad  que,  sin
solución  de  continuidad,  sigue  manteniéndose
en  nuestros  días;  claro  que  con  nuevos  mé
todos  y  procesos  tecnológicos  más  en  conso
nancia  con  los  avances  de  la  Ciencia  aplicados
a  la  constante  modernización  de  las  armas  y
los  medios  de  combate.  La  numerosa  familia
laboral  de  los  establecimientos  militares,  ga
rantizó  desde  siempre  que  esta  importante
industria,  indispensable  a  la  Defensa  Nacio
nal,  se  hallase  atendida  por  una  mano  de  obra
de  sobresaliente  calidad  y  responsable,  para  la
que  su  afecto  y  vinculación  a  las  Fábricas  vie
n-e  a  ser  continuación  del  cariño  a  su  propio
hogar.  Y  nadie  tira  piedras  contra  su  tejado.

Posteriores  modificaciones  ha  experimenta
do  el  desenvolvimiento  inicial  de  las  Fábricas.

Tales  han  sido  la  de  que  el  Cuerpo  de  Inge
nieros  de  Armamento  y  Construcción  (Rama
de  Armamento),  relevando  al  Arma  de  Arti
llería  ha  pasado  a  desempeñar  los  cuadros  di
rectivos  en  aquéllas,  por  ser  a  estos  técnicos  a
los  que  por  su  titulación  específica  les  corres
ponde,  de  acuerdo  con  los  fines  de  su  crea
ción,  que  le  asignaba  la  Ley  constitutiva  de
27  de  septiembre  de  1940.

En  el  Cuerpo  Auxiliar  de  Ayudantes  del
mismo,  recae  la  responsabilidad  de  los  man
dos  intermedios.  -

Pero  el  Progreso  avanza  inexorable.  El  tó
pico  zarzuelero  de  que  “hoy  las  Ciencias  ade
lantan...”,  no  por  manoseado,  deja  de  tener
virtualidad  en  este  aspecto.  Y  los  modos  y
usos  que  se  creían  inmutables,  no  lo  son  tan
to  y  están  sometidos  al. vaivén  del  incesante
avance  del  potencial  bélico  de  todos  los  Ejér
citos.  La  Industria  Militar  del  país  no  podía
quedarse  en  posición  de  en  su  lugar  descan
so.  Entonces  el  Estado  español,  previsor  y
consciente  del  papel  tutelar  que  le  incumbe
en  los  planes  de  defensa  de  la  Nación,  consi
deró  conveniente  llevar  a  cabo  su  agilización
y  eficiencia  en  los  órdenes  funcional,  econó
mico  y  administrativo.  A  tal  efecto,  promulgó
la  Ley  número  44,  de  30  de  julio  de  1959,  que
la  reorganizaba,  y  encomendó  al  Instituto  Na
cional  de  Industria  la  constitución  y  financia
miento  de  una  Sociedad  Anónima  que  tendría
como  fin  primario  la  fabricación  de  armamen
to  y  material  de  guerra.  También,  y  como  fin
secundario,  le  asignaba  la  colaboración  con
las  demás  Empresas  dependientes  de  dicho
Organismo  y  con  las  privadas  dedicadas  a
análoga  finalidad,  para  el  progreso  industrial
y  económico  de  la  Nación.

Esta  fue  la  partida  de  nacimiento  de  la  So-
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Noble  y  airosa  portada  de  la  Fábrica  de  Artillería  de  Sevilla
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ciedad  que  habría  de  constituirse  con  la  deno
minación  de  “Empresa  Nacional  Santa  Bárbara
de  Industrias  Militares,  S. A.”,  la  cual  se  haría
cargo  temporal  de  la  explotación  de  los  si
guientes  establecimientos  fabriles  que  son  sus:

II.  ASCENDIENTES  DIRECTOS

Fábricas  Nacionales  de  Armas  de  Trubia;
de  Artillería  de  Sevilla;  de  Armas  de  Oviedo;
de  Toledo;  de  La  Coruña;  de  Palencia  y  Piro
tecnia  Militar  de  Sevilla.  Fábricas  de  Pólvo
ras  y Explosivos  de  Murcia  y  de  Granada;  Fá
brica  Nacional  de  Valladolid,  y  la  de  Produc
tos  Químicos  de  La  Marañosa  de  Santa  Bár
bara.

Hasta  el  momento,  las  Fábricas  traspasadas
a  la  Empresa  “Santa  Bárbara”,  han  sido  las
de  Oviedo;  La  Coruña;  Toledo;  Palencia;  Gra
nada  y  de  Artillería  de  Sevilla.  Aunque,  ini
cialmente,  lo  fuera  también  la  histórica  Piro
tecnia  Militar  de  Sevilla,  cuya  fundación  da-

taba  del  año  1846;  sin  embargo  cesó  en  su
actividad  en  el  año  1966,  por  resolución  del
Gobierno,  como  consecuencia  de  los  planes
de  reestructuración  de  la  propia  Empresa.
Con  el  cierre  de  la  Pirotecnia,  desaparecía  un
centro  de  solera  que  tanto  había  contribuido
a  sedimentar  la  prestigiosa  historia  de  nues
tra  industria  de  guerra.

III.  REGIMEN  JTJRIDICO

Las  relaciones  de  la  Empresa  “Santa  Bár
bara”  con  el  Ministerio  del  Ejército,  están  re
guladas  por  el  Contrato  suscrito  entre  este
Departamento  y  el  Instituto  Nacional  de  In
dustria,  Contrato  que  aprobó  el  Decreto  nú
mero  808,  de  fecha  4  de  mayo  de  1960.  En  él
se  concretan  debidamente  los  fines  primario  y
secundario  atribuidos  a  la  Empresa  en  su  Ley
de  creación  y,  muy  principalmente,  el  de  de
sarrollar  en  tiempo  de  paz,  los  programas  de
fabricación  de  armamento,  municiones  y  ma-

Fábrica  de  Armas  de  Toledo,  a  orillas  del  rumoroso  Tajo
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terial  necesario)  tanto  para  la  dotación  e  ins
trucción  del  Ejército,  como  para  la  constitu
ción  de  las  reservas  previstas  en  los  planes  de

 Defensa  Nacional,  cooperando  en  tiempo
de  guerra,  con  el  conjunto  movilizado  de  la
industria  del  país.  La  vigencia  del  referido
Contrato,  está  convenida  por  veinte  años,  pro
rrogables  por  períodos  sucesivos  de  cinco  anua
lidades.

El  Ministerio  del  Ejército,  puede  utilizar  las
Fábricas  cedidas  para  completar  la  prepara
ción  técnica  de  sus  Ingenieros,  Ayudantes  y
Auxiliares  de  Armamento;  así  como  la  for
mación  de  los  Suboficiales  Especialistas  del
Ejército  de  Tierra,

Tal  es  la  transformación  que,  acorde  en  las
exigencias  del  momento,  ha  sufrido  nuestra
veterana  Industria  Militar.

IV.  ABOLENGO  CASTRENSE

Nada  mejor  para  avalar  esta  afirmación,  que

reflejar,  con  las  obligadas  limitaciones  de  es
pacio,  los  antecedentes  que  imprimieron  ca
rácter  a  las  Fábricas  que  en  la  actualidad  cons
tituyen  la  Empresa  Nacional  “Santa  Bárbara”,
que  como  tal,  ya  ha  rebasado  silenciosa  y  per
severante  el  ecuador  de  su  periplo  funcional.

Empecemos  por  la  más  antigua  de  aquéllas,
aunque  sea  la  última  incorporada  a  su  com
plejo  industrial;  pero  como  no  podemos  ne
garle  su  rancio  abolengo  militar  y  en  la  Mi
licia  la  antigüedad  es  un  grado,  ello  justifica
el  derecho  de  preferencia  que  le  adjudicamos
en  nuestra  descripción.  Nos  referimos  a  la  Fá
brica  de  Artillería  de  Sevilla.  Destinada  a  la
fabricación  de  piezas  de  artillería  y  a  la  de
proyectiles  de  diferentes  clases  y  calibres,  fue
en  su  origen  el  año  1540 y  hasta  el  1634,  con
el  nombre  de  Fundición  de  Bronces,  una  pe
queña  fábrica,  dirigida  por  un  industrial  que
vendía  al  Rey  los  cañones  y  piezas  de  bronce
construidos  en  sus  talleres.  Su  antiguo  nom
bre  se  sustituyó  por  el  actual,  en  virtud  de  la
Real  Orden  de  2  de  agosto  de  1904.

Fábrica  Nacional  de  Oviedo
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Al  comenzar  la  Cruzada  de  Liberación,  esta
Fábrica  era  la  única  industria  pesada  de  ca
rácter  militar  de  que  disponía  el  Mando,  por
lo  que  su  labor  a  lo  largo  de  la  campaña,  fue
realmente  extraordinaria.

Después,  al  ritmo  de  los  impresionantes
avances  de  la  técnica  de  los  armamentos  y
municiones,  en  dicha  factoría  se  han  llegado
a  fabricar  cañones  sin  retroceso  contracarro  y
sus  proyectiles,  cohetes  tácticos  y  lanzadores
para  los  mismos.

Muy  pronto  se  realizará  en  sus  talleres  el
montaje  final  de  los carros  AMX-30  y la  cons
trucción  de  la  artillería  para  dichos  vehículos
de  combate.

Como  dato  curioso  digamos,  que  los  leo
nes  que  figuran  en  la  escalinata  principal  del
Palacio  de  las  Cortes  Españolas,  fueron  he
chos  en  esta  Fábrica,  fundiéndose  para  ello  el
bronce  de  los  cañones  cogidos  al  enemigo  en
las  campañas  africanas  de  1860.

La  Fábrica  de  Armas  portátiles  de  Oviedo,
data  del  año  1794,  que  fue  cuando  dispuso  el
Gobierno  que  la  fabricación  de  fusiles  estable
cida  en  Plasencia,  Eibar  y  Elgoibar  desde  el si
glo  XVIII, se  trasladase  al  Principado  de  As
turias.  De  ahí  que  emigrara  una  colonia  de
artesanos  y  armeros  guipuzcoanos  que,  or

ganizados  en  gremios  (cañonistas-bayonete
ros),  se  establecieron  en  Mieres,  Trubia,  Gra
do  y  Oviedo.  El  Gobierno,  en  el  año  1855,
aceptó  del  Ayuntamiento  ovetense  la  cesión
al  Real  Cuerpo  de  Artillería,  del  antiguo  con
vento  de  La  Vega,  en  las  afueras’  de  la  ciudad,
para  que  se  montasen  en  él  todos  los  talleres
de  fabricación  de  armas  portátiles  de  fuego
existentes  en  Oviedo  y  en  Trubia;  si  bien,  el
traslado  de  lOS de  Trubia,  no  se  verificó  por
completo  hasta  1860.

Declarado  reglamentario  para  el  Ejército
español,  en  1895,  el  fusil  “mauser”,  empezó  a
construirse  en  esta  Fábrica,  previa  adquisición
y  montaje  de  la  maquinaria  necesaria.  Hay
que  recordar  que  hubo  un  tiempo  que  este
fusil  se  cotizaba  en  el  mercado  extranjero  a
precio  más  alto  que  el  mismo  modelo  ale
mán  (1).  En  el  año  1922, se  inauguró  un  nue
vo  taller  en  el  que  se  fabricó  en  serie  la  ame
tralladora  “Hotckiss”,  tantos  años  compañera
inseparable  de  nuestra  Infantería,  con  la  que
vivió  los  períodos  de  operaciones  más  decisi
vos  en  las  campañas  de  pacificación  de  Ma
rruecos  y  fue  la  protagonista  principal,  junto

(1)  ((El Economista».  Año  LXXI.  27-6-59.  Nú
mero  3632. Páginas:  1910-11.

Fábrica  Nacional  de  Palencia
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al  veterano  “mauser”,  de  casi  toda  nuestra
Guerra  de  Liberación. En la  actualidad  se  fa
brican  en  este  Establecimiento  el  famoso
FUSA  CETME y,  muy  pronto,  la  ametralla
dora  MG-42.

La  creación de  la  Fábrica  Nacional  de  To
ledo,  se remonta  al año  1780, en que ordenó el
Rey  Carlos  III  se  construyese  un  local  para
recoger  en  él  la  fabricación de armas  blancas
que,  desde  tiempos  remotos,  se  realizaba  en

talleres  dispersos  y  gozaba  de  bien  ganado
crédito.  El  Establecimiento ha  sufrido las  al
ternativas  y  vicisitudes  porque  fue  atrave
sando  el país. Junto  a  la fabricación de armas
blancas,  se  implantó  la  de  cartuchería  de  ar
mas  portátiles  y  de  artificios.  La  tragedia  vi
vida  por  la  imperial  ciudad  en  nuestra  Cru
zada,  pudo  destruir  la máquina, pero no  a  sus
artesanos  que, por  su especialización en las fa
bricaciones  cartucheras  y por  la calidad de las
reproducciones  de  armas  blancas  históricas  y
damasquinadas  que  realizaban en  sus  talleres
artísticos,  mantienen  incólume el prestigio que
les  valió universal renombre.

La  Fábrica de Pólvoras y Explosivos de Gra

nada,  echó  sus  raíce  en  tiempos  de  la  deno
minación  musulmana; ya que  existen datos de
que  en  el  año  1257, los  árabes  lanzaron  “pie
dras  con fuego y  relámpagos” sobre  las tropas
cristianas  que les sitiaban en  la plaza de Nie
bla  (Huelva); primera cita  histórica  de la apli
cación  de  las armas  de fuego en  el  campo de
batalla.

Pasó  a  ser propiedad  de la Corona al  verifi
carse  la rendición de la ciudad a los Reyes Ca
tólicos  el  2 de enero  de  1492. Estuvo interve
nida  por  el  Cuerpo  de  Artillería  en  distintas
ocasiones;  si  bien  pertenecía  a  la  Real  Ha
cienda.  Dependió  de  los  artilleros  durante  la
invasión  francesa. Fue  destruida por  el maris
éal  Soult  al  evacuarse la  población, en  la  no
che  del  16 de  septiembre de  1812.

Reconstruida  por  la  Real  Hacienda,  fun
cionó  unas  veces por  su  cuenta y otras  arren
dada  a  particulares;  hasta  el  primero  de ene
ro  de 1850, en que se  encargó  definitivamente
de  ella  el Cuerpo  de Artillería.  En dicha  épo
ca  contaba  con  un  solo  molino y  los  corres
pondientes  talleres  y  accesorios,  distribuidos
en  un terreno  cuya extensión no llegaba a  dos
hectáreas.

Desde  aquellos  lejanos  años,  su  desarrollo
ha  sido de tal  magnitud  que, en la actualidad,
cuenta  con modernas instalaciones, de las  que
podemos  asegurar  sin  hipérbole, se  hallan  a
la  altura  de las mejor montadas fuera  del país.
De  ahí que se fabriquen, además, pólvora para
munición  de guerra y deportiva; elementos ex
plosivos  para  fines militares  y  con  destino  a
obras  públicas,  agricultura  e  industria  y  ni
trocelulosa  para  barnices,  lacas  y  pinturas.

De  las Fábricas  de  Palencia y  de La  Coru
ña  diremos  que  carecen  de  antecedentes  tan
remotos  como  las  anteriores,  pues  su  cons
trucción  es  más reciente. Ambas se  montaron
a  finales del año  1936, recién  iniciadá la  Gue
rra  de Liberación, con  maquinaria de  las des
vastadas  Fábricas  de  Toledo  y  Oviedo,  res
pectivamente;  por lo  que su  contribución a  la
victoria  fue  sobresaliente, ya que  sin  solución
de  continuidad,  suministraron  a  los  comba
tientes  cartuchería  y armas  partátiles.  Hemos
de  proclamar en  su  honor, por  ser de justicia,
que  en la  hora actual  del progreso tecnológico
de  la  Nación  estas  factorías,  profundamente
modernizadas,  rivalizan  con  eficacia y  espíri
tu  de equipo, hallándose a  la  altura  de la  res
ponsabilidad  que  su  importancia  les exige.

Y.  TRADICIONES  SECULARES

Hagamos  un  breve alto  en el  trabajo  de ta
lleres,  para  que  sin  turbar  el  silencio de  sus

Reproducción  de  la  Espada  de  Felipe  11,  realizada
en  los  talleres  artísticos  de  la  factoría  toledaná
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De  gran  importancia,  dentro  de  la  historia  de  las  armas  portátiles  de  fuego,  es  el  desarrollo  de  la
«llave»,  mecanismo  que  sirve  para  dispararlas.  La  llave  de  chispa  «miguelete»  o  «miquelet»,  fue  una
invención  española  que  se  puede  situar  en  el  .omienzo  del  siglo  XVJ. Su  uso  llegó  hasta  fines  del
siglo  XJX.  Esta  llave  se  caracteriza  principalmente  por  un  muelle  externo,  largo  y  en  «Vs,  bien  al
exterior  o  cubierto,  así  como  por  poseer  largo  anillo  encabezado  y  quijada  amartillada  con  su  bujía
y  pasador  a  través  del  agujero.  El  ejemplar  de  la  fotografía  es  fiel  reproducción  de  una  de  las  fa
mosas  versiones  que  fueron  fabricadas  en  el  último  tercio  del  siglo  XVÍI1  por  la  mundialmente  co
nocida  escuela  catalana  de  Ripoil;  caracterizada  por  la  singularidad  y  perfección  de  sus  «llaves»,  de

la  más  fina  artesanía,  escuela  infelizmente  desaparecida  durante  la  invasión  francesa
Se  fabrica  por  la  Empresa  Nacional  «Santa  Bárbara»  de  Industrias  Militares,  5.  A.

Rifle  de  caza  calibre  30-06,  de  gran  belleza  de  diseño,  de  extraordinaria  precisión  y  alcance  y  muy
manejable  por  su  poco  peso.  Arma  deportiva,  cuyo  funcionamiento  es  de  los  llamados  de  «repetición»,
sistema  «Mauser».  Lo  fabrica  la  Empresa  Nacional  «Santa  Bárbara»  de  Industrias  Militares,  S.  A.

48



máqüin’as,  podamos  introducir  en  estas  líneas
una  cuña  sentimental,  que  no  viéne  mal  a  los
hombres  de  armas.  No  olvidembs  quees  pro
fesión  que  tiene  mucho  de  roiriáhtica.  Porque
si  de  la  Institución  artillera  heredó’ la  Empre
sa  su  equipo  industrial,  aunque  en  su  usufructo
temporal,  támbién  recibió  ótro  legado  de  ín
dole  espiritual:  el  del  patronazgo  de  Santa
Bárbara,  Patrona  celestial  de  los  mílites  que
tienen  por  emblema  la  bomba,  bajo  cuya  pro
tección  se  colocó  a  la  Empresa  desde  su  na
cimiento;’  pues  el  cambio  de  rombos  de  los
uniformes  de  los  que  se  integraron  en  el  f la
mante  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Armamento,
no  iba  a  suponer  el  abjurar  de  una  devoción
ue  llevaban  tan  arraigada.  Además  de  que  la

tradición  artillera  de  la- nueva  Empresa,  abun
daba  .para mantener  viva  la  devoción  a  la  San
ta  mártir;  siendo  Ella  la  depositaria  de  la  pie
dad  y  culto  de  esta  gran  familia,  ante  el’ altar
inamovible  de  stis  corazones.  1

Siguiendo  la  Paiitá  de tradiciones  ‘de sus  cen

tros  fabriles,- sostiene  la  Empresa  las  Escuelas
de  Formación  Profesional  Obrera,  que  recibió
de  aquellas  Fábricas.  Y  el  escolar  que  obtiene
el’  número  uno  de  cada  promoción,  es  galar
donado,  igual  que  en  los  Establecimientos  si
milares  del  Ejército,  con  el  “Premio  Elorza”.
que  establece  el  Reglamento  de  dichas  Escue
las  en  el ámbito  castrense.  Estas  Escuelas  han
sido  clasificadas  como  Centros  reconocidos  de
Formación  - Profesional  por  parte  del  Ministe
rio  de  Educación  y  Ciencia.  De  ellas  salen  los
alumnos  con  los  correspondientes  títulos  de
oficiales  industriales-  de  las  diversas  especia
lidades  que  en  los  correspondientes  Centros
hayan  cursado.  Igualmente  se  respetan,  ‘por
especial  concesión  del  Ministerio  del  Ejército,
atendiendo  a  la  naturaleza  de  la  Empresa,  los
beneficios  de  reducción  del  tiempo  de  servicio
en  filas  a  los  productores  que  fueron  alumnos
de  sus  escuelas  de  Formación  Profesional  y
que  deseen  acogerse  a  ellos;  aplicándoles  los
preceptos  de  la  Orden  de  10 de  septiempre  de
1953  (D.  O.  número  204);  con  lo  que  se  rein
tegran  a  las  Fábricas  de  procedencia,  cumpli
do  el  período  de  seis  meses  en  un  Cuerpo  ar
mado,  una  vez  adquirida  su  formación  básica
de  soldados.  .  .

Los  oficiales  indústriales  procedentes  de  es
tás  Escuelas,  son  especialmente  invitados  por
el  Ministerio  -del  Ejército,1 para.  participar  en
lás  oposiciónes  anuales  para  el  ingreso  en  el
Cuerpo  de  Suboficiales  Especiálistas  del  Ejér
cito  de  Tierra.

VI.  PROPOSITO  DE  SERVICIO

La  Empresa  Nacional  “Santa  Bárbara”  de
Industrias  Militares,  5.  A.,  como  integrante
dél  compléjo  iñdustrial  de  la  Nación,  mantie
ñe  el  prestigio  ‘de’ su  ascendencia  castrense;
pero  sin ‘d’ormirse  en  los  laureles.  Sabe  que,
cada  día  aparéce’  una  nüeva  ihvención’  en  los
‘Ejércitos,  por  lo  que  necesita  su  puesta  a  ptin
tó  sin pausá.  Se halla,  igualmente,  en  línea  con
la  indústria  privada  análoga,  de  la  que  no  es
competidora,  sino  complementaria,  según  sus
propios  postulados  constitutivos.
-  Esta  primordial  dedicación  n,o le  hace,  sin
embargo,  descuidar  lós  deberes  sociales,  cul
turales  y  formativos  hacia  sus  empleados,  que
le  son  inherentes  y  que  cumple  con  ejemplar
patriotiSmo.

Puede  asegurarse  que  el’ espíritu  de  plena
dedicacióii  laboral  de  la  Empresa  “Santá  Bár
‘bara”,  sigue  siendó  sú  má,dmo  afán’ de  supe
ración  en  el  servicio  á  las  Fuerzas  Armadas,
al  fin  de  mantener-  al  día  lá-amplia  panoplia
de  lós  nüevos  medios  de  combate.  Y  añada-

Selectísimo  conjuntó  de.  reproducciones  -d  espadas
históricas  y  de  época  ejecutado  por  los  talleres  ar
tísticos  de  la  Fábrica  de  Armas  de  Toledo.  En  el
ceñtro,  reproducción  de  la  espada  a  capricho  de
Felipé  Ji,  del  siglo  XV!.  A  la  derecha,  espada  del
Adelantado  de  Florida,  Pedro  Menéndez  de  Avilés,
también  del  siglo  XVI,  fiel  reproducción  del  origi
nal  que  se  conserva  en  la  Armería  Real,  de, Madrid.
A  la  izquierda,  curioso’  y  bello  ejemplar,  reproduc

ción  de  una  espada  con  pistolete  del  siglo  XVII
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mos  que con  ello sobresale su  entrega  al  ser
vicio  de  modo  dinámico,  competente  y  per
manente.

Contribuye  la  Empresa  con  semejantes vir
tudes,  que le son consustanciales, a acrecentar
el  acervo histórico  heredado de aquellos pres
tigiosos  Establecimientos:  que por algo es  ella
su  celosa  depositaria.

Para  poner  adecuado broche  a  la  ejecutoria
de  “Santa  Bárbara”,  dejemos  testimonio  en
estas  páginas de  algunas de  las  realizaciones
que  se  llevan a  cabo  en sus  Fábricas.  Así po
demos  afirmar  sin  alharacas,  pero  con  legíti

ma  satisfacción que  la  Empresa hace honor  a:
la  prosapia heredada  de tan  antiguos Centros,
brillando  con  luz propia  en  el crisol de la  In
dustria  Militar  de España.

DOCUMENTACION  FOTOGRAFICA

Fotografías  facilitadas  por  la  Empresa  Nacional
«Santa  Bárbara»  de  Industrias  Militares,  S.  A.
Madrid.

BIBLIOGRAFIA

Anuario  Militar  de  España  de  1926.
Ley  y  Contrato  que  se  citan  en  el  texto.

LaescasezdepersonalenSanidadMilitar

Coronel  Médico  MIGUEL  JIMENEZ  GAN

Por  muy  diversas  circunstancias,  la  planti
lla  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  no  cubre
las  necesidades  actuales  para  una  asistencia
sanitaria  correcta,  y  ello  lleva  a  que  existan
numerosas  plazas  de  Jefes  y  Oficiales Médi
cos  sin cubrir,  lo que  unido a  que hoy día,  no
se  encuentra  cubierta  dicha  plantilla  al  100
por  100, nos conduce al estado actual  de esca
sez  de  personal  Médico.  Pero  no  sólo  en  la
Escala  Facultativa  Médica  existe esa  falta de
personal,  sino  que  en  algunos  Hospitales,  la
dotación  de  A.T.S.  no  se  encuentra  cubierta.

En  el  presente  trabajo  queremos  exponer
algunas  sugerencias, que  podrían  paliar  la  es
casez  de  personal,  ya  que  no,  corregirlo  de
manera  absoluta, para  lo cual aun no  creemos
se  haya conseguido la  debida comprensión del
problema.  Es  evidente  que  nuestras  sugeren
cias,  no  las consideramos exclusivas, sino fru
to  de  numerosas  conversaciones con  compa
ñeros,  de  lecturas  de trabajo  sobre  este  o  si
milar  tema y sobre todo  del interés ue  todos
los  estamentos de las Fuerzas Armadas, mues
tran  en  los  tiempos  actuales  por  los  proble
mas  de  asistencia  sanitaria.

Es  evidente  que  el  ideal  de  prestación  de
asistencia  sanitaria  presupone, que  dicha asis
tencia  sea prestada  por  un  personal altamente
cualificado,  de  gran  competencia y  con  sufi
ciente  experiencia;  pero  es  lógico  considerar
que  ese  personal  difícilmente puede  reunirse
en  número  suficiente  para  que  realice  todas
las  prestaciones  que  se  necesitan,  y  por  ello

sólo  se  aspira a  conseguirlo en número preci
so,  para  que  dirija  al  conjunto  de  personas
menos  cualificadas o  en período de formación
post-graduada,  las que  realizarán  aquellos ac
tos  en los que van  alcanzando la  competencia
necesaria  para  una  buena  asistencia,  aunque
en  ocasiones ésta, no  sea la óptima, pero siem
pre  bajo  la  vigilancia y  dirección de  aquellos
que  ya  están  cualificados.

En  línea con  estas ideas, en  todos los  Hos
pitales  y  en  la  mayoría  de  los  países,  sobre
todo  en los  más  desarrollados, el  80 por  100
de  las  plazas  hospitalarias  están  desempeña
das,  por  Médicos  en  período  de  formación
post-graduada  o  en  graduación  de  una  espe
cialidad,  y  por  estudiantes  de  Medicina  y
A.T.S.  en formación.  De  esta  forma se  consi
guen  dos objetivos fundamentales:

a)  Disponer  de  personal  con  espíritu  de
trabajo  y  con  ansias  de  superación  en
su  trabajo.

b)  Economía en los  sueldos  de la  mayoría
del  personal.

Junto  a  estas  dos  consecuencias fundamen
tales,  existen otras muchas consideraciones de
no  tanta  transcendencia,  pero  con  suficiente
categoría  para  no  olvidarlas; tales  la  rotación
de  personal que  conduce a  evitación de  ruti
nas,  disponibilidad de  personal con pocas  car
gas  familiares y por  ello con pequeños proble
mas,  posibilidad de alcanzar un  gran. índice de
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utilización  (muchas  horas  de  trabajo),  gran
obediencia  y  por  ello exacto cumplimiento de
las  órdenes que  dan  los  que  están  considera
dos  como  autoridad  en la  materia,  etc.

Que  esto  es  cierto  puede  ser  corroborado
por  las personas que han  sido asistidas duran
te  los últimos  30 años  en  el Hospital  Militar
Gómez-Ulla,  y  por  los  Jefes  de  los  distintos
servicios  en esos años,  ya que  se  obtenía  me
jor  servicio  y  buena  calidad  en  la  asistencia,
sólo  cuando  se disponía de suficiente número
de  Oficiales alumnos de  las  Especialidades, y
se  resentía  toda  la  asistencia  cuando  ese  nú
mero  disminuía, creando  en ocasiones proble
mas  por  falta  de personal.

Si  nuestros  principales Hospitales se  abrie
ran  a  colaborar con las Facultades  de Medici
na,  en  la  formación de personal  post-gradua
do  y  aún  en la  de estudiantes,  no  sólo  reme
diaríamos  en  parte  el  serio problema de  falta
de  camas hospitalarias con  que se  enfrenta  el
Ministerio  de Educación  y  Ciencia, sino  que
mejoraría  nuestra  asistencia  hospitalaria,  con
gran  aumento  de su  calidad, a la  vez que  ob
tendríamos  un  índice  alto  de  ocupación  de
plazas  de plantilla  y mayor atracción de la ca
rrera  Militar.

En  el escalón  estudiantil  podría  dotarse  un
alumno  por  cada  10 camas del Hospital.  Este
índice  supondría  para  los  dos  Hospitales  de
Madrid,  25 alumnos por cuatrimestre,  que con
los  repetidores y siendo 7 los cuatrimestres clí
nicos,  nos  llevaría a  tener  200 estudiantes  de
Medicina,  que alcanzarían  gran práctica  y nos
prestarían  gran  servicio  con  la  ejecución  de
aquellos  actos  asistenciales  en  los  que  van
alcanzando  suficiencia. Los  gastos  que  origi
narían,  aunque  compensados sólo parcialmen
te  por  el  Ministerio  de  Educación,  siempre
serían  inferiores  a  los  reales  si  los  prestasen
personal  de  enfermería  (A.T.S. o  Auxiliares).

Para  los  post-graduados, se  podría. conside
rar  un  índice  de  Médico  Residente  por  cada
8  camas  de  la  Especialidad  correspondiente,

que  con  un  período  de  formación de  3  años,
llevaría  a  convocatoria de una  plaza por  cada
25  camas  de  cada Especialidad, más  una  por
cada  100 para  las  Especialidades de  los  De
partamentos  de  Ayudas  Diagnósticas.  Con
esas  convocatorias anuales  se  podría  disponer
de  300 Médicos en período de formación post-
graduada,  con  posibilidad  de  servicio  conti
nuo  de  asistencia  en todas  y  cada una  de las
Especialidades,  para  los  dos  Hospitales  de
Madrid.

Si  consideramos a  la  vez que  a  la termina
ción  de  éste  cuatrimestre  ya  es  normativo  el
curso  rotatorio  de  un  año  al  terminar  la  Li
cenciatura,  en  algunas  de  las  Facultades  de
Medicina,  entre ellas  en la  Complutense, pién
sese  en  las posibilidades  a  alcanzar  en la  la
bor  cotidiana  de  nuestros  hospitales.

Es  verdad  que  esto no se  nos puede  dar  sin
retribución  económica; pero  obtener  Médicos
Residentes  que durante  el primer año nos cos
tasen  200.000 pesetas,  y  300.000 pesetas  en
segundo  y  tercero,  alcanzando en este  un  óp
timo  rendimiento, es  obtener  un  trabajo  bue
no  con poco  coste. ya  que en  esas cantidades
incluimos  las  cargas  sociales  correspondien
tes.  Los Alumnos con la  Licenciatura  en  cur
so  rotatorio  podría  costar alrededor de 75.000
pesetas  por  año  y  alumno.

Creemos  que  en  todas  las  distintas  convo
catorias  debería  exigirse una  previa selección,
con  obligación de acatar  la  disciplina castren
se,  no  haber  sufrido expediente o que  ese hu
biere  sido sobreseido y  preferencia para  hijos
y  huérfanos  del  personal  de  las  Fuerzas  Ar
madas.

Además  de  alcanzar  mejor  asistencia,  ésta
se  vería perfeccionada por  el  afán  de supera
ción  y  estudio, que lleva a  los puestos  de tra
bajo  la  juventud, y el  ansia de  enseñar latente
en  todo  el personal cualificado, lo que llevaría
a  mayor horas  de etudio  de nuestros  especia
listas  que  intentarían  alcanzar  buenas  califi
caciones  en docencia.
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FATALLADEKURSK

(De  la  Revista  Militar  Soviética)

“Én  jiii  de 1943,  hace  exactamente  trein

ta  años,  se  pródujeron  en  el  fente  soviético-
alemán  —principal  frente  de  lucha  contra  los
agresors  álemnes—  hechos.  que  determina
ron  el  desarrollo  dé  la  G.  M.  II.  Fue  allí,  en
las  cercanías  de  la  ciudad  d’a Kursk,  a  unos
400.  km.  al  surde  la  capital  soviética  donde
se  desencadenó  la  batalla  má  encarnizada,  en
que  las  Fuerzas  Armadas  Sovieticas  alcanza
ron  el  triunfo  de  trascendencia  histórica  Para
aquel  entoides  se  consolido  la  situacton  poh
tica  y  militar  de  la  URSS  e  incrementó  cbnsi
derablemeilte  su  poderío  bélico  En  vísperas
de  aquella  batalla  contaba  nuestro  ejército  ac
tivo.cdn  unos6,5  millones  de  hombres,  unas
99.000  piezas  de  artillería  y  morteros,  más  de
9.500  carros  y  cañonesautoptopulsadO5,  más
de  8.200 avione  de  guerra.  Además,  las Fuer
as  Armdas  oyitiças  acumularon  una  rica
experiencia  de  lucha  frénte  áu  enemigo  o
deroso  y  hábil,  se  elevÓ el: adiestramiento  de
soldados  y  jefes.  El  triunfo,  de  Stalingrado
alentó  a  todos,  tanto  a  los’qüe  trabajaban  en
la  retguardia,  como  a  los  que  luchaban  eñ  el
frente.

1Jiia  situaci6n  completamente  diferente.  se
produjo  en  la  Alemania,  cuyas  fuerzas  arma
dás  perdieron  entre.  müettos,  desaparecidos,
heridos  y  enfermos  mas  de  4  millones  de  hom
brés  én  el perioIo  comprendido  desde  junio  de
1941  hasta  junio  de  1943  El  doblar  de  las
campanas,  cuyo  son  fúnebre  anuñció  a  toda
Alemania  el  luto  que  celebraban  a  causa  de  la
derrota  de  un  ejército  de  330.000  hombres
bajo  el  mando  de  Paulus  en  las  afueras  de
Stalingrado,  afectó  mucho  la  moral  del  pueblo
y  del  ejército.  Los  reveses  sufridos  por  Ale
mania  en  el  frente  soviético  le  restaron  pres
tigio  a  los  ojos  de  sus  aliados  e  hicieron  estre
mecerse  al  bloque  hitleriano.

No  obstante,  a  despecho  de  lo  inexorable
de  los  hechos,  los  cabecillas  nazis  se  empeña
ban  en  que  la  guerra  estaba  lejos  de  estar  per
dida.  En  su  intento  de  desquitarse  por  la  de
rrota  sufrida  en  el  invierno  de  1942-1943  y
salvar  su  prestigio  político  y  militar,  decidie
ron  emprender  una  pujante  ofensiva  en  el

frente  soviético-alemán  con  el  propósito  de
acabar  con  el  Ejército  Soviético  y  hacer  vol
ver  la  marcha  de  la  guerra  a  su  favor.  No  se
trataba  más  que  de  triunfar.

Una  eiiorme  tensión  de  fuerzas  les  costó  a
la  Alemania  nazi  y  sus  satélites  la  preparación
de  aquella  ofensiva:  fue  declarada  la  movili
zacióñ  de  todos  los  hombres  de  17 a  50  años
de  edad.  Como  consecuencia  de  todo  ello,  los
alemanes  lograron  reunir  para  el  mes  de  julio
de  1943 en sus  fuerzas  armadas  unos  10.300.000
hombres,  o séa  ponerlas  a  nivel  del  verano  del
‘año  1942,  y  aumentar  la  produéción  de  ma
teriáles  de  guerraL unas  1,5-2,9  veces.  Se  fabri
có  una  gran  cantidad  de  nuevos  tipos  de  ca
nos  ‘Pantera”  “Tigre”  cañones  autopropul
sados  “Ferdinand”  y  aviones  de  guei’ra  más
perfectos.  Aprovechando  una  circunstancia
tan  favorable,  como  la  ‘ausencia  del  segundo
frente  en. Europa,  el  alto  mando  alemán  mo
vió  hacia  el  este  la  mayor  parte  de  sus  efécti
vos,  donde  etaban  concentrados  más  de
5.300.000  hombres,  el  72  por  100  de  los  cua
lés,  ó  sa  4.800.000,  estaban  en  el  ejército  ac
tivo.,.

No  obstante,  era  obvio  que  fá  Wehrnacht
no  podía  emprender  la  ofensiva  en  un  frente
rnp1io.  y  l  alto.  mando  alemán  decidió  ile
var.la  a  cabo  en  una  ola  dirección  estratégica.
A  este  éfecto  se  eligió  un  sctQr  de  frérite  cer
a  de  la  ciudad  e  Kursk,  e.1 llamado  saliente
de  Kursk.

El  plan  de  la  operación  ofensiva,  a  la  que
los  alemanes  dieron  el  nombre  convencional
de  “Ciudadela”,  estaba  terminado  en  la  pri
mera  quincena  de  abril  de  1943.  Su  idea  con
sistía  en  asestar  dos  golpes  convergentes,  cuyo
eje  era  la  ciudad  de  Kursk,  cercar  las  tropas
soviéticas  que  se  encontraban  en  el  saliente,
destruirlas  y  asestar,  luego,  otro  golpe  en  la
dirección  sureste  con  el  propósito  de  recon
quistar  las  zonas  industriales  de  Donbás.  La
acción  posterior  dependería  de  los  resultados
alcanzados.  Los  nazis  concentraron  50  de  sus
mejores  divisiones,  16 de  ellas  de  carros  y  mo
torizadas,  lo  que  arrojaba  un  total  de  unos
900.000  hombres,  unos  10.000 morteros  y  pie-
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zas  de  artillería,  2.700 carros  y  cañones  auto
propulsados  y  más  de  2.000 aviones  de  guerra.
En  ün  sector  de  600  km.,  o  sea  un  14 por  100
de  toda  la  extensión  del  frente  sovético-ale
mán,  el  enemigo  concentró  el  17  por  100  de
divisiones  de  infantería,  el  70  por  100  de  di
visiones  de  carros,  el  30  por  100 de  divisiones
de  infantería  motorizadas  y  el  60  por  100  de
todos  los  aviones  que  se  encontraban  en  di
cho  frente.

También  las  tropas  soviéticas  se  preparaban
para  la  campaña  de  verano.  Después  de  haber
estudiado  los  informes  acerca  de  la  proyecta
da  ofensiva  nazi  al  norte  y al  sur  de  Kursk,  el
Gran  Cuartel  General  se  reunió  el  12  de  abril
para  elaborar  un  plan.  Previamente  se  decidió
adoptar  la  defensa  premeditada  en  las  posi

ciones  bien  organizadas  con  el  propósito  de
desgastar  las  agrupaciones  enemigas  atacan
tes  y  destruirlas  luego  mediante  una  contra
ófensiva.  Esta  decisión,  tomada  en  las  circuns
tancias  muy  favorables  para  las  Fuerzas  Ar
madas  Soviéticas  que  tenían  el  dominio  es
tratégico  y  aventajaban  al  enemigo  tanto  en
cantidad  como  en  calidad  de  armas  y  mate
riales,  fue  una  de  las  más  relevantes  que  co
noce  la  historia  del  arte  militar.  Se  previó
igualmente  otra  variante  que  consistía  en  pa
sar  a  la  ofensiva  por  si  el  enemigo  no  la  em
prendía  el  primero  o  la  posponía  para  iiucho
ms  tarde.              . •

•  Para  llevar   l  piáctic  dicl6  iái4  ‘üetá5
tropas  empézaron  a  o’rganiíar  üñad&fexiá  és
calonada,  ináccesiblé  a  la  mf  trí»  carros  y
aviones  enemigós.  Estaba  constifüidá’p6iÓcho
zonas  y  línéas  de  resistencia,  cuyá  p’tofuñdi-
dad  alcanzaba  de  unos  250  a  300  kmEl  Ejér
cito  Soviético  no  había  organizado  nuñca  úna
defensa  estática  tan  profunda,  que  tuviéra  
mejante  red  de  trincheras  y  ramales.  Lás  po
siciones  al  norte  del  arco  ocupaba  el  Frente
Central  bajo  el  mando  del  general  K.  Roko
sovsky,  al  sur  el  Frente  de  Vorónezh  al  man
do  del  general  N.  Vatutin  y  detrás  de  ellos  se
concentraba  una  fuerte  reserva  estratégica  del
Gran  Cuartel  General,  Frente  de  Estepa,  al
mando  del  general  Kónev.  Coordinaban  la  ac
ción  de  dichos  Frentes  los  Mariscales  de  la

Unión  Soviética  G.  Zhúkov  y  A.  Vasilevski,
representantes  del  Gran  Cuartel  General.

.En  vísperas  de  la  batalla,  los  efectivos  de
los  Frentes  Central  y.  de  Vorónezh,  que  con
taban  con  1.337.000  hombres,  19.300  piezas
de  artillería  y  morteros,  más  de  3.300 carros  y
cañones  autopropulsados  y  2.650  aviones,  su
peraban  1,2-2  veces  :a  los  del  enemigo,  mien
tras  que. .en  los  sectores  de  proyectados  ata-.
ques  principales  esta  superioridad  era  todavía.
mayor  y  se  debía  a  una  hábil  ubicación  masi
va  de  fuérzas  y  medios.  Así,  por  ejemplo,  el
comandante  del.  Frente  Central  decidió  con-
centrar  en  el  sector  del  probable  ataque  ene-

Los  lanzacohetes  «Katiushas»  disparando
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migo  de  una  extensión  de  40  km.,,  el  13  por
100 de la  extensión  total,  el  34  por  100  de  di
visiones  de  infantería,  el  46,6  por  100  de  pie
zas  de  artillería  y  morteros  y  el  70 por  100 de
carros  y  cañones  autopropulsados;  el  coman
•dante  del  Frente  de  Vorónezh  concentró  en
el  sector  del  probable  ataque  de  una  poderosa
agrupación  enemiga,  de  una  extensión  de  114
kilómetros,  el  46,7 por  100 de  la  extensión  to

tal,  el  grueso  de  las  fuerzas,  o  sea  el  63  por
100  de  divisiones  de  infantería,  el  66,2  por
100  de  piezas  de  artillería  y  morteros  y  el  77
por  100 de  carros  y  cañones  autopropulsados.

Las  trópas  soviéticas  empezaron  su  •acción
defensiva  la  madrugada  del  día  5 .de julio,  con
una  fuerte  contrapreparación  desencadenada
10  minutos  antes  de  la  preparación  enemiga,
puesto  que  debido  al  servicio  de  información
bien  organizado  el  alto  mando  soviético  cono
cía  no  sólo  la  fecha,  sino  la  hora  de  la  ofensi
va  enemiga.  La  contrapreparación  soviética

causó  tantas  pérdidas  al  enemigo,  y particular
mente  a  su  artillería,  que  lo  dejó  desorganiza
do  y  obligó  a  suspender  la  ofensiva  por  1,5-2
horas,  todo  lo  cual  no  pudo  menos  de  afectar
el  ímpetu  ofensivo  de  las  tropas.

La  etapa  defensiva  de  la  batalla  de  Kursk
duró  relativamente  poco.  Para  el  día  10 de  ju
lio,  en  cinco  días,  los  alemanes  perdieron  en
la  parte  norte  del  arco  42.000 hombres  y  unos

800  carros  y  tuvieron  que  renunciar  a  la  ofen
siva.  Al  precio  de  grandes  sacrificios  lograron
penetrar  a  unos  12 km.  en  un  pequeño  sector
de  defensa.  En  la  parte  sur  del  arco,  expuesta
al  ataque  de  una  fuerte  agrupación  que  con
taba  con unos  1.500 carros,  el  enemigo  penetró
a  unos  35  km.  dentro  de  la  posición  defensiva
soviética.  La batalla  culmin6  el  día  12 de  julio
con  el  combate  de  encuentro  más  grande  de  la
G.  M.  II,  que  se  produjo  en  el  curso  de  la  con
traofensiva  que  emprendió  el  grueso  del  Fren
te  de  Vorónezh  contra  le  penetración  ale-

Ofensiva  en  el Frente de  Estepa
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mana  cerca  del  pueblo  de  Prójorovka  y al  sur
este  del  mismo,  donde  tomaron  parte  unos
1.500  carros  de  ambos  bandos.  Las  tropas  so
viéticas  ganaron  aquella  batalla.  El  enemigo
fue  parado,  primero,  y  luego,  rechazado  a  su
línea  de  partida.  La  operación  “Ciudadela”,
tan  minuciosamente  preparada,  fracasó  muy
pronto,  pues  el  día  13  de  julio  Hitler  mandó
suspender  la  ofensiva.

El  día 12 de  julio,  en  el  zafarrancho  de  com
bates  defensivos  de  las  tropas  soviéticas  en  la
parte  sur  del  arco  de  Kursk,  emprendieron
una  fuerte  contraofensiva  en  el  costado  norte
del  mismo  arco  las  fuerzas  del  flanco  izquier
do  del  Frente  Oeste  y  el  grueso  del  Frente  de
Briansk.  El  día  15  de  julio  reaccionó  también
el  Frente  Central.  La  misión  de  todas  estas
tropas  consistía  en  destruir  la  agrupación  ene
miga  concentrada  alrededor  de  la  ciudad  del
Oriol.  Frente  a  las  tropas  nazis  agrupadas  cer
ca  de  la  ciudad  de  Járkov  emprendieron  la
contraofensiva,  el  3  de  agosto,  en  un  sector
de  600  km.  los  Frentes  de  Vorónezh  y  de  Es
tepa  y  pronto,  el  5  de  agosto,  liberaron  las
ciudades  de  Oriol  y  Bélgorod.  Días  más  tarde,
el  23  de  agosto,  la  toma  de  Járkov  coronó
aquella  batalla  sin  precedentes.

La  histórica  batalla  de  Kursk  fue  una  de
las  más  grandes  y  decisivas  en  la  Gran  Gue
rra  II.  Las  tropas  soviéticas  dejaron  destruidas
30  divisiones  enemigas,  7  de  las  cuales  eran
de  carros.  Estas  divisiones  perdieron  del  50  al
75  por  100  de  sus  efectivos,  mientras  que  el
total  de  las  pérdidas  enemigas,  ascendió  a  unos

550.000  hombres,  unos  1.500 carros,  3.000 pie
zas  de  artillería  y  más  de  3.700 aviones.  Aque
lla  batalla,  excepcionalmente  grave  para  las
tropas  blindadas  enemigas,  fue  su  “canto  del
cisne”  en  la  G. M.  II.  Así  fracasó  el  último  in
tento  del  alto  mando  alemán  de  devolver  el
dominio  estratégico  y  adoptar  la  actitud
ofensiva.

La  batalla  de  Kursk  tuvo  una  repercusión
universal,  cuyos  resultados  influyeron  mucho
en  los  acontecimientos  políticos  y  militares  de
aquel  tiempo.  “En  aquella  gigantesca  batalla,
que  se  desencadenó  el  verano  de  1943  en  el
arco  Oriol-Kursk  —dijo  L.  Brézhnev,  Secre
tario  General  del  CC  del  PCUS—,  las  tropas
soviéticas  rompieron  la  espina  dorsal  del  Ejér
cito  alemán  e  hicieron  polvo  sus  tropas  blin
dadas  de  choque.  Todo  el  mundo  fue  testigo
de  la  superioridad  táctica,  material  y  estraté
gica  de  nuestro  Ejército”.  La  situación  política
interior  y  las  contradicciones  en  los  países  del
bloque  fascista  se  agudizaron  en  sumo  grado
a  consecuencia  de  la  derrota  de  la  Wehrmacht.
En  Italia  cayó  el  régimen  de  Mussolini.  El
prestigio  de  la  Unión  Soviética,  principal  fuer
za  de  lucha  contra  la  Alemania  nazi,  se  ele
vó  aún  más.  Se  afirmaron  las  esperanzas  de
los  pueblos  ocupados  de  verse  pronto  libera
dos,  cobró  actividad  el  movimiento  popular
de  la  resistencia.  Se  creó  también  una  situa
ción  más  favorable  para  las  tropas  inglesas  y
norteamericanas  que  realizaban  operaciones
anfibias  en  el  Mediterráneo.
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LATORRETA  T20�-

J.  G.  JEUDY  en  la  Revista  CIBLES,  traduc
ción  de  la  Redacción

La  doctrina  del  “taxis  de  combate”  que  pre
tendía  que  los  vehículos  de  transporte  de  tro
pas  no  sirviesen  más  que  para  llevar  a  la  in
fantería  al  “pie  de  obra”,  sin  apoyarla,  ha  que
dado  en  desuso.

Incluso  los  americanos  que  eran  sus  defen
sores,  han  reconocido  bajo  la  presión  de  los
acontecimientos,  principalmente  los  del  sur
este  asiático,  que  el  vehículo  acorazado  de

Puede  -montar  los cañones  autómáticos  fran
ceses  M621  y  M693  de  20  mm.  Mediante  una
sencilla  adaptación  pueden  montarse  igual
mente  sobre  la  torreta  otras  armas  del  mismo
calibre.

Puede  montarse  en  vez  de  la  torreta  con
ametralladora  de  12,70 mm.  o  con  cañón  de
7,5  mm.  que  equipan  a  los  TOA  AMX-13.

Bien  entendido  que  su  montaje  es  igualmen

transporte  de  tropas  debe  poder  apoyar  con
sus  fuegos  a  la  infantería.

Para  esto  es  necesario  disponer,  a  bordo  del
vehículo,  de  ún  arma  automátiça  potente.

Por  otra  parte,  - ciertos  países  que,  como
Francia,  han  considerado  siempre  este  apoyo
como  necesario,  se  han  visto  en  la  obligación
de  aumentar  el  calibre  de  las  armas  de  a  bor
do  de  sus  vehículos  para  adaptarse  a  las  con
diciones  actuales  del  campo  de  batalla.

Por  eso  existe  casi  unanimidad  sobre  un
arma  que  tira  un  proyectil  de  un  calibre  de
20  mm.  o próximo,  montada  sobre  torreta.

La  Agrupación  Industrial  de  Armamento
Terrestre  (GIAT)  ha  concebido  pues  con  esta
idea-  una  torreta:  la  T20/13.-

te  posible  sobre  cualquier  vehículo  acorazado
(diámetro  de  la  corona  con  rodamiento  de
bolas:  830  mm.).

La  GIAT  ha  tratado  de  concebir  una  torre
ta  muy  sencilla  y  al  mismo  tiempo  polivalente.

Así  la  T20/13  puede  tirar  contra  objetivos
terrestres  y  aéreos  (puntería  con  visor  exte
rior).  Por  otra  parte,  aunque  el  arma  esté  en
-el  exterior,  se  puede  utilizar  para  tiros  contra
objetivos  terrestres,  en  ambiente  ABQ,  con
tal  que  los  dispositivos  de  rearme  y  de  carga
de  las  cintas  de  munición  puedan  mandarse  a
distancia.  Permite  tirar  con  ángulos  de  —13  a
+50°  (siendo  posible  el  tiro  contra  objetivos
aéreos  con  ángulos  de  +3  a  +50°). -  -

--  El  sédtor  de  punteríá  horizontal  es  de  360°.

1
--  -

Figura  1.—Torreta  T20/13
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La  puntería,  muy  rápida  (velocidad  en  altura
16  segundos  y  12  segundos  en  dirección),  se
realiza  por  medio  de  mandos  eléctricos  y  ma
nuales.  Seis  periscopios  y  un  visor  de  punte
ría  diurna  provisto  de  un  periscopio  permiten
la  observación  sin  salir  de  la  torreta.

El  proyector  está  ligado  mecánicamente  con
la  puntería  en  altura.

El  arma  va  apoyada  sobre  un  eje  de  muño
nes  horizontal.  Al  exterior  van  montadas  una
o  dos  cajas  de  munición  intercambiables.

Se  han  propuesto  varias  variantes  que  per
miten  adaptar  la  torreta  a  todas  las  formas  de
vehículos:

—  Con  soporte  giratorio  solidario:

A.  Con  junta  eléctrica  giratoria  que
permite  un  giro  indefinido  en  direc
ción,  es  decir  sin  que  sea  necesa
rio  volver  al  punto  de  partida  para
efectuar  una  nueva  revolución.

B.  Con  cable  de  alimentación  eléctri
ca.  El  giro  en  dirección  está  limi

-  tado  a  360.  por  medio  de. topes,. .es
decir  a  una  sola  revólución  com
pleta.

—  Sin  soporte  giratorio:  la  alimentación
eléctrica  está  asegurada  por  un  cable
cuyo  límite  de  torsión  se  deja  a  la  ini
ciativa  del  tirador.

Se  puede,  pues,  efectuar  más  de  una  revo
lución  completa  antes  de  tener  que  volver  al
punto  de  partida.

Totalmente  equipada  con  armas  y  municio
nes,  en  la  versión  con  asiento  y  junta  eléctri
ca,  la  torreta  T20/13  pesa  642  kg.  (M621  de
20  mm.)  o  698  kg.  (M693  de  20  mm.).

La  torreta  T20/13  equipa  ya  a  los  vehícu
los  de  transporte  de  tropas  Panhard  A.M.L.
M.3,  A.M.X.-13,  Berliet,  y  A.M.X.-10  R.  En
el  marco  de  la  revalorización  del  material,  un
número  importante  de  vehículos  de  transporte
de  tropas  A.M.X.-13  serán  dotados  de  esta  to
rreta  en  el  curso  del  presente  Plan  a  largo
plazo.

Figura  2.—Los  TOA  AMX-13  se  renovarán  en  el
curso  del  presente  plan  a  largo  plazo,  principalmen

te  por  el  montaje  de  una  torreta  T20/13

Figura  3.—El  vehículo  acorazado  de  ruedas  Berliet
armado  con  una  torreta  T20/13.  Este  modelo  lleva
dos  lanzacohetes  con tracarro  STRIM-F1  además

del  cañón  de  20  mm.
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ELDEPORTEENELEJERCITOSOVIETICO

Capitán  de  Caballería  ANGEL  CERDIDO
PEÑAL VER

Los  soviéticos  dan  una  gran  importancia  al
deporte,  y  constituye  un  asunto  de  estado  por
el  cual  se  interesan  los  más  altos  cargos  del
Partido.

Consecuencia  del  fracaso  relativo  de  los  de
portistas  rusos  en  Méjico,  M.  Brejnev,  formu
la  un  cierto  número  de  advertencias  en  el  dis
curso  que  pronuncia  con motivo  del  cincuenta
aniversario  del  Konsomol,  dando  así  ocasión

de  revisar  la  organización  del  deporte  en  la
URSS.

Inmediatamente  entra  en  efecto  la  anuncia
•da  creación  de  un  “Comité  para  la  cultura  fí
sica  y  el  deporte,  próximo  al  Consejo  de  Mi
nistros  de  la  URSS”,  que  es  presidido  por  un
miembro  del  Comité  Central  del  Partido.

Teóricamente  al  menos,  todas  las  colectivi
dades  y  todas  las  profesiones,  en  la  esfera  de

sus  actividades,  están  sujetas  a  sesiones  co
tidianas  de  educación  física  desde  1931.

Desde  que  las  fábricas  y  escuelas  están  en
cargadas  de  la  preparación  militar  de  su  per
sonal  (Nueva  Legislación  militar  deI  12  de  oc
tubre  de  1967), están  también  obligadas  a  dis
poner  de  monitores  aptos  a  enseñar  l  rela
tivo  al  entrenamiento  físico  de  esa  prepara
ción  militar.

SUBOFICIALES

En  las  grandes  ciudades,  existen  escuelas
deportivas  para  niños,  donde  son  admitidos
desde  los  seis  años  si  presentan  una  aptitud
particular,  o  si  sus  padres,  poseen  caracteres
fisiológicos  que  permitan  el  acertado  pronós
tico  del  desarrollo  de  su  progenitor.

Pero  es  principalmente  durante  el  verano,
cuando  se  incrementa  la  actividad  deportiva
de  los  jóvenes,  reunidos  en  colonias  de  va-
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•caciones,  o  en  los  llamados  campos  deportivos
de  vacaciones.

Allí,  bajo  el  control  de  los  komsomols,  se
prepara  el  primer  grado  del  título  deportivo  y
se  forja  el  perfil  físico  e  ideológico  del  futuro
ciudadano  soviético.

Existe  en  la  Unión  Soviética,  toda  una  gama
de  jerarquías  en  títulos  deportivos.  La  clasifi
cación  de  los  deportistas  en  la  URSS,  ya  sean
civiles  o militares,  se  basa  en  el  sistema  de  ob
tención  de  grados  y  títulos  en  función  de  los
resultados  obtenidos  por  los  deportistas  en
competiciones  oficiales.  Y  son  éstos:

Maestro  de  deportes  de  categoría  inter
nacional.

—  Maestro  de  deportes  de  la  URSS.
—  “Candidato”  a  maestro  de  deportes  (el

término  candidato  en  ruso,  correspon
de  a  una  calificación  ya  elevada).

—  Deportista  o  soldado  deportistas  de  1.
categoría.

—  Deportista  o  soldado  deportista  de  2.
categoría.

—  Deportista  o  soldado  deportista  de  3•
categoría.

El  título  de  “Maestro  honorífico  de  depor
tes”,  está  reservado  a  las  altas  autoridades  de
portivas  y  a  los  campeones  que  se  hayan  par
ticularmente  distinguido.

Para  la  obtención  de  las  insignias  de  1.0  y
2:°  grado,  el  candidato  debe  estar  titulado  por
el  G.T.O., al  igual  que  para  la  obtención  del
3.°,  pero  con  superiores  marcas.  Estas  pruebas
comprenden  las  siguientes  fases:

Ejercicios  de  gimnasia.  Carreras  de  100  m.,
saltos  de  altura  y  longitud,  lanzamiento  de
granadas,  carreras  de  esquí,  natación  y  tiro.

Los  más  conocidos  en  el  extranjero,  son  los
títulos  de  los  grandes  campeones;  maestros
de  deportes  de  la  URSS,  y  los  de  categoría  in
ternacional.

Pero  en  todos  los  casos,  jóvenes  y  chicas,
han  comenzado  por  las  pruebas  combinadas
de  la  B.G.T.O.,  para  menores  de  16  años,  por
el  G.T.O.  primer  grado,  para  edades  compren
didas  entre  16 y  18  años,  ylas  designadas  por
el  G.T.O.  segundo  grado,  a  partir  de  los  19
años.

El  mismo  sentido  de  las  palabras  B.G.T.O,
“Estar  dispuestos  para  el  trabajo  y  la  defensa
de  la  URSS”,  demuestra  claramente  el  carác
ter  ideológico  y•  para-militar  de  este  título,
preparado  y  puesto  en  práctica  bajo  el  control
de  los  clubs  del  Ejército  y  de  sus  mandos.

Nadie  puede  ser  monitor  en  un  club,  civil
o  militar,  sin  haber  obtenido  los  G.T.O.  Así
todo  atleta  adquiere  una  cierta  fórmación  mi-

litar  a  la  vez  que  su  entrenamiento  deportivo.
Hoy  día  parece  que  el  Ejército  juega  un

papel  muy  importante  en  materia  deportiva,
para  lo  cual,  se  adentra  en  materia  compe
titiva  por  mediación  de  su  club,  el  C.S.K.A.
(Club  deportivo  central  del  Ejército),  y  en  la
simple  práctica  deportiva,  que  forma  parte  in
tegrante  de  la  instrucción  del  soldado  sovié
tico.

A  nivel  de  la  Administración  Central  se  en
cuentra  un  Comite  deportivo  del  Ministerio
de  Defensa,  presidido  por  un  Teniente  Ge
neral.

De  él  dependen  los  comités  deportivos  de
los  Okrougs  (Regiones  militares  rusas)  y  el
club  deportivo  central  del  Ejército.

Es  preciso  resaltar  también,  que  existe  en
el  seno  del  Pacto  de  Varsovia,  un  comité  de
portivo  de  los  ejército  aliados  (S.K.D.A.),  el
cual,  organiza  cada  año  para  las  fuerzas  del
pacto,  juegos  de  verano  e  invierno,  con  las
competiciones  deportivas  conocidas  por  el
nombre  de  Spartakiadas.

El  C.S.K.A.,  es  el  más  poderoso  de  los  clubs
deportivos,  los  otros  clubs  famosos  no  milita
res  de  la  URSS  son:  el  “Dynamo”,  el  club  del
M.V.D.,  el  “Spartak”,  el  club  de  la  industria
pesada,  el  “Bourevestnik”,  el  club  universita
rio,  etc.

Estas  asociaciones  deportivas,  no  tienen  el
carácter  restringido  geográficamente  como  en
Occidente,  y  así  los  clubs  Dynamos,  por  ejem
plo,  se  extienden  por  todo  el  territorio  de  la
URSS.

El  centro  de  entrenamiento  del  C.S.K.A.,
situado  cerca  de  Moscú,  y  mandado  por  un
Coronel,  reúne  a  los  mejores  deportistas  de
todos  los  clubs  militares,  siendo  los  represen
tantes  de  cerca  de  ocho  millones  de  partida
rios.

El  Club  Central  del  Ejército,  comprende
tres  grandes  divisiones:

Una  división  llamada  de  “INSTRUC
ClON”,  dirigida  a  los  jóvenes  menores  de  17
años,  que  engloba  a  la  vez  las  denominadas
“ESCUELAS  DEPORTIVAS  DE  NIÑOS”,  y
las  “COMPAÑIAS  DE  INSTRUCCION”.

Las  “ESCUELAS  DEPORTIVAS  DE  NI
ÑOS”,  agrupan  a  los  pequeños  de  más  de  seis
años,  ya  sea  o no  hijos  de  militares,  pues  tam
bién  hay  hijos  de  civiles,  habiéndose  enrolado
éstos  en  el  seno  del  C.S.K.A.,  como  depor
tistas.

Estos  jóvenes  se  consagran  a  la  práctica  del
deporte,  los  mejores  de  ellos,  eligen  la  carrera
militar,  librándose  así  de  un  entrenamiento
militar  específico;  estos  militares,  reciben  la
paga  de  su  empleo,  y  se  les  permite  vivir  bajo
el  signo  del  amateurismo,  ya  que  eñ  la  doctri
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na  marxista,  está  prohíbido  el  profesionalis
mo.  Esto  es  igual  en  todos  los  países  del  blo
que  comunista  Qquién  no  se  acuerda  del  cé
lebre  Puskas,  el  “Mayor  goleador”,  que  no
tenía  de  Oficial  superior  más  que  el  nombre
y  el  tratamiento,  o  mejor  aún,  del  Coronel
Zatopek?).

Las  “COMPAÑIAS  DE  INSTRUCCION”
forman  maestros  de  deportes  elegidos  entre
los  Suboficiales  profesionales,  así  como  entre
los  atletas  que  se  han  destacado  en  las  escue
las  deportivas.

—  La  segunda  gran  división  del  club  del
Ejército,  es  la  llamada  “COMPETICION’,
que  agrupa  a  los  jóvenes  de  18  años  que  se
han  distinguido  en  el  transcurso  de  las nume
rosas  competiciones  de  los  diferentes  clubs
rusos,  o  de  las  Spartiakadas.

Pero  los  Clubs  del  Ejército,  disponen  de
una  segunda  forma  de  reclutar  para  alimentar
la  división  “COMPETICION”.

Los  dirigentes  de  estos  Clubs,  tienen  toda
clase  de  facilidades  para  detectar  entre  los
candidatos  al  título  de  Maestro  de  deportes,
ya  sean  Oficiales,  Suboficiales  o  clases  de  tro
pas,  así  como  las  esperanzas  formadas  por
otros  clubs.  El  Ejército  los  atrae,  los  capta  y
los  guarda  para  siempre.

Esta  división  “COMPETICION”,  está  divi
dida  en  dos  secciones:

—  Sección  de  deportes  individuales.
—  Sección  de  deportes  colectivos.

-  Por  último,  en  el  C.S.K.A.,  existe  la  di
visión  “ENTRENAMIENTO”,  donde  se  ad
miten  a  los atletas  de  más  de  30 años,  quienes
•pueden  llegar  a  ser  entrenadores  de  un  equi
po,  o  monitores  de  su  especialidad.

El  Club  Central  del  Ejército,  envía  al  ex
tranjero  al  80  por  100 de  todas  las  delegacio
des  deportivas  soviéticas,  tanto  masculinas
como  femeninas.

Muy  orgullosos  de  sus  prerrogativas  en  ma
teria  de  encuentros  internacionales,  a  los  de
más  clubs  se  les  ponen  muchas  dificultades
para  salir  del  país  pues  ‘el C.S.K.A.,  vigila  ce
losamente  sus  representaciones,  para  conser
var  casi  ese  monopolio.

El  Ejército  juega  en  el  deporte  soviético,  un
papel  dinámico,  que  coloca  a  los  militares  a
la  vanguardia  de  todas  las  especialidades.

En  efecto,  el  80  por  100  de  los  atletas,  en
viados  a  los  juegos  de  Tokio  eran  miembros
del  Club  del  Ejército,  el  38  por  100  de  ellos,
eran  realmente  militares  de  carrera.

Esto  se  repitió  en  Méjico,  donde  entre  los
vencedores  militares  se  pueden  citar  a  Petrov
en  tiro,  Jakovenko  en,boxeo,  Sidiak  en  esgri

ma,’  el’Capitán  Jabotinski  en  halteras  (el  hom
bre  más  fuerte  del  Mundo  que  levantó  572 ki
los),  y  al  Teniente  Lousis  en  lanzamiento  de
jabalina.

Los  principios,  las  misiones  y  las  modali
dades  de  empleo  de  la  actividad  física  en  el
Ejército  ruso,  responden  a  dos  documentos
antiguos,  pero  fundamentales.  La  circular  del
Mariscal  Tenkatchevsky  de  1936,  y  el  curso
de  Educación  Física  del  Comisario  Trassov
de  1937.

En  este  asunto  las  dos  misiones  del  Ejérci
to,  permanecen  invariables.  Y  son:

—  Preparar  a  los  combatientes  para  la  gue
rra  por  medio  del  entrenamiento  físico.

—  Promover  el  deporte  en  las  masas  popu
lares  a  través  de  los  soldados  licencia
dos.

Un  puesto  especial  ocupan  en  el  seno  del
deporte  del  Ejército  ruso,  los  médicos,  quie
nes  deben  participar  en  la  educación  fisioló
gica,  y  seguir  de  cerca  el  entrenamiento  de  la
tropa.

El  deporte  en  Rusia,  ostenta  el  cargo  de  ac
tividad  nacional,  se  le  considera  beneficioso
para  la  sociedad  y  es,  además,  un  excelente
vehículo  propagandístico.

La  concepción  de  club  deportivo  en  todos
los  países  socialistas,  son  agrupaciones  de  ca
rácter  corporativo,  y  muy  distintos  de  la  idea
que  de  ellos  tenemos  en  Occidente,  como  fá
cilmente  puede  adivinarse  por  los  nombres
que  ostentan:  Dynamo,  Locomotiv,  Minerul,
Torpedo,  etc.

El  Ejército,  por  su  parte,  como  hemos  visto,
tiene  una  organización  autónoma,  y  lo  mismo
ocurre  en  todos  los  países  del  bloque  comu
nista,  aunque  con  diferentes  nombres:

U.D.A.  en  Checoslovaquia,  HONVED  en
Hungría,  CLUB  CENTRAL,  en  Rumania,  etc.

En  los  países  comunistas,  el  deporte  no  tie
ne  la ‘rémora  dé  los  profesionales  y  vive  de
sus  própios  recursos.

Actualmente  en  muchos  países  de  Occiden
te,  se  ha  tomado  la  solución  de  los  países  co-’
munistas,  del  atleta  del  estado.

El  deporte  forma  parte  de  la. instrucción,  y’
los  responsables  Soviéticos  no  cesan  de  pro
clamar  lo  importante  que  es  el  entrenamiento
físico  para  el  combatiente  moderno.

“El  fuerte  y  el  resistente  triunfan  en  el’
combate”,  tal  es  el’ título  de  un  reciente  ar
tículo  del  Comandante  en  Jefe  de  las  Fuerzas
Terrestres.

En  las  Unidades,  los  soldados  dedic’an  en
principio  seis  o  siete  horas  por  semana  al  en
trenamiento  físico  (de  20 a  30  minutos  de  re-
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corrido  natural  cada  mañana  para  entrar  en
ambiente),  y  de  dos  a  tres  horas  de  instruc
ción  deportiva  epecializada  (lanzamiento  •de
granadas,  paso  de  pista  de  obstáculos,  recorri
dos  de  esquí,  defensa  personal,  recorridos  de
orientación,  etc.).

Estos  entrénamientos,  tieneñ  siempre  un
çarácter  militar,  siempre•  son  efectuados  con
unifórme  de  campáña  (más  o  menos  comple
tos)  y  como  mínimo,  incluyen  siempre  las  bo
tas  y  el pantalón.

Así  se  obtienen  los  títulos  deportivos  de
primera,  segunda  o  tercera  categoría,  que  to
dos  los  soldados  rusos  lucen  en  su  uniforme.

Los  soviéticos  dan  una  importancia  enorme
a  los  deportes  militares,  como  el  tiro,  el  cross,
lanzamiento  de  granadas,  el  combate  cuerpo  a
cuerpo  (le  llaman  “SAMBO”),  y  la  natación
de  combate.

En  el  terreno  de  los  juegos  colectivos,  exis
ten  numerosos  equipos  en  las  unidades,  y  las
competiciones  son  muy  frecuentes.

Para  refrendar  todo  esto,  un  10  de  agosto
(día  del  deporte  en  la  Unión  Soviética),  un
General  ruso,  escribía  en  “la  Estrella  Roja”:

“Hoy  el  pueblo  soviético  festeja  el  día  de
la  cultura  física,.  fiesta  tradicional  de  la  fuer-

za,  del  valor,  de  la  juventud  y  de  la  belleza.”
El  Partido  Central  y  el  Gobierno  soviético,

consideran  la  cultura  física  y  el  deporte  como
uir  asunto  de  gran  importancia  para  los planes
del  Estado,  y  como  uno  de  los  medios  de  edu
cación  del  hombre  ruso,  asociando  armonio
samente  en  él  la  riqueza  espiritual,  la  pureza
moral  y  la  perfección  física.

Y  dicho  General,  añadía:
“En  efecto,  el  combate  moderno  y  la  com

plejidad  de  la  técnica,  exigen  de  los  comba
tientes,  grandes  cualidades  físicas  para  ven
cer,  fuerza,  audacia,  resistencia,  y  la  facultad
de  soportar  pesadas  cargas  en  el  plano  físico
y  sicológico.”

La  preparación  física  y  el  entrenamiento  de
los  combatientes,  tienen  una  influencia  con
siderable  en  la  utilización  de  las  armas  y  téc
nicas,  sobre  el  ritmo  en  las  acciones  de  com
bate,  y  por  último  sobre  la  resistencia  bioló
gica  de  los  efectos  nocivos  de  las  armas  de
destrucción  masiva.

Nota:  Parte  de  este  artículo,  ha  sido  tradu
cido.  de  otro  aparecido  en  la  revista  francesa
L’ARMEE.  Septiémbre,  .1969.

¿Ejército;  profesional,sóiuci.ónfuturá?

Capitán  de  Infantería  FERNANDO  TESSAI

-     •.     NER. TOMASICH

En  el  documentado  artículo  . del  Teniente
Coronel  Aymerich,  publicado  en  el  número
406  .de  la  revista  Ejército,  se  apunta  la  idea  de
la  posibilidad  futura  de  la  creación  de  un  sis
tema  que  profesionalice  nuestras  Fuerzas  Ar
madas.

Pretendo  en  estas  líneas,  partiendo  de  lo
que  podríamos  llamar  hipotética  necesidad,  ir
analizando  las.  consecuencias,  tanto  positivas
como  negativas  que  una  medida  de  tal  índole
produciría  en  nuestra  nación.

La  Defensa  Nacional  es  un  concepto  de  tal
complejidad  que  se  hace. necesario  un  análisis
detallado  de  las  múltiples  ramificaciones  y  ver
tientes  en  las -que  se  subdivide  la  idea  funda
mental.  -  .  .  .

Defender-la  Patria  no  es  sólo  empuñar.  las

armas  para  impedir  mediante  eÍ  esfüerzo  bé
licb  una  material  invasión  de  un  supuesto  ene
migo;  la  sangre,  nuestra  sangre  puede  y  debe
derramarse  si  es  preciso,  . defendiendo  tradi
ción,  honor  e  independencia  política  y  econó
mica  en  el  concierto  mundial;  nuestra  volun
tad  también  debe  alzarse  ante  la  subversión,
el  desorden,  la  atomización  del  solar  patrio,  la
influencia  ñefasta  de  doctrinas  ajenas  a  nuestro
modo  de  ver  y  entender  la  vida.  ¿Podrá  un
Ejército  exclusivameiite  profesionál  ser  el  de
positario  de  esta  transcendental  misiónl  In
dudabl&mente  ño.  .

Es  -cürioso  ‘observar  que,  mientras  países
como  Estadós’ Unidos,  céntrados  perfectaiñen
te  en  lo  que  llamamos  Civilización  Océidental;
tienden  a  marginar  a  un  núcleo  importáñte  de
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sus  ciudadanos,  al  cual precisamente  se  le  va
a  encomendar la esencialísima tarea  de  defen
der  los  intereses nacionales, los  pueblos de la
otra  orilla  ideológica, intentan  por  todos  los
medios  a  su  alcance lograr una perfecta cohe
Sión  entre  Pueblo y  Ejército, para  que  éste  se
encuentre  dentro  de  aquél  “como  el  pez  en
el  agua”.

Y  así vemos cómo, por ejemplo, un  país que
une  en su  raza  y  en su  matiz político  los  co
lores  de  nuestra  enseña  nacional pero  que  a
lo  largo de la  historia  del presente  siglo no  se
ha  distinguido  precisamente  por  su  analogía
con  el nuestro,  ha  conseguido que “el  ser  sol
dado”,  representa  realmente  un  verdadero  y
codiciado  honor,  honor  que  no  se  reduce  a
una  mera  entelequia conceptual, sino  algo vi
vido  y  efectivamente  sentido  por  el  pueblo,
pero...  ¿No eran  estos  países los  que predica
ban  la  superación de la  idea nacional, sustitu
yéndola  por  el concepto dc la “hermandad  co
munista”,  que atraviesa fronteras  e iguala pue
blos  y  razas  diferentes?

La  experiencia de nuestro siglo nos demues
tra  (y  así  lo  han  captado  a  la  perfección  los
países  del  bloque  comunista), que  la  idea  de
nacionalidad  no  sólo no ha  sido superada sino
que  continúa  siendo  el  pilar  insustituible  en
el  que  debe  apoyarse toda  doctrina  política.

La  URSS tuvo  en los  instantes más  críticos
de  la  ofensiva hitieriana  que  recurrir  al  grito
de  “por  la  madrecita  Rusia”  a  fin de  conse
guir  que  sus soldados recuperasen la  VOLUN
TAD  DE  VENCER  suficiente  para  oponerse
al  invasor.  China esconde tras  una  cortina de
demogogía  política  unas  ideas  rabiosamente
nacionalistas;  Hungría  y  Checoslovaquia, son
intentos  de reencontrar  la  autenticidad  nacio
nal  sin  necesidad  de  tutelas;  en  todas  estas
naciones,  el  ciudadano  centinela,  el  hombre-
soldado,  goza  de un  excelente prestigio  entre
el  elemento civil.

Y  mientras  tanto  Occidente, con  su  consu
mismo  desaforado,  su  mentalización  crecien
temente  materialista y  su  voluntaria margina
ción  del  espíritu  patrio,  deja penetrar  en  sus
santuarios  ideológicos  conceptos  disgregado
res  y  derrotistas.
De  continuar  esta  tónica, día llegará en el que
el  jóven  se preguntará  en qué  consiste y para
qué  sirve  tener  el  honor  y  sentir  el  sano  or
gullo  de  haber  vestido  durante  un  plazo  de
su  vida  el  uniforme militar.

Y  de  esta  forma,  lenta pero  inexorablemén
te,  van  dejándose empolvar por  la indiferencia
las  “caducas”  ideas  de  Patria, ‘ Milicia  y  Sal
vaguardia.  ;

El  último  paso,  dado’ por ef  coloso :ameri.

cano,  ha  sido encargar  tan  “desagradable” ta
rea  a  unos  hombres  que  cumplirán  su  misión
atados  por  un  compromiso  exclusivamente
económico.

¿Cuál  de las  dos tendencias  es  la  acertada,
o  mejor dicho, qué solución se adapta  mejor a
nuestra  mentalidad  y  necesidades?  Creo  que
a  primer golpe de vista, la elección resulta  tan
sencilla  como  evidente.

Para  defender  es  completamente imprescin
dible  estar  convencido de  que  lo  que  se  de
fiende  es  justo  y  esta  convicción debe  llegar
al  grado de orgullo al saberse el individuo por
tador  de  una  misión  que  redunda  en  benefi
cio  de la  comunidad; al  mismo tiempo, la  na
ción  debe  sentirse  copartícipe del  que  con  su
vida  le  protege,  apoyándole en  su  luchar  con
su  aliento  moral  y  material.  El  pretender  un
divorcio  básico y  total  entre Pueblo y  Milicia,
no  sólo puede  resultar  perjudicial  sino hasta
peligroso  para  la  estabilidad  del  orden  esta
blecido;  el  Centinela  debe  proceder  del  es
trato  popular  y  el  Pueblo debe  saber y  cono
cer  las aspiraciones y anhelos de su  Centinela,
formando  ambos un  núcleo uniforme e  indivi
sible.

Si  repasamos  por  encima las  páginas de  la
Historia,  podemos ver  cómo los grandes triun
fos  militares  han  sido  llevados  a  cabo  por
Ejércitos  populares  y que  la  guerra  ha  finali
zado  con  la  victoria  cuando  el Pueblo  Arma
do  sabía  perfectamente cuál era  el  motivo  dé
sus  esfuerzos y  sacrificios;  por  el  contrario,
cuando  las vicisitudes políticas han  hecho que
el  pueblo  pierda  la  confianza  en  sus  Gober
nantes  y  Legisladores, cuando  desaparece  la
identificación  entre  conductor  y  conducido,
cuando  en la mente  popular se ha introducido
la  sospecha del engaño, el  capítulo siempre se
ha  cerrado  con  un  fin  impregnado de  fracaso
y  decepción.

Ahora  bien:  es preciso ‘reconocer que  todos
estos  razonamientos  están  en  oposición direc
ta  con  la  posibilidad  de  conseguir’ un  Ej&
Cito  instruido  y  capaz  de  una  rápida  y  efica
respuesta,  so pena  de tener  que’ mantener  du
rante  un  lapso  de tiempo  excesivamente pro’
longado  a  un  núcleo  importante  de  la  juven
tud  del país  separado  de sus  ocupaciones ha
bituales  y dedicado  a  alcanzar el  nivel  de co—
nocimientos  tácticos  y  técnicos  que  la  guerra
moderna  exige.  -  ‘

Aunque  las soluciones intermedias son siekn
pre  las más  socorridas, creo  que en’ el presen
te  caso,  la  virtud  se  encuentra  precisamente
en  el  justo  término  medio.  Supongamos que’
las  Unidades  Operativas  y  de  Acción  me
diata-  su  cubran  única  y  exclusivamente  por
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volutarios;  supongamos  que  a  estos  volunta
rios,  aparte  de un  posible reenganche y conti
nuación  en  la  vida  militar,  se  les  abren  una
serie  de  puertas  y  caminos, vedados  para  los
que  no  hayan elegido este  sistema de  cumpli
miento  del  Servicio Militar;  el  Estado,  puede
perfectamente  crear  un  sistema  de  Preferen
cias  no  sólo para  cubrir  las vacantes de  Guar
día  Civil, Policía  Armada,  etc.  sino  también
para  ocupar  puestos  en  organismos  que  no
estén  vinculados con  el Ejército  y  se  encuen
tren  bajo la tutela  estatal:  Policía Municipal y
Secreta,  Bomberos,  Banco de  España,  aboga
dos,  médicos,  licenciados  y  funcionarios  de
toda  clase  dependientes  de  algún  organismo
gubernamental,  son lugares hacia los  que pue
de  dirigirse el  estímulo  que  haga  rentable  el
cumplimiento  del Servicio Voluntario, a  pesar
de  la  mayor  duración y  dureza del mismo.

Imaginemos  por  otro  lado,  que  el  Servicio
Obligatorio  se  reduce a un  primer período bá
sico  en los  CIR,s. semejante al  actual, y  a  un
segundo  ciclo  hasta  totalizar  seis  meses  (a
fin  de  que la  totalidad  de la  Quinta pueda re
partirse  en  dos llamamientos), en una  unidad
no  operativa;  Gobiernos Militares, Hospitales,
Parques,  Maestranzas,  unidades  de  apoyo  de
Centros  de  Enseñanza,  servicios  administra
tivos  del  Ministerio  y  Capitanías,  serían  los
lugares  en  los  que  los  “forzosos”  podrían

ejercer  toda  clase  de  cometidos  no  directa
mente  relacionados  con  el  manejo  del  mate
rial  especalizado. De este  modo, se  paliaría  la
falta  de  efectividad  de  las  Unidades  Opera
tivas  debida a  faltas  de  Tiempo para  Instruir
al  soldado,  sufriendo  en  cambio  tanto  estas
molestias  como las derivadas de un  incesante
relevo  de personal en plazos de tiempo cortos,
los  órganos de la Administración,  los cuales si
bien  tienen  una  misión  esencial, no  hay  que
olvidar,  son meros servidores para  que  el fun
cionamiento  de la  Máquina Militar, pueda rea
lizarse  en  las  mejores condiciones  de  tiempo
y  eficacia. Conseguiríamos así  un  múltiple ob
jetivo:  continuar  con  la  labor  de  formación
patriótica  y ciudadana sobre la  totalidad de la
juventud.  Alcanzar  un  grado  de  efectividad
mayor  en  las  Unidades  Operativas;  aliviar  al
Estado  de  la  carga  económica  que  supone
mantener  a  un  elevado número  de jóvenes sin
productividad  durante  un  tiempo  prolongado
y  cubrir  con los procedentes del Servicio Obli
gatorio,  los puestos  que los  organismos Auxi
liares  del  Ejército  necesitan.

Con  estas hipotéticas  medidas, se consegui
ría  un  indudable  mayor  grado  de profesiona
lización  y  en  consecuencia de  eficacia bélica,
sin  tener  el  ciudadano que  renuncia  al  honor
inexcusable  de servir  a  su  Patria.

¿‘Podría ser esta  la  solución acertada?

LaRealAcademiaMilitardeSandhurst

Capitán  PONS  del  Ejército  Francés
Traducido  de la  revista L’Armée por el

Coronel  LUIS CARRERAS GONZALEZ

En  el Ejército  británico  actual, poco  nume
roso  pero  profesional,  disperso  pero  potente,
Sandhurst  ostenta  el  monopolio de  la  forma
ción  del Cuerpo de Oficiales. Cualesquiera que
sean  sus  orígenes  y  vocaciones,  los  cadetes
permanecen  allí  el  mismo tiempo  a  la  misma
edad  y en las mismas condiciones. Molde úni
co  que  proporciona  un  producto  de  calidad
uniforme  y  continuadamente,  su  importancia
le  sitúa  como el  primer  centro  de  enseñanza
de  su  género en la comunidad de países britá
nicos.

La  Academia es  el producto  de la  fusión en
1947  de  la  Real  Academia  Militar  de  Wool
wich  que  formaba  a  los  futuros  oficiales de

Artillería  e  Ingenieros (Zapadores y Transmi
siones)  y  del  Real  Colegio Militar  de  Sand
hurst,  que  proporcionaba los  oficiales para  la
Infantería  y  el  Arma  Blindada. Esta. amalga
ma  ha sido el resultado de la voluntad de con
seguir  una  formación uniforme para  todos  los
Oficiales  independientemente de sus  orígenes.

En  la  carrera  de  un  Oficial (Sandhurst  co
rresponde  a  un  período  de educación moral y
de  formación de carácter. El cadete  aprenderá
su  profesión  más  tarde,  en  su  Regimiento,
verdadera  tribu  militar que le  transforma pro
gresiva  y duramente.  De momento, se  conten
ta  con aprender  los  conceptos  maestros  de  la
religión  militar,  británica  e  imperial,  al  mis-
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mo  tiempo  que  juega  al  cricket  y  ejercita  su
mente.

En  el  sistema  escolar  inglés,  la  Academia
militar  es  una  institución  previa,  transición  na
tural  entre  los  estudios  secundarios  y  las  uni
versidades,  que  abren  generosamente  sus  puer
tas  a  los  jóvenes  oficiales  a  condición  de  que
hayan  desarrollado  de  una  manera  uniforme
sus  conocimientos  en  Sandhurst.  Con  este  fin,
las  universidades  mantienen  con  .carácter  fijo
en  la  Academia  un  equipo  de  profesores  de  la
mejor  calidad.

En  una  sociedad  británica  en  plena  fusión
democrática,  la  Real  Academia  Militar  repre
senta  la  fortaleza  inexpugnable  y  soberbia  de
im  cierto  estilo  de  vida.  Ambiciosa  pero  rea
lista,  la  misión  de  la  Academia  está  resumida
eñ  una  Carta  que  la  define  en  cuatro  puntos:

—  Dar  al  ¿lúmio’:  una  visión  global  de  su
•   profesión  -  y  de  sus  responsabilidades

-corno-servidor  del  Estado.
—  Desarrollar  en  él  las  facultades  militares

esenciales  de  mando,  manejo  de  hom
bres,  y  el  sentido  de  la  disciplina  y  del
deber.             -

Desarrollar-  sú -aptitud  física.
—  Establecer  los  fúndanientos  de  una  ctil

tura  militar  e  intelectual  sobre  los  cua
-  -  les  puedan  desarróllarse  posteriormente

sus  estudios  sobre  las  armas  o  los  servi
-   cios.  - --  -  -  -  -

En  el  recinto  de  la  Academia,  vastos  edifi
cios  ostentan  ús  - nobles  proporciones  en  un
parque  romántico  -en• el  que  cisnés,  ciervos- y
jinetés  rivalizan  en  elegancia.  Detrás  de  esta
decorá’ción  armoniosa  se- destubren,  nó  obs
tánte,  viejos  barracones  ‘metálicos  - que  - datán
de  la  Segunda  Guérra  Muádial-  y  en  los  que

se  aloja  un  tercio  de  los  cadetes,  los  oficiales
e  instructores  solteros,  las  clases  de  idiomas  y
las  de  ásuntos  modernos.  En  general,  las  ms
talaciones  técnicas  militares  -- y  pedagógicas
son  comparábles  a  las  de  los  demás  países  eu
ropeos.  Recientemente  se  ha  construido,  un
bloque  de  edificios  para  las  instalaciones  cien
tíficas  así  como  pistas  y  locales  para  la  prác
tica  de  los  deportes.  -  -

En  contraposición  con  esta  relativa  auste
ridad  sorprende  la  riqueza  cualitativa  y  cuan
titativa  del  personal.  La  enseñanza  general
está  confiada  a  un  grupo  de  profesores  civi
les  en  plena  dedicación.  De  edad  respetable,
acumulando’  ciencia  y  experiencia,  viviendo
entre  los cadetes,  enseñan  a  clases  de  sólo  diez
alumnos  y  animan  numerosas  reuniones  de  es
tudio  y  trabajos  prácticos.,  Una’  multitud  de

monitores  e  instructores  especializados,  nu
merosos  empleados  civiles  administrativos  y
hoteleros,  aseguran  una  instrucción  persona
lizada  y  un  servicio  impecable.  Si  se  añade  a
esto  la  flexibilidad  de  los  horarios  y  la  feli
cidad  de  la  vida  en  habitaciones  individuales,
se  concibe  que  se  dan  todas  las  circunstancias
para  áonseguir  un  élevado  rendimiénto  inte
lectuál.  -

La  organización  es  clásica  en  su  conjunto,
sin  embargo  deben  subrayarse  dos  particula
ridades:

El  :carácter  exclusivamente  civil  y  uni
-    versitarió  de  la  parte  “académica”  de  la

Academia,  cúé  forma  un  cuerpo  aparte
-  dependiendd’  directamente  del  general

-  director  y  cuyo  jefe  es  el  segundo  perso
naje  ‘de IaCasa.  ‘  ,  ‘

-.  —---‘-‘Lá’ réparticiód  de  los  alumnos  en  tres
-  C’olegios  idénticos,  de  áuatro  compañías



cada  uno,  agrupando  en  su  seno  a  ca
detes  de  cuatro  promociones.  Esta  so
lución  asegura  una  amalgama  total  de  los
orígenes  y  realiza  el  perfecto  encuadra
miento  de  las  secciones  de  novatos  entre
los  veteranos  los  cuales  ostentan  todos.
los  puestos  de  autoridad  en  la  Compañía.

Las  dificultades  actuales  de  reclutamiento,
la  competencia  de  la  Marina  y de  la  Aviación,
así  como  la  necesidad  de  remodelar  la  estruc
tura  social  del  Cuerpo  de  Oficiales,  han  obli
gado  al Ministerio  de  la  Guerra  a  abrir  más  las
puertas  de  la  Academia.

Se  puede  decir,  resumiendo,  que  todo  súb
dito  británico  provisto  de  una  instrucción  se
cundaria  normal  y  una  aptitud  física  corrien
te  puede  entrar  en  Sandhurst,  entre  los  17  y
los  20 años  de  edad,  eligiendo  uno  de  los  tres
caminos  siguientes:

—  El  reclutamiento  directo,  en  el  que  son
admitidos  sin  coficurso  a  condición  de
poseer  el  equivalente  a  nuestro  título  de
bachiller  y  ser  aprobados  por  una  Junta
ministerial  compuesta  por  Generales  y
especialistas  que,  por  medio  de  puntos,

determinan  la  personalidad  y  el  carácter
del  candidato,  decidiendo  sobre  su  apti
tud  para  la  carrera  militar.
El  reclutamiento  a  través  de  los  Cuer
pos,  que  afecta  a  los  jóvenes  que  pese  a
tener  una  excelenta  formación  experi
mentan  ciertas  dificultades  para  pasar  los
niveles  superiores  del  bachillerato.  De
ben  ingresar  voluntarios  a  los  17  años,
servir  por  lo  menos  un  año  en  el  Regi
miento,  ser  recomendados  por  su  Co
ronel  y  son  admitidos  sin  más  formali
dades  que  una  breve  estancia  en  una
escuela  de  educación  del  Ejército.

—  Finalmente,  el  denominado  Colegio  Wel
beck  recluta  a  sus  alumnos  por  reco
mendación  de  los  profesores,  entre  los
jóvenes  que  se  han  alistado  en  un  Arma
técnica.  En  Welbeck  efectúan  sus  es
tudios  gratuitamente  y,  salvo,  ineptitud
manifiesta,  son  admitidos  directamente
en  Sandhurst.

La  estancia  en  la  Academia  se  divide  en  seis
trimestres  de  14  semanas  entre  los  que  se  in
tércalan  amplios  permisos.  Cada  trimestre,  ne
tamente  especializado,  le  conduce  progresiva-
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mente  y  en  todas  las  materias,  del  estado  de
ejecutante  al  de  ejercer  sus  responsabilidades
con  suficiente  amplitud.  El  primer  trimestre
(enero,  febrero,  marzo)  está  consagrado  esen
cialmente  a  la  formación  militar  y  a  la  orien
tación  de  los  estudios  posteriores.  El  cadete
elige  las  materias  que  desean  estudiar  y,  so
bre  todo,  el  Arma  y,  en  el  caso  de  Infantería,
el  regimiento  en  el  que  desea  tener  el  honor
de  ser  admitido.  Se  trata  de  una  elección  pro
visional;  las  peticiones  son  aprobadas  o  re
chazadas  por  los  coroneles  o  directores  de  las
Armas,  que  deciden  soberanamente,  general
mente  después  de  una entrevista  con  los  can
didatos,  los  cuales  aun  después  de  ser  asig
nados  al  Arma  elegida  conservan  la  posibili
dad  de  modificar  su  elección.

Los  cuatro  trimestres  siguientes  están  con
sagrados  esencialmente  a  la  instrucción  gene
ral,  quedando  reducidas  las  actividades  mili
tares  e  instrucción  en  orden  cerrado  y  a  con
ferencias  sobre  las  Armas  y  los  Servicios.  Una
estancia  en  el  campo,  frecuentemente  en  el
Norte  de  Africa,  rompe  la  monotonía  de  este
ritmo  y  pone  a  prueba  y  completa  los  conoci
mientos  tácticos  de  los  alumnos.

El  sexto  trimestre  está  dedicado  exclusiva
mente  a  la  instrucción  militar  a  nivel  de  jefe
de  sección.  Unas  maniobras  de  síntesis  en  ul
tramar  cierran  el  período.

Los  programas  reparten  las  horas  disponi
bles  entre  la  enseñanza  general  y  la  instruc
ción  militar  según  una proporción  variable  con
los  trimestres.  Conviene  señalar  que  el  depor
te  puro  no  se  contabiliza  y  que  se  programa
en  horas  libres,  varias  veces  al  día.

Como  se  ha  dicho,  la  enseñanza  general  tie
ne  por  objeto  igualar  los  conocimientos  dis
pares  de  loS alumnos,  orientarlos  hacia  una es
pecialidad  útil  para  el  Ejército,  despertar  la
afición  al  trabajo  individual  y  preparar  a  los
más  aventajados  para  la  enseñanza  superior.

Para  ello,  la  Academia  imparte  cuatro  cur
sos  generales:

Curso  especial  de  Matemáticas  y  Cien
cias  (40  por  100  de  los  efectivos),  agru
pando  a  los  mejor  dotados  para  los  mis
mos  y  preparándolos  en  el  Real  Colegio
Militar  de  Ciencias  o  en  la  Universidad
de  Cambridge.

—  Curso  especial  de  Letras  y  Ciencias  hu
manas  (10  por  100 de  los  efectivos)  reu
niendo  a  los  alumnos  susceptibles  de
concurrir  con  éxito  a  las  14  plazas  que
ofrecen  Oxford  y  otras  universidades.

—  Curso  especial  de  Lenguas  modernas
(20  por  100)  y  de  Lingüística,  que  pro
porciona  un  nivel  muy  elevado  de  ex-

presión  oral  y  escrita  en  estas  lenguas.
—  Curso  general,  en  el  que  se  incluyen  el

30  por  100  restante  de  jóvenes  sin  ap
titudes  particulares  que  pueden  optar  en
tre  una  sección  con  preponderancia  lite
raria  o  científica.  Se  les  exige  ser  bri
llantes  deportistas  y  perpetuar  la  tradi
ción  de  los  “gentiemen”  fundadores  del
Imperio.

La  instrumentación  militar  limita  razonable
mente  sus  objetivos  a  que  los  cadetes  ad
quieran:

Una  técnica  perfecta  en  el  dominio  mi
litar  práctico  (tiro,  armamento,  orden
cerrado,  presentaciones,  transmisiones).

—  Dominar  el  arte  de  mandar  a  pequeños
grupos  de  hombres,  colocándolos  en  si
tuaciones  tácticas  simples  y  convencio
nales.
Un  cierto  número  de  recetas  tácticas  y
de  lugares  comunes  militares  que  le  sir
ven  no  importa  cuando  ni  donde.

Conviene  señalar  la  importancia  asignada
a  los  cursos  de  administración  y  la  ausencia
total  de  cursos  de  técnica  del  automóvil.  La
“instrucción”  propiamente  dicha  es lo  más  im
portante  de  todo,  devora  mañanas  o  tardes
enteras,  y  parece  constituir  siempre,  en  las
mentes  de  los  cuadros  y  de  los  cadetes  la
quinta  esencia  del  arre  militar.

El  trabajo,  las  aptitudes  y  los  resultados  se
van  anotando  a  lo  largo  de  los  trimestres  y  las
notas  obtenidas  contribuyen  a  la  elaboración
de  la  calificación  final.  Estas  notas  tienen  su
importancia  pero  el  alumno  se  le  califica  más
por  sus  cualidades  morales,  físicas  e  intelec
tuales  que  por  los  resultados  prácticos  obte
nidos.  Esta  clasificación  no  repercute  en  la
elección  de  Arma.  El  espíritu  deportivo,  el
sentido  del  deber  y  de  la  responsabilidad,  el
temor  de  ser  rechazado  (siempre  posible),  la
perspectiva  (accesoria)  de  cheques  sustancio
sos  a  los  mejores  de  cada  clase,  son  alicientes
suficientes  para  mantener  una  emulación  ra
zonable.

Después  de  Sandhurst  son  posibles  dos  ti
pos  de  carreras.  Ciertos  oficiales,  ‘os  mejor
dotados  intelectualmente,  siguen  durante  tres
años  cursos  en  las  universidades  más  célebres
del  Reino  Unido,  orientados  hacia  la  técnica;
ellos  formarán  un  “trust  de  cerebros”  de  hom
bres  jóvenes  de  menos  de  25 años  a  los  cuales
les  espera  un  porvenir  brillante.

Los  demás,  tras  un  curso  simbólico  de  tres
meses  en  su  Escuela  de  Arma,  se  unirán  en
cualquier  lugar  del  mundo  a  las  filas  pletóri
cas  de  “su”  Regimiento  en  el  que,  salvo  algu
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nos  destinos  temporales, se  desenvoverá toda
su  carrera.  Lentamente, gota a gota, la vida de
cuartel,  las  operaciones en  ultramar,  la  expe
riencia  cotidiana  de  mando,  completarán  su
instrucción  militar.  Ascendiendo  únicamente
en  el  marco del  regimiento  tendrán  una  pro
babilidad  sobre  cuarenta  de  llegar  a  coronel.
La  Escuela de  Estado  Mayor permitirá  a  los
mejores  evitar  la rutina, mientras  que un  duro
examen  de  aptitud  para  el  ascenso a  Jefe  re
gulará  definitivamente  la  carrera  de  los  más
mediocres.

Desde  la  era victoriana, el ejército británico
difunde  en  el mundo  entero un  cierto  tipo  de
Oficial  cuyo comportamiento, aspecto  físico y
género  de  vida  han  sido  descritos  perfecta
mente  por  Rudyard  Kipling, Andre  Maurois
y  más recientemente  Pierre Daninos. Admira
do  o detestado, imitado o ridiculizado, el “Ma
yor  Thompson”  es, hoy  como ayer, una  reali
dad  y,  Sandhurst  también,  produciendo  150
ejemplares  como mínimo  cada  seis meses, de
los  250 alumnos  que  componen cada  promo
ción.  El  “estilo  Sandhurst”  está  considerado
como  esencial y  la  Junta  que  decide  sobre  el
ingreso  en  la Academia rechazará  implacable-
mente  a  todo  candidato  que  no  parezca  sus
ceptible  de adquirirlo  en un  un  plazo  razona
ble.  Difícil  de  definir  es  el  resultado  de  los
tres  componentes  siguientes,  cuya  influencia
varía  según  los  individuos:  la  educación bri
tánica,  la  personalidad del cadete  y el  género
de  vida  en la  Academia.

La  educación británica  condiciona y  modela
a  los  individuos  tanto  en  lo  físico  como  en
lo  moral,  desde  qué  cumplen  los  12 años  de
edad.  Costosa,  exclusiva,  pero  rudá,  en  las
escuelas  públicas,  gratuita,  socialmente  mez
clados  pero  suficiente,  reserva en  todos  los
casos  la  misma  importancia  al  cerebro,  al
músculo  y  al  espíritu.  Resueltamente  “espe
cialista”  no  duda  en desdeñar  parcial  o total
mente  ciertas  disciplinas que no  corresponden
a  las aptitudes o a la orientación de cada alum
no.  En  teoría,  la  elección de  las  materias  es
tudiadas  para  obtener  el tftulo  de bachiller es
libre  y  nada  se  opone  a  que  se  admita  en la
Academia  a  un  alumno brillante  pero  cuyos
estudios  se hayan  limitado al  inglés, matemá
ticas,  francés,  física  e  historia  del  arte,  aun
que  ignore  casi  todo  de  la  Geografía y  de  la
Química.

Por  el contrario, su nivel en matemáticas es
superior  al  de un  bachiller de  otros países. El
resultado  de esta  aparente anarquía  se  tradu
ce  en una  gran disparidad  en los  conocimien
tos  acumulados. De  este  hecho,  después  de
una  conversación  superficial  con  un  oficial
británico  podría  sacarse  la  impresión  de  una

falta  dé  cultura  en  el  sentido  general del tér
mino.  Esto  sería  cierto  pero  injusto  pues hay
que  reconocer  que  esta  insuficiencia intelec
tual  está  compensada por  un  equilibrio físico
y  una salud moral elevada, cuya armonía cons
tituye  un  capital inestimable para  un  hombre
joven  que  está  empezando la  vida.  Hay  que
añadir  que,  en  cualquier  circunstancia,  el
alumno  ha  aprendido  sea  cual  sea  su  origen,
a  conducirse con tacto, soltura  y cortesía, cua
lidades  que  le  valoran  aún  más.  -

La  personalidad del cadete  es  bastante  con—
vencional  y los alumnos de una promoción pa
recen  intercambiables sin que se  pueda discer
nir  a  primera  vista  al  selecto del  vulgar. Las
causas  son  las  siguientes:  La  Junta  de  selec
ción  ministerial,  de  la  que  ya  se  ha  hablado,
no  acepta  más  que  a  los  sujetos  que  presen
tan  el perfil-tipo  excluyendo, de entrada,  toda
veleidad  de originalidad. Además, los alumnos
educados  desde  la  infancia para  controlar  sus
impulsos,  encuentran  natural  actuar  dentro
de  las reglas del juego y adoptar  permanente
mente  un  comportamiento  uniforme.  El  ori
gen  social no  juega más  que  un  papel  secun
dario  en  la  personalidad.  La  mayoría  de  los
cadetes  proceden  de  familias militares,  a  ve
ces  nobles,  muchas  veces  ilustres,  siempre
acomodadas  residentes  en  las zonas  agrícolas
del  sur  de  Inglaterra.  Se conducen con  soltu
ra  en la  Academia, como los miembros  here
ditarios  de un  club en  el que  son conocidos y
honrados.  Los demás, que proceden de las cla
ses  medias  inferiores,  han  podido,  gracias  a
las  becas  o  al  Colegio Welbeck,  recibir  una
educación  comparable y no se sienten en modo
algunos  extraños.  Las  escasas  excepciones
anuales,  hijos de mineros o de guardabarreras
son  difícilmente discernibles  pues  desde  que
se  inició  su  vocación han  aprendido  las  nor
mas  de  conducta  y  se  han  esforzado por  ad
quirir  “el estilo  de la  Casa”. Como suelen ser
los  mejores, triunfan  fácilmente. Las  diferen
cias  de  fortuna,  en  fin,  se. amortizan  por  un
sueldo  que  reciben desde  su  ingreso para  sus
gastos  y  que  permite  a  los menos favorecidos
no  sentirse  preocupados  en  este  aspecto. Un
ingenioso  sistema de créditos  permite a  todos
adquirir  un  elegante  guardarropa  civil y  mi
litar,  cuya importancia  social es  capital.

La  única  contradicción  a  esta  uniformidad
de  condición la  constituye  la  elección de  Ar
mas  y  Regimientos,  en  los  primeros  trimes
tres.  En  efecto, el tren  de vida del Oficial bri
tánico  es  muy  desproporcionado  según  los
Cuerpos,  por lo que al cadete pobre se le acon
sejará  cortésmente  que  no  solicite  una  plaza
de  Teniente,  por  ejemplo en  los  Queen’s Boy
en  donde  (aparte  toda  consideración  social)

67



su  sueldo  no  le  bastarfa  para  vivir.  Por  ello,
con  buen  sentido,  se  le  orienta  hacia  las  ar
mas  técnicas  en  las  que  los  conocimientos
científicos  no  entienden  de  árboles  genealógi
cos.  Se asiste  así  a  una  lenta  decantación  que
agrupa  a  largo  plazo  a  los  oficiales  de  una  u
otra  clase,  pero  se  engañaría  el  que  creyera
que  existen  complejos  de  superioridad  o  infe
rioridad,  ya  que  todos  se  consideran  de  la
misma  familia  y  ésta  es  tan  ilustre  como  la  de
los  famosos  Lanceros  bengalíes.

Expuesto  esto,  es  posible  trazar  en  unas
líneas  el perfil-tipo  del perfecto  cadete  de  Sand
hurst.  Físicamente  es  un  muchacho  fuerte  de
una  edad  media  de  19 años,  de  rubias  mejillas,
mirada  serena,  modales  flexibles  y  deportivos.
Muy  celoso  de  su  aspecto  exterior,  tiene  una
excelente  estampa  militar  y  su  uniforme  es
siempre  impecable  gracias  a  los  cuidados  de
un  ayuda  de  cámara  obligatorio  y  retribuido,
especialista  del  lustre.  A  partir  de  la  una  de
la  tarde  puede  vestir  de  paisano  pero  siem
pre  con  elegancia  y  buen  gusto.

Intelectualmente  es  estudioso  durante  el
curso  y  manifiesta  una  curiosidad  moderada
por  las  cosas  del  espíritu.  Prefiere  los  traba
os  colectivos  y  las  discusiones  dirigidas,  a  los
deberes  individuales,  que  no  suelen  ser  fre
cuéntes.  Lee  mucho  y  con  cierto  eclecticismo.
:Se  muestra  muy  abierto  al  programa  técnico
pero  es  conservador  en  el  dominio  de  las
ideas.

Militarmente  está  convencido  de  la  supre
macía  de  las  fuerzas  morales  y  de  la  habilidad
técnica  sobre  la  maniobra.  La  instrucción,  el
lustre,  el  espíritu  de  Cuerpo,  los  deportes  co
lectivos  le  parecen  los  auxiliares  más  seguros
de  la  disciplina,  clave  única  del  éxito.  Muy
amante  de  logros  individuales,  pleno  de  inicia
tivas  y  de  recursos,  enteramente  dedicado  a
mantener  la  moral  de  su  tropa,  no  es  un  tác
tico  sino  un  hombre  de  acción  y  de  campo.

Moralmente  es  sano  y  se  apega  sólidamente
a  valores  seguros  y  convencionales  que  rigen
su  comportamiento:

—  La  supremacía  serena  e  incontestable  del
universo  británico.

—  La  nececidad  en  todos  los  casos  de  un
“fair  play”  razonable.

—  El  peligro  de  toda  ideología  atea.
—  El  carácter  sagrado  de  la  libertad  indi

vidual.

En  fin,  su  lealtad  es  innata  e  infinita.
El  género  de  vida  que  se  lleva  en  la  Acade

mia  confirma  y  refuerza  lo  ya  expuesto.
Trabajando  sobre  una  pasta  homogénea  de

calidad,  la  Academia  no  va  a  romper  sino  a

formar.  Todo,  en  efecto,  contribuye  a  asegurar
esta  formación  en  flexibilidad  y  sin  ultranzás:
ligereza  de  los  programas  y  horarios,  trabajo
personalizado  por  clases  de  pocos  alumnos,
alojamiento  en  camaretas  individuales,  liber
tad  fuera  de  las  horas  de  servicio,  permisos
frecuentes  y  abundantes,  posibilidad  de  vestir
de  paisano.  El  régimen  a  este  respecto  es  sor
prendentemente  benigno  y  recuerda  al  de  una
universidad.  Por  el  contrario,  el  rigor  militar
se  extrema  en  dominios  muy  particulares:

—  La  “instrucción”,  conducida  por  sub
oficiales  especialistas  con  una  gran  du
reza,  que  aún  colman  de  injurias  a  los
alumnos  torpes.
La  revista  de  policía  de  la  mañana  en  la
que  se  somete  al  alumno  a  una  meticulo
sa  inspección.

—  La  educación  física,  en  la  que  los  moni
tores  imponen  un  ritmo  un  tanto  rudo
utilizando  generosamente  las  ayudas  pe
dagógicas  preciosas  que  siempre  han
constituido  un  empujón  o  golpe,  más  o
menos  afectuoso.

Aparte  de  esto,  los  cursos  transcurren  sin
precipitación,  en  sesiones  de  45  minutos  cor
tadas  por  largos  descansos.  Todas  las  disci
plinas  se  enseñan  concretamente  según  los
procedimientos  pedagógicos  más  modernos.

Por  otra  parte,  las  actividades  de  numerosos
clubs  (paracaidismo,  exploración,  historia  mi
litar,  arte,  etc.)  aportan  más  que  una  simple
distracción  y  constituyen  verdaderos  trabajos
prácticos  libres.  Su  vida  desbordante  tiende  a
invadir  el  dominio  cotidiano  y  a  ahogar  a  la
“instrucción”  propiamente  dicha.

Numerosas  manifestaciones  mundanas,  en
fin,  permiten  si  ello  fuera  necesario,  afinar
los  modales  de  los  cadetes.

Si  hubiera,  a  guisa  de  conclusión,  que  carac
terizar  este  ambiente  por  uno  sólo  de  sus  ras
gos,  convendría  citar  ante  todo  la  confianza
y  naturalidad  que  preside  todos  las  relacio
nes  profesor-alumno  Estas  son,  en  verdad,
facilitadas  por  la  vida  en  común  en  el  seno
de  los  “Colegios”,  la  ausencia  de  problemas
disciplinarios,  el  celibato  de  los  oficiales  su
balternos,  la  ligereza  de  los  horarios  y  de  las
normas  de  trabajo.

En  definitiva  no  existen  “barreras”  para
que  los  cadetes  sean  tratados  y  se  conduz
can  como  oficiales.

En  cuanto  a  los  133  cadetes  extranjeros,
hijos  de  nobles  familias  venidos  de  todos  los
países  de  influencia  imperial,  son  típicos  alum
nos  de  Eton  o  de  Wellington  y,  si  es  posible,
más  británicos  que  los  ingleses.
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LACALIFICACIONDELOSOFICIALES

Tte.  Col.  P.  THIBAULT  DE  LA  CARTE  en
Forces  Armées  Françaises.  Traducción  de  la

Redacción

El  1  de  agosto  de  1972 entró  en  vigor  en  el
Ejército  alemán  un  nuevo  sistema  de  califi
cación  y  lo  mismo  ha  ocurrido  en  el  Ejército
americano  el  1  de  enero  de  1973.  En  Francia,
una  comisión  estudia  actualmente  una  reforma
del  sistema  de  calificación  en  vigor,  principal
mente  para  paliar  los  efectos  de  un  exceso  de
calificaciones  que  hace  estragos  de  forma  bas
tante  corriente  en  todos  los  niveles.  Estas  mo
dificaciones  y  estos  estudios  deben  ser  motivo
de  una  reflexión  sobre  un  aspecto  importante
de  la  administración  del  personal  de  oficiales.

El  oficial,  incluso  el  más  desinteresado,  no
puede  ser  insensible  a  la  apreciación  de  su
inmediato  superior.  En  nuestro  oficio,  en  el
que  el  sentido  de  la  vocación  debe  aventajar
al  atractivo  del  lucro,  ¿no  es  normal  en  efecto
que  un  oficial  se  preocupe  de  su  valor  profe
sional  y  del  rendimiento  en  su  empleo?  ¿Cómo
puede  medir  su  calificación  si  no  es  por  la
apreciación  producida  por  él  sobre  su  superior
más  inmediato?

Esta  calificación  es  fundamental,  porque’
constituye  una  referencia  preciosa  que  permi
te  al  interesado  conocerse,  corregirse  y  valo
rarse.  Puede  ser  también,  en  ciertos  casos,  la
confirmación  de  una  elección  de  carrera  y  la
compensación  bien  legítima  de  ciertas  desven
tajas  sufridas  en  el  plano  material.  Incluso
cuando  el  oficial  está  mal  calificado,  el  cono
cimiento  exacto  de  su  balance  puede  ser  be
neficioso,  porque  instaura  un  diálogo  y  un
clima  de  confianza  entre  calificador  y  califica
do,  cuyas  ventajas  parecen  compensar  amplia
mente  los  aspectos  negativos.

La  calificación  es  pues,  en  la  mayor  parte
de  los  casos,  muy  importante  para  la  moral
del  oficial;  por  eso  es  preciso  que  tenga  pleno
conocimiento  de  la  misma  para  poder  sacar
de  ella  todo  el  provecho  deseable  tanto  sobre
el  plano  personal  como  sobre  el  plano  pro
fesional.

A  este  respecto,  el  sistema  empleado  en
tres  de  los  principales  Ejércitos  occidentales
(R.F.A.,  EE.  UU.,  y  G.  B.)  está  lleno  de  ense
ñanzas:  muestra,  en  efecto,  que  el  oficial  ca
lificado  es  informado  sin  ninguna  restricción
y  que  este  procedimiento  de  satisfacción  a  la

mayoría  del  personal  proporcionando  una  ef i
cacia  mejor  a  los  métodos  de  orientación  de
los  oficiales.

REPUBLICA  FEDERAL  ALEMANA

El  sistema  de  calificación  en  las  Fuerzas  ale
manas  es  uniforme  para  los  tres  Ejércitos.
Acaba  de  ser  objeto  de  nuevas  disposiciones
que  han  entrado  en  vigor  el  1  de  agosto  de
1972.

Para  los  oficiales,  las  calificaciones  no  se
establecen  más  que  cada  dos  años:

—  Para  los  Capitanes,  el  1  de  octubre  de
los  años  impares.

—  Para  los  Jefes  y  Generales  de  Brigada,  el
1  de  abril  de  los  años  pares.

—  Para  los  demás  Oficiales  generales,  so
lamente  a  petición.

No  hay  calificación  durante  los  dos  años
que  preceden  al  límite  de  edad  ni  durante  las
fases  de  reconversión  a  la  vida  civil.  Por  el
contario,  un  Oficial  recién  destinado  debe  ser
calificado  lo  más  tarde  cuatro  meses  después
de  la  fecha  de  las  calificaciones  anuales  de  su
empleo.  El  calificador  es  su  superior  jerárqui
co  inmediato.

El  baremos  adoptado  es  el  siguiente:

—  (1)  Excelente:  Manifiestamente  fuera  del
grupo  de  cabeza.

—  (2)  Muy  bueno:  Forma  parte  del  grupo
de  cabeza.

—  (3)  Bueno:  Ampliamente  por  encima  de
la  media.

—  (4)  Bastante  bueno:  Claramente  por  en
cima  de  la  media.

—  (5)  Plenamente  satisfactorio:  Un  poco
por  encima  de  la  media.

—  (6)  Satisfactorio:  En  la  media.
-  (7)  Pasable:  Un  poco  por  debajo  de  la

media.
—  (8)  Casi  pasable:  Insuficiente  pero  pue

de  mejorarse.
—  (9)  Insuficiente:  No  es  de  esperar  me

jora.
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Las  calificaciones se  comunican a  los  inte
resados  de  forma  sistemática.  Son  leídas por
entero  en su  forma definitiva. Para  los Oficia
les  más modernos, esta  comunicación debe re
vestir  una  forma educativa. Los defectos y  las
insuficiencias  que  pueden  ser  reprochados  a
los  oficiales  deben  habérseles  sido  señaladas
con  anterioridad.  En  este  caso,  el  Oficial es
oído  por  el  calificador, e  incluso por  el  supe
rior  jerárquico  del  calificador  si  este  último
ha  modificado la  calificación.

El  Oficial calificado puede,  silo  desea,  ex
plicarse  verbalmente o  enviar una  explicación
escrita  que  será, en  este  caso, unida  a  la hoja
de  calificación. Para  hacerlo  dispone  de  un
plazo  de un  mes.

El  segundo  superior  jerárquico  debe,  en
todos  los  casos,  juzgar  las  calificaciones en
viadas  por  el  oficial calificador. El  tercer  su
perior  jerárquico  controla  las  calificaciones,
pero  no está  obligado a  emitir una  opinión. De
cualquier  forma,  se  dan  instrucciones  para
la  forma de redactar  las calificaciones: El  ca
lificador  debe  tener  constantemente  presente
en  su  ánimo  que todo  individuo ofrece aspec
tos  positivos y  negativos. Calificaciones total
mente  positivas  o  negativas son  señal de  una
calificación  parcial  e  incompleta.

Al  juzgar  obligatoriamente  las  calificacio
nes,  el  segundo  superior  jerárquico  indicará
por  medio de una  letra:

A:  Calificación muy benévola.
B:  Calificación benévola.
C:  Calificación justa.
D:  Calificación severa.
E:  Calificación muy severa.

Así,  en el Ejército  alemán, la calificación se
efectúa  en  dos  niveles como mínimo,  a  veces
en  tres.  En  todos  los  casos, las calificaciones
se  ponen  en  su  totalidad  en conocimiento del
Oficial  y  éste  puede explicarse verbalmente o
por  escrito  sobre  este  asunto.

ESTADOS  UNIDOS

El  Ejército  americano  aprobó  el  6 de  junio
de  1972 una modificación de su sistema de ca
lificación  que  debe  entrar  en  vigor  el  1  de
enero  de 1973 después de diversos ensayos en
los  Estados  Unidos  y  en  las  Fuerzas  ame
ricanas  en Europa.

Una  de  las  características  esenciales  de  la
reforma  es  la  adopción de una  nueva hoja  de
calificación  que  debe  permitir  la  integración
en  un  ordenador  de  los  informes proporcio
nados,  simplificando el  procedimiento. El  sis

tema  está caracterizado por una calificación en
tres  niveles.

El  calificador, es  de  forma general el  inme
diato  superior.

El  que  aprueba  la  calificación es  el  jefe in
mediato  del calificador, y  expresa su  aprecia
ción  en  el mismo párrafo  que  el  calificador.

El  verificador  es  el  jefe  inmediato  del  que
aprueba  la  calificación, debe  tener  como mí
nimo  el  empleo de coronel, y verifica la  cohe
rencia  de las  apreciaciones de  sus  sobordina
dos.  Si  considera  que  existe  una  diferencia
muy  grande  de  calificación, devuelve  la  hoja
de  calificación para  su  arreglo.

El  Ejército americano ha  estimado que  sólo
el  mantenimiento  de tres  niveles  permite  ase
gurar  una  cierta  objetividad en la  calificación.
Esta  es  anual.

La  hoja  de  calificación se  establece siempre
por  duplicado,  remitiendo  uno  de  los  ejem
plares  al  Oficial calificado que  la  conserva en
su  archivo  personal.

El  valor  del  calificado y  su  aptitud  para  el
empleo  superior  se  expresan por  notas  numé
ricas  cuya  suma  proporciona  un  balance  ci
frado.  Cada  Oficial recibe  a  título  personal y
confidencial  su  balance  numérico  anual  que
podrá  comparar así  con la  media del conjunto
de  los  Oficiales de  su  empleo  que  será  pu
blicada  periódicamente.

Los  elementos de  calificación podrán  intro
ducirse  en  un  ordenador;  la  automatización
permitirá  proporcionar  en  todo  momento  es
tadísticas  sobre  todas  las  cuestiones  reí eren
tes  al  personal  de  Oficiales.  Esta  aportará,
además,  una  ayuda preciosa para  el  trabajo de
ascensos.  De  esta  forma  se podrá  evaluar con
precisión  el  número  de  Oficiales que  pueden
proponerse  para  el  empleo superior,  siempre
que  cumplan  ciertas  condiciones  fijadas  por
el  mando. Se  podrá  asimismo obtener  del  or
denador  estadísticas  sobre  el  valor  medio  de
los  Oficiales de  un  empleo determinado.

La  cifra  clave es  el total  de los puntos asig
nados  al  Oficial:

Sin  embargo, debe  reconocerse que  los  da
tos  de  calificación que  serán  introducidos  en
el  ordenador  estarán  faltos  de  matrices;

De  cualquier forma que  sea, la  remisión de
la  hoja  de calificación al interesado le permite
por  una  parte  conocer su  balance, y  por  otra

O  a  3:
4  a  14:

15  a  35:
36  a  56:
57  a  67:
68  a  70:

insuficiente.
pasable.
eficaz.
excelente.
superior.
notable.
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parte  comprobar  la  información  introducida
en  su ficha antes de colocarla en el ordenador.

GRAN  BRETAÑA

En  el  Ejército de Tierra  británico,  las notas
son  anuales. Pueden ser semestrales en caso de
cambio  de destino del Jefe de cuerpo o del ca
lificado.  La  calificación puede,  además, inter
venir  en  todo  momento  para  un  Oficial cuya
separación  se  desea.

El  calificador  debe  ser  como  mínimo  del
empleo  de  Teniente  Coronel.  Las  calificacio
nes  se  comunican a  ‘os  interesados.  El  siste
ma  está  concebido de  forma  que  se  fije rápi
damente  para  cada  Oficial las  probabilidades
que  puede tener  para  hacer  una carrera  hono
rable.  En los casos más desfavorables, se  acon
seja  al  Oficial  la  separación  o  incluso  se  le
retira  anticipadamente,  si  es  de  un  nivel  no
toriamente  insuficiente.

Las  calificaciones se  controlan  por  el  Jefe
superior  inmediato  del  Oficial calificador. Es
raro  que una segunda autoridad jerárquica juz
gue  las  calificaciones,  salvo  en  caso  excep
cional.

El  Oficial ve su  hoja de calificación y Ja fir
ma  al  margen obligatoriamente. Si  estima que
ha  sido  perjudicado,  tiene  la  posibilidad  de
hacerse  oír.  Para  eso  son  posibles  dos  solu
ciones.  La  gestión  más  oficial, muy  excepcio
nal,  se  hace por  escrito  y  lleva el  expediente
del  interesado  en  apelación  ante  el  Consejo
del  Ejército  de Tierra  (Army Board).

El  procedimiento más  corriente  consiste  en
hacer  conocer su  desacuerdo en una  ficha que
se  adjunta  a  la  hoja  de  calificación.

En  el caso en que se requiera al  Oficial para
retirarse,  puede  pedir  una  entrevista  a  un
miembro  del  Consejo  del  Ejército  de  Tierra,
siempre  que  haya  hecho  la  petición  con  an
telación.

El  sistema británico permite  a  los  Oficiales
conocer  muy  pronto  sus  perspectivas  de  ca
rrera.  La edad media de ascenso a  Comandan
te  es de 33 años; pero el  Oficial no tendrá  ne

cesidad  de  llegar  á  esta  edad  como  Capitán
para  determinar  su  futuro:  sus  calificaciones
le  habrán  advertido  de  ello con  tiempo, y  en
esta  perspectiva,  le  será  facilitada  su  recon
versión  a  la vida  civil.

El  método  de calificación está  perfectamen
te  adaptado  al  sistema  regimental,  donde  la
oficialidad,  que  vive  mucho  tiempo en  la  in
timidad•  con  sus  compañeros y  superiores  se
conoce  perfectamente.  Ciertamente  que el  de
sarrollo  de iazos demasiado estrechos  da lugar
con  bastante  frecuencia a  una  calificación ex
cesiva.  Pero  el conjunto  de los Oficiales apre
cia  este  sistema  que  demuestra  su  eficacia
manteniendo  un  excelente espíritu  de camara
dería  que  merece ser  citado  como ejemplo.

*  *  *

Así  pues, en tres de los principales Ejércitos
occidentales,  se  instaura  la  regla  de la  comu
nicación  integral de  las calificaciones a los  in
teresados.

La  ventaja  que  puede  obtenerse  de ello  no
es  despreciable.  El  Oficial  calificado  no  se
hace  ilusiones  sobre  la  opinión  que  pueden
tener  de él. Está  en condiciones de apreciar su
rendimiento  en  la  función  que  desempeña y
sus  perspectivas  de  carrera.  Muy  pronto,  si
lo  desea,  puede considerar  una  nueva orienta
ción  y,  en  este  caso, sus  superiores  no  pon
drán  obstáculo  para  ello.  Si  el  Oficial tiene
éxito,  lo sabe, y si puede hacer buena  carrera,
lo  sabe  también.  Esto  indudablemente  man
tiene  su  moral  y  le  proporciona  indicaciones
sobre  la  forma de  conducir su  carrera.

A  todas  luces, la  comunicación de  las cali
ficaciones,  en  el  estilo  adoptado  es  esencial
mente  educativa. Permite a  cada uno  conocer
sus  debilidades, remediarlas y  orientarse  a  la
función  que  correspoñda  mejor  a  sus  aptitu
des.  Es  pues,  finalmente,  una  seguridad  de
eficacia  en la utilización del personal. Es  tam
bién  una  señal  de  confianza  recíproca  en  el
interior  del cuerpo  de Oficiales, generadora de
un  buen estado de espíritu  y de una moral ele
vada.
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NOTAS  MILITARES

El  pallarés  leridano  espera
Mando  de  la  recién  creada

a  los  cuadros  de
Academia  General

Básica  de  Suboficiales.

En  la  zona  elegida  por  el  Mando,  para  ubi
cación  de  la  ACADEMIA,  con  la  inestimable
ayuda  del  pueblo  y  Autoridades  de  Talarn,
Lérida  y  Trmp,  se  encuentra  esta  última  ciu
dad  de  cuyas  magníficas  posibilidades  para  la
vida  y  recreo  durante  todo  el  año,  vamos  a
dar  hoy  una  breve  noticia:

Enseñanza.—Existen  los  siguientes  Colegios:

a)  ESCUELAS  NACIONALES:  Con  siete
maestros  y  maestras,  se  imparten  la  enseñan
za  de  párvulos,  primaria  y  actualmente,  de
acuerdo  con  la  nueva  Ley  de  Educación,  la
enseñanza  general  básica.

El  Ayuntamiento  ha  adquirido  recientemen
te,  y  puesto  a  disposición  del  Ministerio  de
Educación  y  Ciencia,  una  finca  de  38.000 me-

tros  cuadrados  junto  al  actual  Grupo  Escolar,
lo  que  supondrá  entre  ambos  una  superficie  de
41.000  metros  cuadrados  para  instalación  y
acomodación  de  todo  cuanto  sea  preciso  de
sarrollar  en  todas  las  actividades  necesarias
para  la  mejor  aplicación  de  la  nueva  Ley  de
Educación,  estando  en  trámite  el  funciona
miento  de  otro  Colegio  de  ocho  Grupos  para
la  enseñanza  del  Bachillerato  polivalente  y
Esecuela  Profesional,  para  así  dar  acceso  a
la  Universidad  a  todos  aquellos  que  lo  deseen
y  hayan  superado  las  pruebas  de  evaluación
global.

b)  COLEGIO  DIOCESANO  P10  XII:  Está
regido  por  Padres  Salesianos  y  tiene  una  ca
pacidad  de  240  alumnos  internos  y  de  260
externos,  con  un  total  de  500  alumnos.

Panorámica  del  Campamento  «General  Martín  Alonso»
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La  Academia

Piscina  olímpica  del  campamento
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Las  enseñanzas  que  se  imparten  son  el  ba
chiller  elemental  y  superior,  así  como  los  tres
cursos  de  Oficialía  Industrial  en  su  Escuela
Profesional.

Está  situado  en  un  bello  paraje  ciudadano,
formando  un  conjunto  modernísimo,  con  am
plias  zonas  de  esparcimiento  y  campos  depor
tivos.

c)  COLEGIO  DE  MARIA  INMACULA
DA:  Regido  por  Misioneras  Claretianas,  con
una  capacidad  para  120  alumnas  en  régimen
de  internado  y  otras  300  como  externas,  con
un  total  de  420  alumnas.

Se  imparten  clases  de  primaria,  comercio  y
secretariado,  así  como  bachiller  elemental  y
Superior.

En  sus  dependencias  se  ubicará  el  Centro
Comarcal  de  la  Universidad  a  Distancia
(UNED),  dependiente  del  Centro  Regional  de
Cervera,  esperando  su  rápida  puesta  en  mar
cha  y  pronto  funcionamiento.

El  colegio  es  de  reciente  construcción,  mo
derno  y  también  con  amplias  zonas  para  cam
pos  de  deportes  y  de  recreo.

Viviendas.—Tan  importante  problema  como
es  el  de  la  vivienda,  ha  quedado  totalmente
solucionado  con  la  inauguración  de  160  vi
viendas  promocionadas  por  la  Cooperativa
“San  Bonifacio”  y  la  construcción,  actualmen
te  en  fase  muy  avanzada,  de  otras  40 viviendas
para  la  citada  Cooperativa.

El  Ayuntamiento  de  Tremp,  como  queda
dicho  ha  terminado  la  construcción  de  34  vi
viendas  como  una  primera  fase,  a  la  que  se
guirá  otra  de  50,  destinada  a  los  Jefes,  Ofi
ciales  y  Suboficiales  del  Campamento  militar.
Todas  ellas  están  acogidas  al  régimen  de  vi
viendas  subvencionadas,  por  lo  que  los  al
quileres  de  las  mismas,  de  conformidad  a  la
legislación  vigente,  son  relativamente  módi
cos  en  comparación  a  los  normales  de  la  po
blación.

Organización  S a  n i t a r i a.  La  ciudad  de
Tremp,  es  un  verdadero  Centro  Médico-clíni
co-hospitalario,  el  más  importante  de  la  pro
vincia,  excluida  la  capital,  contando  actual
mente  en  el  hospital  de  Tremp  —Fundación
Fiella—,  con  120  camas,  trabajándose  para
completar  en  un  plazo  muy  breve,  las  200
camas.

Bloques  de  viviendas  para  Jefes  y  Oficiales  en
Tremp

Interior  de  una  vivienda

74



Se  dan  los  siguientes  servicios:  Cirugía  y
traumatología,  a  cargo de  un  eficiente equipo
quirúrgico  (Cirujano,  Ginecólogo,  Ayudante
y  Anestesista), Tocoginecología, Pediatría, Me
dicina  general,  Medicina  pulmón  y  corazón,
Otorrinolaringología,  Oftalmología,  Radiolo
gía,  Odontología y  Análisis  clínicos.

Asimismo  existe  un  Ambulatorio  de  la  Se
guridad  Social, para  todos  los asegurados des
de  Ager  a  Viella, o sea,  de los  Partidos  Judi
ciales  de  Tremp,  Sort,  y  Viella.

Y,  finalmente, es  sede  del  Inspector  Muni
cipal  de  Sanidad,  perteneciente  a  la  Sanidad
Nacional,  con  la  misión de prevenir  las enfer
medades  infecciosas  (campañas  de  vacuna
ción,  vigilancia de  aguas  y  alimentos) y  las
inspecciones  oficiales  de  los  diferentes  servi
cios  públicos y privados.

Instalaciones deportivas.—Cuenta esta Ciudad
con  Campo  de  Deportes,  Pista  Polideportiva
cubierta  y  Piscinas  para  adultos  e  infantiles.

Por  supuesto,  que,  además, y  desde  el  pri
mer  día de curso,  en la  propia  Academia fun
cionarán  todos  los  servicios  de  sanidad,  far
macia,  víveres, deportes, etc. propios  del Ejér
cito  y  a  disposición  de  sus  mandos  y  fami
liares.

Además  habrá  cerca  de  100  plazas  para
Oficiales  y  alguna  más  para  Suboficiales sol
teros  y  cierto número  de  viviendas para  casa
dos  en  el  propio  Campamento  de  la  Acade
mia,  anejos  a  un  amplio conjunto  de  instala
ciones  y  organizaciones  deportivas.

Para  más  detalles,  los  interesados  podrán
dirigirse  al  Capitán  S-2, PLM. Academia  Ge
neral  Básica  de  Suboficiales  —Talarn-—— Lé
rida.
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NOTICIAS  BREVES
FRANCIA.—Disuasivo  nuclear

(Militan  Review)  (Foto  1)

El  cohete  SSBS-S-2  francés,  un  misil  ba
lístico,  ha  sido  exhibido  en  público.  El  cohete
de  dos  etapas  y  combustible  sólido  tiene  14,8
metros  de  largo,  1,5 m.  en  diámetro  y  pesa
32  Tm.  Tiene  un  alcance  de  3.000  km.,  y  es
transportado  por  un  transporte  especial  que

lo  baja  en  un  silo.

El  Mamba,  una  versión  del  sistema  contra-
carro  Cobra de  la  primera  generación,  ha  sido
introducido  en  Alemania  Occidental.  El  nuevo
cohete  tienen  una  lenta  velocidad  inicial  para
permitirle  al  artillero  más  tiempo  para  poner
la  mira  en  el  blanco.  La  maniobrabilidad  del
nuevo  misil  ha  sido  mejorada  por  un  pequeño
mecanismo  que  permite  un  movimiento  late
ral  en  todas  direcciones.  El  Mamba  tiene  una

El  Ministro  de  Defensa  Debré  anunció  que
las  fuerzas  estratégicas  francesas  serán  equi
padas  con  armas  termonucleares  para  1976.
Predijo  que  estas  ojivas  serían  inmunes  a  las
emisiones  rayo  X  de  los  misiles  antibalísticos.
El  Ministro  de  Defensa  dijo  además  que  Fran
cia  podría  desarrollar  un  sistema  de  lanza
miento  de  ojivas  múltiples.

(Foto  1)

batería  termal  y  una  envergadura  más  peque
ña  que  el  Cobra.  El  fabricante  alega  que  el
tiempo  y  costo  de  entrenamiento  son  reduci
dos  en  el  sistema  Mamba.  Con  un  alcance  de
300  a  2.000 metros;  Mamba  tiene  una  veloci
dad  inicial  de  55 metros  por  segundo  aceleran
do  a  140  metros  por  segundo  a  2.000  metros.
Messerschmitt.

.__._,&.__  .——----

REPUELICA  FEDERAL  ALEMANA.—”Armas  contracarro  Maniba”
(Militan  Review)  (Foto  2)

“‘a.     --

(Foto  2)
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U.  S.  A.—Carga con  seis  misiles
(Información  Jennings)  (Foto  3)

En  la  fotografía  se  reproduce  un  Tomcat
F-14A,  de  la  Armada  Norteamericana,  con
una  carga  completa  de  6  misiles  Phoenix,  uno
en  cada  pilón  de  ala  y  dos  pares  en  tándem
en  lanzadores  montados  en  la  panza.  El  caza
Grumman  se  exhibió  en  el  Salón  de  la  Aero
náutica  de  París.  La  pequeña  cúpula  existente

debajo  del  morro  del  avión,  aloja  un  equipo
de  localización  y  seguimiento  de  rayos  mfra
rojos,  que  forma  parte  del  sistema  de  con
trol  de  armamento  AWG  -  9  de  la  Hughes
Aircraf.  La  boca  para  el  cañón  de  20  mi
límetros  puede  verse  en  la  parte  anterior  iz
quierda  del  fuselaje.

(Foto  3)
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Coronel  Honorario  de  Artillería
BALBINO  JIMENEZ  QUINTAS

EL  GRAN  CAPITÁN

(De  Arengas y  Frases  Militares, recopiladas
por  Eduardo  Robles).

Arenga  en la  batalla de Ceriñola (28-4-1503).

La  honra  y prez de la milicia, señores y sol
dados,  con  vencer  a  los  enemigos  se  gana.
Ninguna  victoria señalada  se  puede  ganar sin
ningún  afán y peligro. Los que estáis acostum
brados  a  tantos  trabajos  no  debéis  desmayar
en  este  día,  que  es  en  el  que habéis  de coger
el  fruto  de  todo  el  tiempo  pasado. La  causa
que  defendemos es  tan  justificada, que  cuan
do  nos hicieron ventaja en la gente, se pudiera
esperar  muy  cierta  la  victoria,  cuanto  más
que  en todo  nos  adelantamos y más  en  el es
fuerzo  de  vuestros  corazones,  acostumbrados
a  vencer;  la  gana que mostrábades  de venir  a
las  manos  y  el  talante  ¿será  razón  que  en
tal  ocasión la perdáis?  Este  día, si sois lo  que
debéis  y  soléis,  dará  fin  a  todos  nuestros
afanes.

Cuarenta  banderas,  los  estandartes  de  la
Guardia  Imperial  de Rusia,  ciento  veinte  pie
zas  de  artillería,  veinte  Generales  y  más  de
treinta  mil  prisioneros,  son  el  resultado  de
esta  jornada  eternamente  célebre. Esa  infan
tería,  tan  alabada  y  superior  en  número,  no
ha  podido  resistir  vuestro  empuje  y  de  hoy
más  no  tendréis  rivales  a  quiénes  temer.  De
este  modo dos meses han sido suficientes para
vencer  y  disolver  esa  tercera  coalición,  y  la
paz  no  puede  estar  lejos;  pero  como he  pro
metido  a  mi pueblo  no  pasar  el  Rhin  sin  ha
cerla,  ajustaré  una  que  nos  dé  garantías  para
lo  futuro  y asegure a nuestros  aliados los  pre
mios  que  merecen..

Soldados:  luego que hayamos realizado todo
lo  que se necesita para  afirmar la dicha y pros
peridad  de  nuestra  patria,  os  conduciré  a
Francia  y  allí  miraré  por  vosotros  con  pater
nal  cariño  y  os  bastará  decir:  “Yo estuve  en
la  batalla  de  Austerlitz”,  para  que  todos  res
pondan:  “He ahí un  valiente”.

NAPOLEON TABLAS

(De  Arengas y  Frases  Militares, recopiladas
por  Eduardo  Robles).

Al  día  siguiente de la victoria de Austerlitz
(diciembre  de  1805).

Soldados:                      -

Estoy  contento de vosotros, pues habéis jus
tificado  en  el  día  de ayer  cuanto  esperaba de
vuestra  intrepidez  y  cubierto  vuestras  águilas
de  una  gloria inmortal. Un ejército de cien mil
hombres,  mandado  por  los  Emperadores  de
Rusia  y Austria,  ha sido cortado  y dispersado
en  menos de cuatro horas;  los que se  libraron
de  vuestros  aceros  han  muerto  ahogados  en
los  pantanos.

En  las “Tablas  de  la  ley”  de  la  Caballería
figura:  Bravura  en  el  combate,  lealtad  con
los  superiores,  benevolencia  con  los  subordi
nados,  “fair  play”  con  los  adversarios.  Es  la
“Ordo  de  la  Caballería”.  Del  “miles”  anti
guo,  se  pasa  al  “caballero sacrificado”, el  fir
me  protector,  bello  centurión  evangélico, sin
centuria,  con  su  valor, su  arrojo personal,  sus
armas  bendecidas y su fe.

INFORMACION

Si  la  hueste  supiera  lo  que  hace  la  hueste,
la  hueste  batiría  a  la  hueste.



IMPERIO DE  ENERGIA

De  1740  data  la  primera  vez  que  un  Te
niente  Coronel  propuso  a  los  oficiales de  su
regimiento  juntar  sus  recursos  para  hacer
mesa  común.

ADALID

Ceuta  española  y  guerrera.  Su  “adalid”  o
caudillo  de  gente  de  guerra  era  el  capitán  de
la  extinguida “Compañía de lanzas”,  cuyos in
dividuos  iban  armados con  lanza y adarga.

EDUCACION

No  hay  como  modelar  las  cosas  desde  el
principio,  en  la  niñez  y  en  la  juventud.  Así
salió  Sócrates,  que  aunque  tenía  cara  de toro
bravo  (chato y  ojos  escrutadores), por  lo que
le  llamaban  “tauredón”,  fue  su  padre  un  es
cultor  (con el  que  trabajó  de joven) y su  ma
dre  una  afamada  comadrona  que  sabía  cor
tar  por  lo  sano a  la  maravilla. Y  asf salió  él:
religioso,  con ideas progresistas de  su tiempo,
celoso  cumplidor  de  sus  deberes  cívicos, va
iieñte  en  la  batalla  (Potider,  —431 y  Delión,
—424), justo en la apreciación de las acciones,
amante  del saber. No  quiso defenderse de las
acusaciones  de  los  majaderos,  y  apuró  el  ve
neno.

FEMINAS

No  hace falta leer mucha historia, para  per
catarse  de  que  la influencia de las mujeres en
los  asuntos  del  Estado,  detrás  de  la  cortina,
ha  sido  casi  siempre  fatal.  Es  cierto  que  ya
hacía  siglos  que  los  bárbaros  del  Norte  apo
rreaban  las  puertas  del imperio romano. Pero
lo  que  se  dice  apoderarse  de  Roma  ocurrió
cuando  Serena,  la  mujer  de  Estilicón,  al  que
había  ayudado en  sus  luchas  políticas,  llamó
a  Alarico  para  que  penetrase  hasta  la  capital
del  Imperio.  Serena  fue  ejecutada  por  orden
de  Placidia  (hija  del  emperador  Teodosio  el
Grande,  casada  con  Ataulfo,  primero,  y  con
Constancio,  después, ya  viuda  del primero,  y
madre  de Valentiniano III  y emperatriz  regen
te  en la  minoría de edad  de  éste), y ya  antes,
408,  había  sido asesinado  Estilicón,  en  Ráve
na,  por  orden  de  su  antiguo  discípulo  Hono
rio,  hijo  de Teodosio el  Grande.

Francisco  Ariosto,  que  era  un  jurisconsulto
el  siglo XV,  profesor  de  Derecho y  Filosofía
de  la  Universidad de  Ferrara,  fue  el  primero
que  escribió sobre el  petróleo, con toda  su eti
mología,  “aceite de piedra”,  descubierto en  el
monte  Zibbio, cerca de Sassuolo.

JEHOVA

Para  los  hebreos creyentes, decir  Jahveh, es
decir  “mi Señor”, mi Dios;  y en la  antigüedad,
pronunciaban  “Adonay” al  leer las  Escrituras.
Siglos después se aplicaron vocales a  las conso
nantes  del  tetragrama JHWH  y  se le  pusieron
las  de Adonay o  de  Elohim, y resuitó la  pala
bra  Jehová.

VICEVERSA

La  Historia  Sagrada  nos  cuenta  que  Caín
mató  a  su  hermano  Abel.  Y  Caín,  si  no  se
arrepintió  en  artículo  “mortis”,  está  en  el  In
fierno.

El  rey  Abel  de  Dinamarca mató  a  su  her
mano  (1250). Los  frisones le  dieron muerte  al
fraticida  en  1252.

CIERTO

Los  japoneses están  muy acertados  en  dar  al
diablo  figura de  zorra,  en el  buen  sentido, en
tanto  en cuento  se trata  del  diablo, del diablo
macho,  porque, aunque  han  dicho que hay  un
“diablo  fémina”, no  se  ha  comprobado.

FINAL

El  Juicio Final  vendrá  después  de la  Resu
rrección  de  los Muertos,  de la  muerte  de  los
últimos  vivos, que  es  sabido que  para  resuci
tar  hay  que  morir.  Antes,  el fuego, las  estre
llas  que chocan, el Sol que se oscurece, ¡el fin!
No  es  lo  malo  que  choquen  las  estrellas;  es
que  si  el  Sol  se  oscurece,  puede  ocurrir  el
“ragnarRk”  que  dicen  los  nórdicos:  Destino
final  de los  dioses” o lucha final  de los dioses
contra  los poderes enemigos, el ocaso de aqué
llos  y  el  ocaso  del  mundo,  catástrofe  que  se
anuncia  como  un  crudfsimo invierno.  Así  lo
dice  la  “voluspa”  en  varias  “eddas”,  escritas
en  el siglo X. Esta obra  e ideas inspiró a Wag
ner  “El crepúsculo de los dioses”, cuarta parte
de  la  tetralogía  “El  anillo  del Nibelungo”.
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FILATELIA MILITAR

Coronel  Auditor  LUIS  MARIA  LORENTE

Una  vez  más,  Francia  honra  a  uno  de  sus
jefes  militares  con  un  sello.  En  el  presente
caso  se  trata  del  General  Marie-Pierre  Koenig,
nacido  en  el  año  1898  y  cuya  carrera  militar
la  inicia  cuando  la  Gran  Guerra,  al  presentar-

se  voluntario  en  1917.  Termina  esta  contienda
con  el  grado  de  Subteniente  de  la  Infantería
Colonial  y  mostrando  en  su  pecho  la  Medalla
Militar.  Cuando  empieza  la  Segunda  Guerra
Mundial,  llega  a  Londres  en  1940  y  marcha
luego  al  Gabón  para  orgánizar  las  Fuerzas  de
la  Francia  Libre.  Ya,  de  General  de  Brigada,
en  el Líbano,  con escasos  medios  crea  una  uni
dad,  de  categoría  de  media  brigada,  a  base  de
cuatro  batallones  de  infantería  y  seis  cañones
del  75.  Con  su  unidad  está  en  Egipto  en  1940
y  se  la  incluye  en  el  VIII  Ejército  británico,  el
que  iba  a  ser  el  oponente  del  Afrika  Korps.
La  gran  hazaña  de  la  Brigada  Koenig,  se  es
cribe  en  Bir-Hakeim,  pues  estando  totalmente
cercado,  consigue  romperlo,  consiguiendo  sal
var  las  tres  cuartas  partes  de  hombres  y  ma
terial,  y  no  dejando  al  enemigo.  ni  un  sólo
herido.

Terminada  la  guerra,  es  el  Comandante  en
Jefe  de  la  zona  de  ocupación  francesa  en  Ale-

mania  y  finalmente  Ministro  de  Defensa.  El
sello  que  honra  a  este  militar  es  de  valor
un  franco  y  debajo  de  su  efigie  figura  un  di
bujo  como  muestra  del  cerco  de  Bir-Hakeim,
así  como  el  monumento  que  allí se  elevó  como
gloria  a  la  Infantería  francesa  y  demás  unida
des  de  la  Brigada  Koenig.

Respecto  a  matasellos  especiales  franceses,
se  pueden  mencionar  estos:  XXX  aniversario
del  desembarco  en  Normandía,  Escuela  de
Enseñanza  técnica  de  Issoire;  XXX  aniversa
rio  del  desembarco  en  Normandía,  Museo  del
Comando  núm.  4  en  Ouistraham;  XXX  ani
versario  de  los  combates  de  la  Resistencia  en
Auvernia;  LX  aniversario  de  los  taxis  de  la
batalla  del  Mame,  en  Gagny;  y  XXX  aniver
sario  de  la  batalla  de  Cluny.

*  *  *

Austria,  que  es  país  que  con  cierta  frecuen
cia  hace  sellos  en  relación  con  su  Ejército,  de
dica  ahora  un  2  schillings,  para  conmemorar
el  CXXV  aniversario  de  la  creación  del  Cuer
po  de  Gendarmería.  Fue  el  8 de  junio  de  1849,
el  día  que  el  Emperador  Francisco  José,  firmó

el  Decreto  de  creación.  Un  gran  militar,  esti
mado  como  uno  de  los  mejores  estrategas  del
Ejército  del  Imperio  Austro-Húngaro,  el  Ma
riscal  Barón  Kempen  von  Fichtenstamm,  fue
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designado  para  la  organización  de  este  Cuer
po,  el  cual  orgánicamente  estaba  formado  por
dieciséis  regimientos  y  tenía  una  organización
completamente  calcada  del  Ejército.  Cuando
en  1918,  Austria  se  convirtió  en  República,
la  Gendarmería  se  transformó  en  un  Cuerpo
civil,  pero  con  una  organización  militar  y  a
partir  de  1920  se  la  llamó  Gendarmería  Fede
ral  Austriaca.

Hoy  día,  su  organización  fue  la  que  se  le
dio  en  1945, a  raíz  de  la  terminación  de  la  Se
gunda  Guerra  Mundial.  Depende  del  Minis
terio  del  Interior  y  concretamente  de  la  Di
rección  general  de  seguridad  pública.  Está  for
mada  por  ocho  Comandancias  provinciales,  las
cuales  se  subdividen  en  comandancias  de  di
visión  y  de  distrito.  Cada  Comandancia  provin
cial  dispone  de  un  Estado  Mayor  propio  y  está
al  mando  de  un  Coronel.  Haciendo  un  símil,
esta  Gendarmería  de  Austria,  tiene  un  tanto
de  semejanza  con  nuestra  Guardia  Civil.

Ahora,  en  razón  del  mencionado  CXXV
aniversario,  el  sello  puesto  en  servicio,  mues
tra  un  soldado  de  caballería  con  el  uniforme
de  la  época  en  que  fue  fundada  y  junto  a  él,
un  motorista  de  los  que  prestan  hoy  servicio
en  carreteras.  El  sello  está  estampado  en  cal
cografía  y  es  de  gran  belleza,  con  atinada  com
binación  de  los  cuatro  colores  que  lleva.  La
tirada  de  este  sello  ha  sido  de  3.100.000  ejem
plares  y  en  el  primer  día  de  emisión,  se  usó
el  correspondiente  matasellos  especial.  Al  mis
mo  tiempo,  ha  habido  coleccionistas  que  en
el  primer  día  de  empleo,  han  matasellado  este
nuevo  signo  postal,  en  cada  una  de  las  ciu
dades  donde  radican  las  ocho  Comandancias
provinciales.

*  *  *

Por  su  parte,  Bélgica y  con  ocasión  de  cum
plirse  en  este  año,  el  XXV  aniversario  de  la
firma  del  Tratado  del  Atlántico  N  o r  t e
(OTAN),  cuya  sede  central,  está  precisamen
te  en  las  proximidades  de  Bruselas,  en  la  au

topista  que  va  desde  esta  ciudad  a  Zaventem,
ha  editado  un  sello  de  10  francos,  en  hueco
grabado  bicolor  y  que  lleva  como  motivo  la
insignia  de  esta  organización  supranacional,

siendo  la  tirada  de  3.500.000  unidades.  En  su
primer  día  de  emisión,  se  usaron  cuatro  mata
sellos  especiales  y  precisamente  uno  de  ellos,
en  la  mencionada  sede  de  la  Organización.

*  *  *

Para  no  variar,  hemos  de  dar  una  amplia
relación  de  matasellos  especiales  dedicados  a
su  Ejército  por  el  Reino  Unido.  Verdadera
mente,  se  observa  una  constante  preocupa
ción  por  parte  del  Post  Office  británico,  para
dar  realce  a  través  de  una  obliteración  postal,
de  cualquier  acontecimiento  de  tipo  militar.

Hoy,  hemos  de  citar  estos:  Twenty  fifth  an
niversary  NATO,  Brussels,  4 apr.  74;  Sounding
of  retreat  by  massed  Bands  the  Light  Division,
18  june  1974;  Presentation  of  new  Colours  to
the  Parachute  Regiment,  15  june  74;  Army
display  Wales  Pontypridd,  11  may  74;  Army
display  Wales  Swansea,  18 may;  3Oth anniver
sary  D-Day  landings  6th  june  1974;  Corps  of
Royal  Engin.eers  Battle  of  the  Hook,  2st  anni
versary  Engineers  ja  Korea,  21  may  1953  -  21
may  1974;  3Oth  anniversary  of  the  Batile  of
Arnhem,  Netherlands,  lst  Polish  Indep.  Pa
rachute  Brigade,  Oriel  1944  -  21  september
1974;  y,  Capetown  Sydney  Rio  Portsmouth
Bristish  Soldier  arrival.

/l/1’tyatet 
Oficinas:

Av.  José  Antonio,  133,  2a  ,  3a  planta

Teléf.  325 7700         Barcelona-4
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CARLOS FABIANI: La Segunda Guerra Mun
dial  en  Africa.  Bruguera.  Barcelona, 1974;
dos  tomos con  un total  de 826 páginas, cro
quis.

Carlos  Fabiani,  distinguido  jefe  del  Ejér
cito  español,  se  ha  visto  empujado,  según
confesión  propia, a  altas tareas  investigadoras.
Pero  si  esta  es  la  primera de  sus  obras  his
tóricas  bien puede  decirse que  su  saldo es  al
tamente  positivo.

Se  trata  de  un  aspecto  monográfico de  la
segunda  guerra  mundial:  el  africano,  el  del
teatro  de operaciones de Africa, aquel que tuvo
una  personalidad  única,  atractiva,  totalmente
independiente  del teatro  europeo y no  se diga
del  correspondiente  al  Océano  Pacífico.

Africa  exigió una  guerra  distinta,  y distinta
tuvo  que  ser  allí  la  táctica,  la  estrategia  y  la
logística  de  uno  y  otro  bando,  según  ley  de
las  distancias,  de  las  difíciles rutas  de  abas
tecimiento,  del clima implacable, de la inmen
sidad  del  territorio.  Todo  imponía  un  estilo
de  lucha y un  estilo de hombre. En Africa  es
tuvieron  Rommel y Montgomery, con su  fama
imperecedera,  y allí nació el Afrika Korps, que
ha  quedado  en  la  Historia  Militar.

La  obra  empieza  el  10  de  junio  de  1940,
cuando  Italia  declara la guerra  a Francia,  mas
en  realidad  ya  estaba  abocada  a  ella  desde
que  firmó  el  Pacto  de  Acero  con  Alemania,
el  22 de marzo de 1939. Porque, como apuntó
Ciano,  para  Mussolini era insoportable la idea
de  que Hitler hiciese la guerra y la ganase solo.

Pero  los  aliados también  estaban  aquí  pre
parados  ante  tal  eventualidad, y en sus  planes
figuraba  un  doble  ataque  contra  Libia,  par
tiendo  de Egipto y  Túnez.  La guerra  en  Afri
ca  era,  pues,  inevitable.

Una  guerra  llena  de alternativas,  de  episo
dios  poco  conocidos, de  grandes  altibajos.  Y
con  escenarios no  siempre mediterráneos,  que
también  Etiopía  y  Madagascar son  africanos.
Por  otra  parte  resulta  difícil hablar  de la  gue
rra  en  Africa  sin  considerar  Malta,  Grecia,
Creta  y  hasta  España,  que  son europeos pero
que  desempeñaron,  con  su  actitud  varia,  un
decidido  papel  en  las  campañas africanas.

El  libro,  escrito  con  un  estilo  ágil,  y  bien
documentado,  nos  trae  una  serie  de  nombres
que  los  años han  ido  empolvando. Por él  des
filan  muchos  puntos  del  mapa, un  día  famo

sos,  pese a  su posible insignificancia: Bengasi,
Tobruk,  Bardia,  Sidi  Suleiman, Debra  Tabor,
El  Gazala,  Marsa  Matruh,  El  Alamein,  Alam
el  Haifa...  Y  una  serie de  caudillos militares,
de  varia  fortuna;  aparte  de  los  antes  dichos,
Graciani,  Cavaiero, Cunningham, Wavell, Au
chinleck,  Alexander,  todos  los  cuales  lucha
ron  en  un  aparente  plano  secundario.

Y  sin  embargo  la  segunda  guerra  mundial
se  decidió en el  espacio ruso  y  también en  el
africano,  aquel  que  permitió  atacar  por  la
espalda  a  la  Europa  de  Hitler.

MAXIMIANO  GARCIA  VENERO:  Madrid,
julio  1936.  Editorial  Tebas.  Madrid,  1973;
582  páginas, fotos.

Hay  jornadas  decisivas en la  historia  de  las
ciudades.  Son días  que  tienen  una  influencia
total  en  su  vida, en su  presente y  en su  futu
ro,  como si  más  que ciudades fuesen aquéllas
individuos  sujetos  a  sus  crisis  de  crecimiento
y  bajo la influencia de los acontecimientos ex
teriores,  para  bien  o para  mal.

Madrid,  capital  de  un  país  muy  centraliza
do,  más  moral y  espiritual  que políticamente,
ejerció  siempre  una  influencia  enorme  en  la
suerte  de  España. De  aquí  que  ante  el  Alza
miento  y  la  Revolución  que  se  enfrentaban
avanzado  el  año  1936, la  conquista  de  Ma
drid  fuesen  un  objetivo  primerísimo,  estraté
gico,  para  unos  y  otros.

La  capital viene viviendo ya un  proceso en
conado  desde la  propia implantación de la Re
pública.  Esta  desplazará  su  atención  ocasio
nalmente  a  tal  o  cual  zona  del  país  pero  sin
abdicar  nunca  de  Madrid  como  eje  y  centro
de  vida. Así, cuando en mayo de 1936, la  Con
federación  Nacional  de  Trabajadores,  anar
quista,  siempre vinculada a  Aragón  y  Catalu
ña,  sobre  toda  otra  región,  traslada  allí  su
sede  central,  no  hace  sino  confirmar  esa  re
gla.  Como ocurre  cuando, ya  por  entonces,  el
general  Mola,  “El  Director”  y  conspirador,
el  fraguador  del  Alzamiento,  monta  sus  pla
nes  fundamentalmente  sobre  la  conquista  de
la  capital  de  España.

Maximiano  García  Venero,  que  ya  trató  el
tema  de  la  lucha  en  Madrid alrededor  del  18
de  Julio, al estudiar  la figura del general Fan
jul,  se  ha  lanzad6  ahora  a  monografiarlo  en
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exclusividad.  Pero,  quizá  por  creerlo  más  con
veniente,  quizá  también  su  acopio  de  datos  no
diese  para  redondear  un  volumen  copioso,  no
se  llega  a  las  jornadas  que  precedieron  al  co
nato  del  Alzamiento  en  Madrid  hasta  muy
mediada  la  lectura  del  libro:  exactamente
hasta  la  página  234.

A  partir  de  aquí,  esto  es,  a  partir  de  la  en
trada  en  escena  de  las  fuerzas  que  van  a  apo
yar  u  oponerse  a  la  sublevación,  la  lectura  de
las  páginas  escritas  por  García  Venero  gana
en  interés.  El  drama  se  palpa,  minuto  a  minu
to,  y  en  ocasiones  el  autor  desciende  al  deta
lle.  Pero  se  nota  su  falta  de  investigación  en
los  archivos,  en  un  asunto  tan  difícil,  porque
alrededor  de  la  conspiración  nacional  de  1936
y  la  conspiración  revolucionaria  latente,  aun
que  no  concretada  en  un  organismo  y un  plan,
existen  desoladores  vacíos.

El  libro  del  Alzamiento  está  por  hacer.  Será,
seguramente,  el  más  difícil  de  todos  los  que
se  relacionen  con  nuestra  guerra  y  para  su
redacción  el  historiador  encontrará  obstáculo
tras  obstáculo;  pero  es  necesario  que  ese  libro
se  escriba

En  tanto,  y  en  relación  con  el  18 de  Julio  en
Madrid,  este  de  García  Venero  es  un  buen
antecedente,  digno  de  ser  conocido.

DOUGAL  ROBERTSON:  Vida  o  muerte  en
la  mar.  37 días  a  la  deriva. Editorial  Juven
tud.  Barcelona,  1974,  272  páginas,  ilustra
ciones.

El  día  15  de  junio  de  1972,  a  las  diez  de  la
mañana,  el  yate  Lucette,  de  19 toneladas  y  13
metros  de  eslora,  tripulado  por  un  ex granjero
escocés  y  su  familia,  fue  atacado  por  ballenas
en  el  Pacífico  y  se  hundió  en  60  segundos.

Lo  que  ocurrió  después  es  el  tema  de  una
de  las  más  asombrosas  historias  de  supervi
vencia  que  se  hayan  contado.  En  una  balsa
hinchable  de  caucho,  remolcada  por  un  din
ghy  de  fibra  de  vidrio  Dougal  Robertson  y
cinco  tripulantes  decidieron  dirigirse  a  Cos
ta  Rica,  que  se hallaba  a  unos  50 días  de  nave
gación.  Tenían  raciones  de  emergencia  —ali
mentos  y  agua—  para  sólo  tres  días,  y  un  pu
ñado  de  cosas  diversas  que  pudieron  salvar
del  Lucette,  pero  no  disponían  de  cartas  ma
rinas,  de  brújula  ni  de  ningún  instrumento.

Un  navió  cruzó  cerca  de  ellos,  no  vio  sus
señales  luminosas  y pasó  de  largo.  Se  les  hun
dió  la  balsa  y  tampoco  murieron  entonces.
Hacinados  en  su  pequeño  dinghy,  con  sólo
unos  15  centímetros  de  borda  fuera  del  agua,
a  duras  penas  lograron  conquistar  un  lugar  en
la  salvaje  ecología  del  océano.

Dougal  Robertson  narra  esta  increíble  his
toria  con  emocionante  realismo,  haciendo  que
el  lector  comparte  la  crisis  o  el  triunfo  del
día,  las  esperanzas  y  los  temores  de  cada  uno
de  los  náufragos,  las  tensiones  y  angustias,  la
indómita  voluntad  de  los  Robertson,  resueltos
a  no  morir.

JEAN  CARRE:  Lectura  de  las  fotografías  aé
reas.  Paraninfo.  Madrid,  1974;  247  páginasy
fotos  y  croquis.

Ya  en  1858,  Nadar,  desde  un  globo  cautivo,
tomaba  fotografías  de  París.  La  fotografía  aérea
es,  pues,  relativamente  antigua.  Pero  su impulso
coincide  con  el  desarrollo  de  la  aviación  y  de
los  materiales  fotográficos.  Las  guerras  mun
diales  han  jugado  en  ello  un  papel  decisivo,  en
particular  la  del  1939-1945; los  beligerantes
han  utilizado  millones  de  clisés,  cubriendo  sis
temáticamente  inmensos  territorios  y  aportan
do  así  una  contribución  decisiva  a  la  organi
zación  de  las  operaciones  militares.

Las  necesidades  en  tiempo  de  paz,  en  par
ticular  para  la  cartografía  de  precisión,  han
conducido  al  estudio  de  los  mejores  medicis  a
utilizar  en  la  realización  de  fotografías  destina
das  a  diversos  fines.  La  creación  de  escuadrillas
especializadas  ha  permitido  asegurar  una  nota
ble  reguralidad  en  las  condiciones  de  las  to
mas  de  vistas;  esto  facilita  mucho  la  comodi
dad  de  la  explotación  posterior  de  las  fotogra
fías.

De  esta  manera  una  verdadera  mina  de  do
cumentos  está  a  la  disposición  del  público;
presta  ima  ayuda  considerable  a- numerosos
técnicos  e  investigadores,  cuyo  número  crece
sin  cesar:  cartógrafos,  geógrafos,  geólogos,  fo
restales,  agrónomos,  urbanistas,  militares,  etc.

Este  libro  se  propone  reunir  elementos  esen
ciales,  de  naturaleza  geométrica,  física  y  fi
siológica  que  constituyen  la  base  de  los  cono
cimientos  teóricos  y  prácticos  útiles  al  usuario
corriente,  que  no  dispone  de  aparatos  comple
jos  y  costosos,  tales  como  los  que  poseen  los
grandes  servicios  cartográficos,  pero  sí  de  un
estereóscopo,  instrumento  indispensable  en  el
examen  y  la  explotación  de  todos  los  datos
finos  contenidos  en  las  fotografías,  reproduc
ción  en  general  sobre  papel,  que  se  propone
utilizar.

Por  razones  de  tipo  práctico  no  ha  sido  po
sible  incluir  en  esta  obra  más  que  un  pequeño
número  de  fotografías.  En  cambio,  el  lector
podrá  encontrar  muchas  en  las  obras  citadás
en  lás  indicaciones  bibliográficas  de  cada  ca
pítulo.
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Es  justo  poner  nuevamente  de  manifiesto
que  el  Comandante  de  Infantería  y  del  Servi
cio  de  Estado  Mayor,  Ricardo  Sanféliz  Per
mayer,,  tiene  acreditada  su  valía  artística  des
de  hace  muchos  años.  Las  portadas  y  páginas
de  la  Revista,  no  hay  duda  alguna,  han  lle
vado  a  todos  los  puntos  de  nuestra  geografía•
y  ante  nuestros  lectores  prueba  de  su  buen
gusto  como  dibujante.  Incluso,  volvemos  a  re
petir,  del  extranjero  se  nos  han  pedido  ejem
plares  de  sus  dibujos,  y  las  diferentes  tiradas
que  en  ocasiones  ha  hecho  el  Servicio  Geo
gráfico  del  Ejército  de  obras  suyas  han  tenido
enorme  aceptación.

Sus  dibujos  representan  tipos  y  escenas  de
milicia  antigua  y  moderna,  plenas  de  sabor,
que  mantienen  la  tradición  entre  la  gente  que
profesamos  el  oficio  de  las  armas.

De  su  categoría  artística  es  exponente,  como
ya  hicimos  saber,  que  él  es  también  el  autor
de  estas  tres  series  de  los  sellos  de  uniformes
militares  españoles  que  se  pusieron  en  circu
lación  en  tan  nostólgica  como  histórica  fecha
del  17  de  julio  de  1973,  la  primera  y,  en  el
año  actual,  las  otras  dos  coincidiendo  con  la
fecha  de  la  Pascua  Militar  y  el  17  de  julio.

Con  sus  lápices  y  pinceles  plasmó  una  serie

de  temas  ya  conocidos  por  nuestros  lectores
que  comprendían  Infantería,  la  vieja  Infante
ría  del  ros  y  la  alpargarta  catalana,  y  también
los  modernos  infantes  de  los  carros  actuales,
aptos  para  ser  lanzados,  bien  en  paracaídas  o
llevados  al  teatro  de  operaciones  en  masivas
acciones  helitransportadas.  Caballería,  Arti
llería,  Ingenieros,  Sanidad,  Intendencia,  Mari
na  y  Aviación,  de  varias  épocas  que  reflejan
estampas  muy  cromáticas  en  las  que  se  de
finen  perfectamente  sus  imperecederas  mi
siones.

Las  series  que  editamos  en  años  anteriores
las  hemos  reproducido  a  todo  color  y  en  ta
maño  de  16  x  23  cm.  Son  las  que  en  blanco
y  negro  publicamos  con  estas  líneas.

Los  originales  en  color  pueden  servir  como
decoración  en  cualquier  dependencia,  en  la
propia  casa  particular,  o  bien  como  felicita
ción  de  la  Pascua  Militar,  tradición  que  los
profesionales  de  la  Milicia  debemos  conservar
a  toda  costa,  pues  representa  el  culto  a  nues
tros  más  queridos  sentimientos  espirituales.

Para  el  presente  año  1974,  además  de  los
que  comprenden  las  series  anteriores  que,
ante  reiteradas  peticiones,  hemos  vuelto  a  re
producir,  el  Comandante  Sanféliz  nos  ha  di-
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bujado  los  cuatro  nuevos  temas  que  encabe
zan  estas  líneas  y  que  estamos  seguros  han  de
ser  del  agrado  de  nuestros  lectores.

El  precio  que  el  año  pasado  pudimos  dar  en
ocho  pesetas,  ante  el  aumento  debidamente
autorizado  para  las  Artes  Gráficas,  nos  obliga
a  elevarlo,  bien  a  nuestro  pesar,  a  doce  pe
setas.

Los  pedidos,  bien  por  series  completas,  bien
por  dibujos,  pueden  hacerse  a  la  Administra
ción  de  la  Revista  a  partir  de  esta  publicación,
rogando,  para  mejor  servicio  de  los  pedidos,
no  se  dejen  para  última  hora,  así  como  seña
lar  la  forma  en  que  desean  hacer  efectivo  su
importe,  esto  es,  a  reembolso  o  pagándolo  en
mano  al  retirar  el  pedido.

Construcciones

PRAT  & HOMS, S. A.

Obispo Morgades,  52, 1.°-  1.a  -  Teléfs. 889 1767  y  88941 67

y  i c H (Barcelona)
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Resumen de las disposiciones, oficiales Publicadas en el Diario Oficial del Ministerio del Ejército
en el mes de julio de 1974.

Núm.     Fecha                               ASUNTO

147       2-7-74    Concurso de  saltos  de  obstáculos.— Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales  a
tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Calella-Pineda  (Barcelona).

Nacional  de  ‘Barcelona  (Real  Club  de  Polo).

147       2-7-74    Cursos.—Convocando  el  de  Operadores  de  Radar,  en  la  Academia  de
Infantería  para  Sargentos  o  cabos  primeros de  Infantería.

147       2-7-74    Cursos.—Convocando  el  Ecuestre  de  perfecciónamiento.

147       2-7-74    Publicaci ones.—A probando  las  siguientes:
—  “M-1-9-20.  Manual  Ciclo  II,  1.  M.  E.  C.  Grupo  1  Infantería  Tác

tica.  Lofística.”
—  “M-1-9-22.  Manual  Ciclo  II,  1.  M  E.  C.  Grupo  II  Infantería  Ar

mamento.”
—  “M-1-9-21.  Masual  Ciclo  II,  1. M.  E.  C.  Grupo  II  Infantería  Tiro,

Topografía.         ‘ ‘  ‘

—  “M-O-9-46  Manual.  Ciclo  Ciclo  II,  1.  M.  E.  C.  Grupo  III.  Mate
rias  Comunes.”  ‘

149       4-7-74    Cursos.—Convocando el  ‘de Interpretación  Fotográfica,  en  la  Escuela  de
Geodesia  y  Topografía  del  Ejército,  para  Oficiales  de  la  Escala
Activa.        ‘         S      - -

150       5-7-74    Compañías de  mar.—Normas  córnplémetaria  para  el  anuncio  y  provi
sión  de  vacantes  de  Oficiales  y  Suboficiales.

150       5774    Licencias de  Caza.—Disponiendo  que  todos  los Jefes,  Oficiales  y  Subof i
ciales  que  las  posean  deberán  proveerse  de  las  de  nuevo  modelo.

151       6-7-74    Conccrso de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales  a
tomar  parte  en  los  siguientes:  ,,

—  Internacional  de  San  Sebastián.
Internacional  de  La  Coruña.

—  Nacional  de  Avilés  (Asturias).
Nacional  de  Valencia.

151       6-7-74    Cursos.—Convocando el  de  árabe  y  ruso  en  la  Escuela  conjunta  de  Idio
mas  de  las  Fuerzas  Armadas,  para  Capitanes.

152       7..774    Publicaciones.—Declarando de  utilidad  para  el  Ejército  la  obra  titulada
La  Guerra  y  el  Derecho  de  gentes”.

152       7-7-74    Centros de  EnseAñanza.—Ordenando la  fusión  de  los  siguientes  Centros:
—  Escuela  de  Aplicación  y  Tiro  de  Artillería  con  la  Academia  de

este  Arma,  en  Segovia.
—  Escuela  de  Aplicación  de  Ingenieros  y  Transmisiones  del  Ejército

con  la  Academia  de  este  Arma,  en  Madrid.
—  Escuela  de  Aplicación  de  Intendencia,  de  la  que  se  separará  el

Centro  Técnico  de  Intendencia,  que  pasa  a  depender  de  la  Direc
ción  de  Servicios  de  Asistencia  y  Abastecimiento,  con  la  Acade
mia  del  Cuerpo,  en  Avila.

152       7-7.74    Farmacia l:Medica,nentos.—Orden  de  la. Presidencia  del  Gobierno  modi
ficando  el peti.torio  común  de  farmacia  para  las  Fuerzas  Armadas.
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154     10-7-74    Concursos d  saltos de obstáculos.—Autorizando a  los Jefes y Oficiales a
tomar  parte  en los  siguientes:
—  Nacional  de  Gijón.
—  Nacional  de Santander.

154     10-7-74     Publicaciones.—Aprobando el  Manual  Técnico T.O.7.2.  titulado  “Catá
logo  Municiones”. Tomo 1.

155     11-7-74   Publicaciones.—Aprobando el T.O.4.10, “Manual Ametralladora MG iAl.
Instrucciones complementarias”.

156     12-7-74     Cursos.—Cónvocando el de Técnicas Estadísticas, en el  Alto Estado  Ma
yor,  para  Jefes y  Oficiales.

158     14-7-74    Provisión de vacantes.—Dando normas para  la  provisión de  vacantes en
las  FAMET.

158     14-7-74   Destinos.—Dando nueva redacción al  artículo  2.° de  la  Orden  de  13 de
agosto  de  1973, sobre destinos de  los  Sargentos recién ascendidos al
empleo.

158     14-7-74   Cursos.—Convocando el  de  Especialización en Carros de  Combate en  la
Academia  de Infantería  para  Capitanes y  Tenientes del Arma.

159     16-7-74    Concursos de saltos de  obstáculos.—Autorizando a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar parte  en los siguientes:
—  Nacional  de  Baeza  (Jaén).
—  Nacional  de  Alcira  (Valencia).

159     16-7-74    Publicaciones.—Aprobando el  M-O-4-1. “Manual Metodología de  la  En
señanza  Militar”.

159     16-7-74    Publicaciones.—Aprobando el  ‘M-O-4-1 1.  “Manual  Armas  individuales”.

159     16774    Publicaciones.—Aprobando el  Reglamento  R-O-5-1.  “Enlace  y  Trans
misiones”.

162     20-7-74    Concursos d  saltos de  obstáculos.—Autorizando a los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Huelva.
—  Internacional de  Vigo.

162     20-7-74   Cursos.—Convocando, en  segunda  convocatoria, el  de  Especialización
NIKE,  en  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica, para  Tenientes  de
Artillería.

164     23-7-74     Uniformidad.—Declarando reglamentario el  distintivo correspondiente al
personal  licenciado en Medicina y Cirugía.

164     23-7-74     Uniformidad.—Declarando reglamentario el  distintivo  correspondiente a
los  Suboliciales Especialistas Auxiliares de Veterinaria.

165     24774   Cursos.—Convocando el  II  de  Mantenimiento de  Radar  RX-80 y  Direc
ción  de  Tiro  Arenco  M-53/55  para  Sargentos de  Artillería,  en  la
E.  A. T. A.  (Sección de Costa).

165     24-7-74     Academia Gneral  Básica de  Subojiciales.—Convocatoria extraordinaria
para  el  ingreso en la  primera promoción.

166     25-7-74    Servicio de  Normalización.—Normas de obligado cumplimiento en el Ejér
cito.
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166      25-7-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Ciudad  Real.
—  Nacional  de  Cuenca.

Nacional  de  Astorga  (León).
—  Nacional  de  Puigcerdá  (Gerona).

166      25-7-74    Cursos.—Convocando el  de  Operadores  de  Máquinas  pesadas,  para  Sar
gentos  de  Ingenieros,  en  la  Academia  del  Arma.

166      25-7-74    Cursos.—Convocando  el  de  Preparación  de  la  fase  escolar,  correspon
diente  al  selectivo de  ingreso  en  la  Academia  General  Militar.

167      27-7-74    Retribuciones a  funcionarios  civiles  y  tnilitares.—Ley  29/174  sobre  modi
ficación  de  sueldos.

167      27-7-74    Policía A rmada.—Ley  25/1974  sobre  edad  de  retiro  para  Comandantes,
Oficiales  y  Suboficiales  de  este  Cuerpo.

169      30-7-74    !diomas.—Convocando  exámenes  ordinarios  ante  el  Tribunal  de  Idiomas
del  Ejército.

169      30-7-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales  a
tomar  parte  en  los siguientes:               -

—  Nacional  de  Mérida  (Badajoz).
—  Nacional  de  Aranjuez  (Madrid).           -

170      31-7-74    Situacione,s.—Dando nueva  redacción  al  artículo  1.° de  la  O.  de  28-7-64
(“D.  O.”  núm.  168) referente  a  la  situación  de  disponible  en  las  plazas
de  Ceuta,  Melilla  y  provincia  de  Sahara.
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Resumen de las disposiciones oficiales Publicadas en el Diario Oficial del Ministerio del Ejército
en el mes de agosto de 1974.

D.O.                                      ASUNTO
Núm.       Fecha

173      3-8-74    Concursos de  saltos  de  obsiáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Almería.
—  Nacional  de  Oviedo.

176      7-8-74    Pabellones y  Casas  mzlitares.—Distribución  de  viviendas  entre  los  aspi
rantes  de  los  grupos  1 y  II.

176      7-8-74    Indemnización familiar.—Decreto  núm.  2164/1974,  por  el  que  se  corrige
la  cuantía  de  las  percepciones  correspondientes  a  la  Ayuda  e  Indemni
zación  familiar  de  los funcionarios  de  la  Administración  del  Estado.

176      7-8-74    Ttlutilados de  Guerra  por  la  Patria.—Decreto  número  2165/1974,  sobre
retribuciones  complementarias  del  personal  perteneciente  al  Benemérito
Cuerpo,

177      8-8-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Marchena  (Sevilla).
—  Nacional  de  Antequera  (Málaga).
—  Nacional  de  Laredo  (Santander).

177      8-8-74    Escalafón.—Fijación del  número  que  determina  el  primer  tercio  de  cada
escalafón.

180     11-8-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tofar  parte  en  los  siguientes:

—  Nacional  de  Valladolid.
—  Nacional  de  Logroño.

181     13-8-74    Obras de  utilidad.—Dec1arando  de  utilidad  para  el  Ejército  la  titulada
“Tiro  instintivo”.

181     13-8-74    Bandas de  música  de  la  G.  C.—Anunciando  concurso-oposición  para  cu
brir  plazas  de  músicos.  (Para  personal  de  las  F.  A.,s y  personal  civil.)

183     15-8-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Avila.
—  Nacional  de  Salamanca.
—  Nacional  de  Córdoba.

186     20-8-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales
a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Barcelona.
—  Nacional  de  Granada.
—  Nacional  de  Guadalajara.

187     21-8-74    Tomas de  razón.—Determinando  que  los  Oficios  de  traslado  de  concesión
de  trienios,  condecoraciones,  diplomas,  etc.,  deberán  hacerse  en  los
Oficios  A4,  210 x  297.

187     21-8-74    Cursos.—Convocando el  de  Información  sobre  Artillería  Autopropulsada,
en  la  E.  A.  T.  A.  para  Tenientes  Coroneles  y  Comandantes.

187     21-8-74    Cursos.—Convocando el  de  Especialización  de  “Oficial  de  Misiles”  S.  A.
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NIKE,  en  el  Grupo  Mixto  de  Misiles  (S.  A.  M.)  para  •Tenientes de
Artillería.

188     22-8-74    Cursos.—Arnpliando la  orden  de  convocatoria  del  Curso  Superior  de  Apti
tud  para  el  Mando  de  Operaciones  Especiales,  de  30 de  abril  de  1974.

189     23-8-74    Cursos—Convocando  el  III  Curso  de  Jefe  e  Instructor  de  Carro  de  Com
bate  para  Suboficiales  y  cabos  primeros  de  Infantería.

189     23-8-74    Cursos—Convocando  el  de  Especialización  en  Artillería  Autopropulsada,
en  la  E.  A.  T.  A.,  para  Capitanes  y  Tenientes  del  Arma.

189     23-8-74    Cursos.—Convocando el  de  Especialización  en  Cooperación  Aéreo-Terres
tre,  en  la  Escuela  de  Formación  de  Mandos,  Ministerio  del  Aire,  para

Jefes  (Tenientes  Coroneles  y  Comandantes)  y  Capitanes.

194     29-8-74    Cursos.—Convocando el de  Especialidades  Médicas  en  la  Escuela  de  Apli
cación  de  Sanidad  Militar.

195     30-8-74    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los Jefes  y  Oficiales  a
tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Ubeda  (Jaén).
—Nacional  de  Zafra  (Badajoz).
—  Nacional  de  Jaén.

195     30-8-74    Cursos.—Convocando el  de  Operadores  Radar,  para  Sargentos  o  cabos
primeros  de  Caballería  en  la  Academia  del  Arma.

195     30-8-74    Publicacioncs.—A probando  el  Manual  Técnico  T-O-4-1 1,  “Catálogo  Ge
-                     neral de  Repuestos  de  M-ICIA-81  mm.  MD-5l  y  MD-65”.

195     30-8-74    Publicaciones .—A probando  el Manual  Técnico  T-O-4-12, “Catálogo  de  Re-
puestos  1.0  y  2.°  Escalón  de  M-ECIA-81  mm.  MD-51  y  MD-65”.

195     30-8-74    Publicaciones.—Aprobando  el  Manuel  Técnico  T-O-4-13,  “Catálogo  de
Repuestos  3.° y  4•0  Escalón  de  M-ECIA-81  mm.  MD-51  y  MD-65”.
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